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INTRODUCCION 

Esta obra, "LA POESIA EN PUERTO RICO'', la presentamos 
hoy como tesis doctoral, ante la digna Facultad de Letras en la Uni· 
versidad Nacional Autónoma de México. Es un estudio panorámico de 
c1itica y observación, sobre la poesía en la isla de Boriquén, adjunto a 
la cual presentamos una bibliografia de humildes alcances en la mate­
ria. No pretendemos hacer obra exhaustiva, es sólamente un intento 
para que en lo futuro -los que vengan con manos más hábiles- pue· 
dan tener un punto de partida en la obra de difusión de nuestros va. 
lores patrios. 

Queremos estampar -a filo de comienzo-- nuestro más cordial 
testimonio de gratitud a las siguientes personas, por sus alientos y 
consejos: Rev. Juan Rivera Viera, Dr. Antonio S. Pedreira, lrving A. 
Loonard y Robert E. Junghanns en Puerto Rico, y a los escritores y 
maestros Enrique Diez-Canedo, Dr. Julio Torri, y al Dr. Julio Jiméne.z 
Rueda en México, por las lecturas que han hecho del manuscrito, antes 
de entrar esta obra en pren5a. 

El Autor. 

México, D. F., a 20 de agosto de 1943, 
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El movimiento cultural en Puerto Rico, se desarrolló mucho más 
~rdío que en la mayor parte de todas las repúblicas hispanoamerica­
nas.(!) Esto se debió principalmente a la falta de una Universidad, 
pues cuando Cuba y Santo Domingo la tenían, nosotros estábamos aún 
huérfanos de ella (2). Este motivo, aparejado al aislamiento en que 
nuestra antilla se conservó por tanto tiempo, sin vínculos culturales 
~on las demás colonias de América, define el estancamiento de nues· 
tro movimiento intelectual, y nuestro tardío entronque con la vida li­
teraria. 

Manuel Fernández Juncos, que asistió a su desarrollo, nos dice 
que: 

"los gobernadores de Puerto Rico durante los primeros siglos que 
siguieron al descubrimiento, eran hombres de guerra, poco o nada 
avenidos con la~ delicadezas del pensamiento literario: y los acciden­
tes de la lucha no solo con los aborígenes sino con los mismos conquis­
tadores entre sí, la construcción de casas y de fuertes, los trabajos de 
las minas, la defensa de las costas, el aprovisionamiento de pertrechos 
y víveres, y la apertura de caminos y veredas para el tránsito, no PO· 
dlan ofrecer margen muy apropiado para el cultivo de las letras" (3). 

Y es importante anotar que: 
"todavfa en el año 1840 no existía en este país comercio de libros, 

y las persor.as más aficionadas a la literatura satisfacían trabajosa­
mente su anhelo de aprender en copias imperfectas y en alguno que 

(1).-Fernández Juncos, Manuel -"Literatura y Elocuencia"-En ,El Libro 
de Puerto Rico -Sec. XII- Artes y Letras- San Juan, P. R. 1922, pag. 766. 

(2).-Menéndez y Pelayo, Marcelino -Historia de la Poesía llispano·Amr 
ricana- tomo I. Madrid- 1911, pág. 329. 

(3) -Fernández Juncos Manuel -Origen y desarrollo de la Poesfa Puerto. 
rriqueñ~- En Las Antilla~ Año 11, Tomo Ill-Núm. 2- Habana- febrero de 
1921, pág. 128. 
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otro libro que les solían prestar los jóvenes que .regresaban ?e la~ uni­
versidades españolas, y que fueron aquí los prm1eros Y mas ef1cace1 

sembradores del campo de las letras" ( 4). 
En este ambiente el analfabetismo también puso su obstáculo, 

porque la instrucción primaria estaba muy atrasada. En una carta de 
don Luis Santiago, queda retratado nuestro movimiento educativo de 

la época cuando escribe: 
"el mayor mal de esta Isla y que exige más pronto remedio es la 

general ignorancia de sus habitantes en leer y escribir, de modo que 
causa pena y dolor ver las firmas de los alcaldes de sus pueblos, en 101 

documentos oficiales" (5). 
A pesar de este estado de cosas en el país, la poesía no titubeó en 

aparecer, unida, según IM noticias que hemos tenido hasta ahora, al 
nombre del poeta peninsular, Bernardo de Balbuena. Era Balbuen& 
doctot en teología de Sigüenza, y obtuvo la abadía mayor de la iglesia 
de Jamaica. Más tarde fué promovido a Ja silla episcopal de Puerto 
Rico en el año 1620 (6). Fundó Balbnena la capilla de San Bernardo, 
en Ja Catedral, en donde más tarde fueron sepultados sus restos. Según 
los datos que hemos recogido y consultado, fué en Puerto Rico, que 

Balbuena: 
"retocó el Bernardo y escribió su Prólogo, enlazando así en cier. 

to modo la gloria de su nombre con la de la isla, y haciéndola sonar por 
todos los países donde se habla o entiende la lengua castellana" (7). 

En el afto 1625, cuando los piratas holandeses atacaron la isla, Bal­
bu:na t~vo la desgracia de perder su biblioteca en el incendio del Pa­
lacio Episcopal (8). Es precisamente a este infausto suceso, que alu­
de Lope de Vega, en los versos del Laurel de Apolo: 

(4).-Fernández Junco" Manuel -1.iteratura y Elocuencia. En: El I.ibro de 
Puerto Ric1>-- 1922, pág. 756. 

(6).-Neumann, Eduardo -Benefactores y TiomhrNI Nolablee de Puerto nt. 
ro- Vol. I -Imp. La Libertad, Poncc, P. R., 1896, pág. 392 

(6).-Balbuena, Bernardo de -El Bernard1>-- Poema Ileróico, Madrid, 1852, 
pág. 3. 

(7).-Menéndez y Pelayo, Marcelino -Historia de la Poesla llispano-Amerl· 
cana.-· Tomo I -Madrid- 1911, pág. 332. 

(8).-Neumann, Eduardo -Benefactores r Tiombres Notables dt Puerto Ri· 
co.-Vol. I., Imp. La Libertad. Ponce, P. R., 1896, pág. 240. 
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Y siempre dulce tu memoria sea, 
Generoso prelado, 
Doctísimo Bernardo de Balbuena. 
Tenías tú el cayado 
De Puerto Rico, cuando el fiero Enrique, 
Holandés revelado, 
Robó tu Librería; 
Pero tu ingenio no, que no podía, 
Aunque las fuerzas del olvido aplique. 
¡Qué bien cantaste al español Bernardo! 
i Qué bien al Siglo de Oro! 
Tú fuiste su prelado y su tesoro, 
Y tesoro tan rico en Puerto Rico, 
Que nunca fué tan rico. 

Después de Balbuena, los brotes literarios en el pa!s, as! como 
también los nombres de poetas surgen de manera esporádica. 

El más antiguo de los.,oetas nacidos en Puerto Rico, es el Pres­
bítero Francisco de Ayerra Santa ll!aría (1630-1708), que residió en 
México, en donde ocupó la capellanía del convento de Jesús María, y 
donde fué rector del Seminario Tridentino (9). Este puede considerar­
se, hasta lo que hemos podido investigar, como el primer poeta puer­
toniqueño. En el libro Triumpho Parlhénico (10), de Carlos de Si­
giienza y Góngora, aparece una Canción ele Ayerra Santa María, es· 
crita en centones, y premiada en México en los certámenes de 1682 a 
1683 (11). 

Esta Canción laureada, ele nuestro poeta puertorriqueño, es una 
verdadera revelación de paciencia e ingenio en este género de entre­
tenimientos malabares de la época. A ella se refiere Sigüenza y Gón· 

(9).-Trelles, Carlos M. -Ensayo de Bibliogra!ín Cubana de los siglos XVII 
y XVIII, scguitlo de unos apuntes para la Bibliogrnfin Dominicana y Portorri· 
queñn- Imp. El Escritorio, Matanzas, Cuba. 1907, púr,. 2~1. 

(10).-"Trium~ho Parthrnico que en Glorias de Maria Santisima inmaculada· 
mente concebida, cclebrii !n Pontificia, Imperial. y Regia Aeadcmia Mexicana en el 
bionnio, que como su Rector la governó el Doctor Don Juan de Narvaez, Tesore· 
ro General de la Santa Cruzada en el Arzobispado de México, y al presente Ca· 
thcdrático de Prima de Sagrada Escritura. Descrihelo D. Carlos de Sigüenza y 
Góngora, Mexicano, y en ella Cathedrático propietario de Mnthemáticas". En 
Méxieo: Por Juan de Ribera, en el Empcdrndillo. IX!. DC. LXXX. III. 

(11).-I.eonard, Irving A, -Sorne Góngora Centonrs in Alexico. En: Bis· 
pania- 'forno XII- Núm. 6. Dic. 1929, pag. 567. 

JS 



que hemos mencionado, y de cada una de ella! hay una critica de elo­

gora cuando dice: 
"el primer lauro lo dió la severa Crisis del Tribunal de la Justa 

al Licenciado D. Francisco de Ayerra Santa Maria, en la Canción com· 
puesta de Centones de D. Luis de Góngora, tomados de sus obrag, im-

presas en Madrid, año de 1654" (12). 
Ayerra Santa María fué muy admirado en México, tanto por su 

obra poética como por su yastísimn cultura clásica. Sigücnza y G6n­
gora lo encomia en diferentes ocasiones, en su libro Triumpho Parthé-

nico y dice de él que era: 
"elegante latino, poeta admirable, agudo filósofo, excelentísimo 

jurisconsulto, profundo teólogo, orador grande, y cortesano polltico, 
realzándole todas estas perfecciones con ser una erudita enciclopedia 

de las floridas letras" (13). 
Ayerra Santa María, no solamente escrib!a en español sino tam-

bién componía msos en latín. En 1a obra mencionada, aparece un epi­
grama y un anagrama escritos en lengua latina (14). Sobre estos ver­
sos latinos existe el siguiente elogio en el Triunpho Parthénico: 

"entre los anagramas que se presentaron ante el tribunal de este 
Crrtamen, pareció digno ele! primer ln¡mr uno <le! elegantísimo y cul­
t~simo ingenio del Licenciado D. Francisco de Ayerra, que en 

1

u~ dís­
tico sacó del porgrama sin des1·iarse del asunto del emblema, este ri-
goroso Anagrama" (15). 

(12).-Con relación ni premio que hemos citado, dice Sigiienza y Góngorn: 
"diócele en premio una fuente de plata que pesó cuatro marcos, y en ella estas 
redondillas: 

Porque a Góngom corone 
tu poema satisfecho, 
con !os Centones que has hecho 
tu ingenio, es razón se entóne. 

Por ser el mayor pincel 
de A polo según arguyo, 
darle fuente a un papel tuyo 
ha sido grande papel. 

Cito de una fotocopia de las páginas del libro Triumpho Parthénico de Si· 
giienza y Gógora que conseguí en México pág. 76. 

(13).-Sigiienza y Góngora, Carlos de -Triumpho Parlhénico- México, 
1683, pág. 49. • • : 

(14).-0b. Cit.-pág. 95 y 64. La Canción entonces, a que hemos aludido 
ocupa las páginas 76 y 77. 

(16).-0b. Cil.-pág. 95. 
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El programa reza asi: 
Nunquid ad praeceptum tuum elevabitur Aquila, 

Et in arduis ponet nidum suum? 
El anagrama, a que se refiere el elogio, es el siguiente: 

En, tulit Adamum: petra quid cuipa subiret? 
Quin vae, non unum, perdidit Eva suum. 

Y el Epigrama Dramaticum, glosando el Anagrama dice: 
Quid sibi vult nidi volucrum Regina lapillo? 

Cur petit A sedem? litera quid ve notat? 
En, tulit Adamum: petra quid culpa subiret? 
Quin vae, non unum, perdidit Eva suum? 
O! felix ter Avis ludens aconita Draconis ! 
E quae durum, errans, A, bene vertis; Ave. (16). 

Todas estas composiciones fueron premiadas en los certámenes 
que hemos mencionado y de cada una de ellas hay nna critica de elo­
gio (17). 

También es ele Ayerra Santa Maria el siguiente soneto gongoris­
ta, que figura en la dedicatoria de la obra de Sigiienza y G6ngora: 

Porque el Hymeto aplaude sus panales, 
Y el Ganges de su aljófar los candores. 
Porque Ja Arabia eleva sus olores, 
y arenas de oro el Tajo en sus rauda!es. 

Si de tu her6ica pluma los caudales, 
si de tu dulce estilo los primores, 
sudando aromas y virtiendo flores, 
llerlas son, son auríferos cristales 
A tu florido Tríunpho, que discreto 

el Parthénico alienta con decoro 
lo que antes fué blasón, esté !ujeto: 

Pues que vence tu Triunpho (a lo que exploro) 
.a Arabia, al Tajo, al Ganges, al Hymeto, 
en fragancias, dulzuras, perlas, oro. (18). 

Tanto en la Canción escrita en centones como en el resto de la 
obra de Ayerra Santa María, resalta Ja pulcra erudición del autor. Y 

(16).-Sigiienza y Góngora, Carlos de -Triumpho Parthénico- México, 
1683, pág. 95. 

(17).-0b. Cit.-pág. 54, etc. 
(18).-Triumpho Parthénico, 

16 



en sus sonetos escritos en castellano, se identifica la influencia de 
Góngora y Argote, ¡ioeta que conocía al dedíllo (19). 

Fué al calor de la cultura de los escritores del Siglo de Oro espa· 
ñol, y los poetas clásicos latinos, que se fraguó el espíritu de D. Fran· 
cisco de Ayerra Santa María. Por eso, al primer golpe de vista, nos 
damos cuenta que estamos tratando un poeta clásico en su factu-
ra (20). 

Mucho después de Ayerrn Santa María, nos enfrentamos con la 
introducción de la imprenta en Puerto Rico, cuyo acontecimiento le 
imprime vida al movimiento periodístico y a la publicación de libros 
en la isla. Sobre la fecha exacta de este hecho histórico existen desa­
cuerdos entre nuestros historiadores, pero creo que sería de 1806 al 
1807 (21). 

En carta que le escribiera sobre este asunto a don :Mariano Abril, 
Historiador de Puerto Rico, me contesta: 

"me dice Ud. que tiene la duda en cuanto a la fecha en que se in­
trodujo en el país el arte tipográfico, y me pide le aclare esa duda. Tris. 
te es decir que aún tratándose de un hecho reciente, pues ocurrió a 
principios del siglo XIX, no exisfo un dato exacto para precisar la fe· 
cha de ese acontecimiento. Nuestros historiadores no logran ponerse 
de acuenlo, y parece mentira qne ellos que señalan con exactitml 
tuando se introdujo en el país la caiia <le azúcar, el café y los trapi-

(19).-Los hermanos Perca, hist~r!ndom pne'.tor:iqneñoi, ~ace~ ~na rápida 
alusión n Aycrra Santa Maria, y mamf1estan: 'hacm !mes del siglo X\ II era en. 
rrll:ín dd Rev en el Convento de Jesús l!arín, en M~jiro, el J.cdo. D. Francisco 
ile Ayerra Sa.nta Maria, natural de Puerto Rico, poeta .de los de buena Y erurli!n 
cepa, pero imitador más bien de Góngora que de Horac10. Tuvo preoente n Mnron 
r11~ndo escribió la aprobarión eclesiástica de la RELACION DE LOS INFORTU· 
NIOS DE ALONSO RAMIREZ,, puertorriqueño inquieto, contemporáneo suyo, 
l!Ue circundó al mundo y logró legar a la posteridad la historia de sus peripecias, 
•-r0 iiclo de Ja pluma del dortisimo D. Carlos de Sigiienza y Góngora". Indice, Año 
JI, Núm. 19, San Juan, P. R. Oct. tic W30- pág. 306. 

(20).-Sabemos que Aycrra Santa Maria es puertorriqueño, porque en la 
RELACION DE LOS INFORTUNIOS DE ALONSO RAMIREZ; obrn de que ya 
hemos hEcho mención en la cita de los doctores Perca, hay una razonada aproba­
ción eclesiástica debida a la pluma de nuestro poetn puertorriqueño, quien dice 
en ella, que este Ramírez -<¡uijote del mar- era su compatriota. 

(21).-El Dr. Cnyetnno Coll y Toste y Salvador Brau señalan la· fecha de 
1806 don José Julián Acosta, 1808; Alejandro Tapia y Rivcrn, dice que fu6 entre 
lns fechas 1804 al 1809. , 

Véase: Tapia y Rivera, Alejandro -~lis Memorias- Ncw York. (S.F.) pág. 
18; Coll y Toste, Cayetano -Historia de la Instrucción Pública en Puerto Rico 
hastn el año de 1898- Snn Juan, P. R., 1910, pág. 201 Menéndez y Pclnyo 
Marcclino -Historia de la Poesía Hispano· Americana-Tomo J -Madrid 1911...'. 
p:íg. 334. ' 
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ches jamaiquinos, no precisen con la misma exactitud la fecha en que 
se introdujo la imprenta, hecho que tanto influyó en la cultura del 
pais". 

Con la adquisición de la imprenta nace el amor al periodismo, em­
pezando primeramente con la publicación de la Gaceta de Puerto Rico, 
que data, según el Dr. Cayetano Coll y Toste del año 1806 (22). Se pu­
blicaban de este periódico dos números semanalmente. Estos se llena­
ban con información de carácter oficial y de ningún valor literario. 
En algunos números encontramos alguna que otra poesía mal hilva­
nada y de fofa ideología, en donde campea el color local. Después sa­
bemos de otro periódico del 1814, que es el Diado Económico de Puer­
to Rico. Del mismo año es El Cigarrón, de carácter satírico. En el año 
1821, aparece el Diario Liberal y de Variedades de Puerto Rico, y así 
va despertando el periodismo isleño, al margen del desarrollo inte!ec­
tual del país. Se suceden las llllh!icaciones de vocercs al impulso de 
nuevas ideas. En 1822 se edita El Eco, diario noticioso de Puerto Ri­
ro; en 1839 se publica el Iloletín Instructivo Mercantil de Puerto Rico, 
que auspiciaba la Junta de Comercio. Y así se suceden; en 1845 apare­
ce El Ramillete, que era un semanario litermio, en donde la juventud 
rle la isla iniciaba sus facultades creadoras; en 1852, surge El Ponce­
ño; en 1854 don José L. Vizcarrondo publica El Mercurio, y en 1855 
se inicia El Fénix. De 1856 a 1858 data La Guirnalda Puertorriqueña, 
que dirigía Ignacio Guasp. En 1863, se funda El Fomento de Puerto 
Rico, revista Quincenal. a carl!o de Ferlerico Asenjn. Después van apa­
reciernlo en orden: El Porvenir, 1866; El Duende, 1869; El Progreso, 
1872; Don Simplicio, 1873, y un sinnúmero de peri6dicos más que te­
nían vida efímera en la isla (23). 

Dentro de este remolino de peri6dicos, también se estimula 
la publicaci6n de libros. Así tenemos, la anarición ele el Ouadernito ele 
Varias Especies de Coplas muy Devotas" (24), libro de versos reli­
giws, publicado en Puerto Rico en el año 1812. El autor de esta obrn 
noética es Fray Manuel María de Sanlúcar. Aunque la obra no es de 

(22).-Coll y Toste, Cayetano -Hi•toria d• In IMtrucción Pública en Puerto 
Rico hasta el nño de 1889- San Juan, P. R., 1910- págs, 201 n 20:\. 

(2'3).-Coll y Toste, Cayetnno -Historia de la Instrucción Públirn en Puerto 
Rico hasta el año de 1898- San Juan, P. R., 1910- págs. 201 a 205. 

(24).-Sanlúcar, ~!nnuel María de -Quadernito de Varias Especies de 
Copla¡¡ muy De1·otas-Lo da al público Fr. Manuel María de Sanlúm, Misionero 
Capuchino, con sólo el piadoso fin de excitar la devoción, y promover las divi­
nas alabanzas, que debemos al Señor de todo lo criado. Impreso en Puerto Rico, 
1812. 
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mucha importancia literaria, y obedece más bien a un motivo piadoso, 
como indica el título de la misma, tiene un gran valor histórico, por 
ser -hasta Jo que sabemos- la pl'imera obra en verso que se publica 
en el país. A ella nos referiremos más adelante. 

Con nuestro movimiento cultural han entrado en nuestra historia 
literaria, algunos nombres de escritores peninsulares, como el de Juan 
Rodríguez Calderón, poeta que Yino a Puerto Rico, y en su estada en 
la isla, cultivó la poesía. Dice Ale.iandro Tapia al referirse a él: 

"nació en Galicia, de Ja noble familia del Marqués de Santa Cruz; 
y de guardia de Corps que era, como hombre de aventuras, se fué n 
Francia. Volviendo de incó;:nito a Esp.~ña en una comisión del gobier­
no francés, fué denunciado y reconocido, le encausaron por desertor 
y enviaron a este presidio" (25). 

Después Yolvemos a tener noticias de Rodríguez Calderón, en 
:':crto Rico, por dos poemas que, r~n fecha de 1825, aparecen publica­
r.os en las Memorias de Pedro Tomás de Córdova, en donde da a Ja 
luz un himno al general La torre y un canto titulado: A la hermosa v 
feliz de San Juan Puerto Rico (26). • 

De este canto. son los siguientes 1·ersos: 
Felice Puerto Rico, 

~Ji nueva patria, mi refugio grato; 
Hoy tus dichas publico, 
Hoy tributarte trato 
Un elogio debido, etc. 

El poema, aunque carece de brillantez poética está lleno de una 
gran.sinceridad, en donde el poetn baraja una serie 

1

de estampas regio­
nales. Sobre el poema nos han dicho les hermanos Perea • 

" f. 

es un poema descriptivo, escrito en estrofas de diez versos, en-
trelazados Jos heptasílabos con los endecasílabos, en el cual se pintan 
todas las bdlezas naturales de Boriquén, y se canta Ja opulencia de su 

(25).-Tapia y River•. Alejandro -Mis Memoria,_ New York- (S.F.) 
pág. 18. 

126).-No nnrrcmos pasar adrlante, sin nombrar a José de Andino y Améz­
nnita. a quién Ncumann, le da el título de Primer Periodista Puertorriqueño. 
Fi1111ró su nombre como primer redactor en el Dforio Econí1mico de Puerto Rico, 
colaborando al lado del Intendente Ramirez. Nació este periodista en la Capital, 
el 24 de marzo de 1751 y murió en el 1835, En Neumnnn, Eduardo -Benefacto· 
lores y Hombres Notables de Puerto Rico. Vol, Il, Imp. del Listín Comercial 
Ponce, P. R., 1899, págs. 11 a 12. 
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vegetación y la riqueza de sus frutos, especie de geografía virgiliana, 
sin gracia, pero con mesura" (27). 

El poema de Calderón, aparece repleto de pinceladas paisajistas 
de Ja isla: 

El café más se:ecto, 
el azúcar, tabaco y las maderas 
del tinto m:ís perfecto; 
Llenas siempre las eras 
de nrroz el más sabrosc, 
y ele maíz hermoso, 
ofrece este país al comerciante 
un lucro conocido, 
y goza el habitante 

el premio del trabajo que ha tenido. 
Eterna primavera 
es Puerto Rico el clima que dispensa!¡ 
y de la estación fiera, 
~sns nevadas densas, 

esos frigidos yelos 
qne derraman los cielos 
sobre el suelo cercano de los polos, 
jamás en tí se vieron, 
poT eso merecieron 
y merecen tus campos lauros soles. 

. ......................................... . 
No se ven en tu tierra 
los reptiles mortíferos, fatales, 
cuyo tósigo encierra 
los más funestos males; 
y que en el continente, 
son el más inminente 
pelif!'ro del pacífico aldeano (28). 

(27).-lndice -Año 11- Ntím. !~- S2n Junn, P. R. ,Octubre de 1930-
p:íg. ~ºº· 

(28).-Córdova, Pedro Tomás de -~!rmoria• Geo~r:ífim. Hi•tórim, Econó­
micas y F.stadislieas de la isla de Puerto Rico. Tonio IV-Puhfüado en las ofici­
nas rlel r.obierno a cargo de don Valeriano de Sanmitlnn- Año de 1832, págs. 
410 a 418. ... 

Este c~nto a In isla fué primeramente publicado con el título: Canto en Jus. 
to Elogio de la Isla de Puerto Rieo.-Madrid.-1816.-Asi lo apunta José Julián 
de Acosta, en: Figueroa, Sotero.-Ensayo Biográfico.-Ponce, 1888. (Prólogo). 
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El Dr. Cayetano Coll y Toste en su libro: Historia de la Instrucción 
Pública en Puerto Rico, nos informa ni múrgen de la instalación del 
Colegio de San Ildefonso, el 24 de febrero de 1825, de un soneto que 
en el programa literario ofreció al efecto en dicha fecha, recitó su au­
tor José Santalis, profesor de i\!ínimos, en Latinidad. El soneto dite 

así: 

fo patria agradecida y res¡ietuosa 
con un laurel rngaba diligente, 
buscando al que más digno Y consecuente 
ofreciese a sus hijos ciencia honrosa. 

En súplica se acerca carhiosa 
a quien su predilecto es evidente, 
Y Andrade, que la ama tierna~ente 
proyecta obra tan justa Y. nu~¡cstuosa. 

Las aulas establece l' d1otnbuve 
con aquel aire honc>lo. ~im1prc nmabl.e, 
que al hombre en sociedad hace ~prccmble. 

y que al buen sacerdote se atribuy:: 
mostrando en esta empresa con cmpeno 
que es adoptivo y fiel puertorriqueño. (29). 

El nombre aludido en el tercer verso, del segundo cuarteto, era 
el del Gobernador del Obispado, don Nicolás Alfonso de Andrade. 
fundador del plantel de San Ildefonso. 

Después de estos esfuerzos primerizos de la musa puertorrique­
ña, nos encontramos con la traducción de D. Gr~ciliano Alfonso (30), 
que según nos dice erróneamente Mené!lClez y Pelayo, es: 

"la primera producción de amena literatura publicada en la is­
la, Y rar!sima por cierto, hasta el punto de no consignnrR~ en fa úni­
ca Bibliogrnfla Puertorriqueña que tenemos, es una traducción de 
las Odas de Anacreonte y del poemit:i de Musco Amores de Hcro y J,ean· 
dro, que juntamente con una colección de 27 anacreónticas originales, 
las cuales llenan el título común de El Beso de Abihina, publicó en 1838 

(29).-Coll Y Toste, Cayetano -Historia de la Instrucción Pública en Puer'o 
Rico, San Juan, P. R. -1910- págs. 31 a 32. . 

, (30).-0das de Anacreonte. Los Amores de Leandro y Jicro, traducidos del 
griego por G. A. D. de G, Con permiso del Gobierno Imp. de Dalmau -Puerto 
Rico- Año de 1838. ' 
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un clérigo helenista de las Islas Canarias, a quién sus ideas liberales, 
manifestadas cuando fué diputado a Cortes en el período constitucio­
nal del 20 al 23, habían llevado a emigrar a Ja isla de Trinidad de Bar. 
lovento. L!amábase este incógnito traductor Don Graciliano Alfon­
so" (31). 

El I!rso de Ahibina, se destaca por el sabor erótico que hay en sus 
líneas, aunque al decir de Menéndez y Pelayo, es una "manera de ino­
fensivo erotismo" (32). El libro circuló muy poco, y atesora una visión 
de corte clásico (33). 

La obra de D. Graciliano Alfonso, deán de Canarias, aparece fir­
mada con sus iniciales, tal vez -según apunta Menéndez Pelayo de­
bido a: 

"el carácter erótico del libro y el carácter sacerdotal de su perso­
na" (34). 

Por la publicación del Iloletín Instructivo y Mercantil, fundado en 
Ja isla por el año 1839, nos enteramos también de otro poeta, D. Jacin­
to de Salas y Quiroga, escritor peninsular, del cual dice Tapia que: 

"escribió un opúsculo que se titulaba: Un Entreacto de mi Vida en 
Puerto Rico. Recuerdo solo una síntesis de él, que he oído mencionar 
a mis ami¡ros de más edad, Ja cual resumía con estas palabras, todo el 
pensamiento de nqnel ilustrado pensador: "Puerto Rico es el cadáver 
de una sociedad que no ha nacido" Esto se escribía respecto de 1839, 
y aún podría hoy ser l'errlad en mavor o menor parte" (35). 

Por los tropiezos de Salas y Quiro~a con el gobierno de entonces, 
se descubre que era un esníritu rebelde, un berluino sediento de una 
libertad que no existía en Puerto Rico. Era un liberal sin tacha con ri­
betes de fil6sofo (36). Y añade Tapia: 

"solo poseo ele este autor un compendio de la historia de Inglate­
rra, sí, como re¡rnlo, no por desdén, sino como obsequio, un ejemplar 
<le otro comnendio suvo sobre la historia de Francia. Ambos estaban 
bien escritos. y bien c~mpaginados,su criterio el de .siempre. el liberal, 
p\ de un escritor ilustrado y fil6sifo en las apreciaciones" (37). 

(31).-Menéndez y Pelayo, Marcelino -Historia de la Poesía Hispano-Ame· 
ricana- Tomo I, Madrid, 1911, pág. 336. 

132)-0h Cit.- pág. 337. 
(33).-0b, CiL -pág. 337. 
1'4).-0b. Cit. -pág. 336. 
(35),-Tapia y Rivera Alejandro -Mis Memorias- pág. 22. 
(36),-0b, Cit. págs. 2Z a 23. 
(37).-0b. Cit. pág. 23. 
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Como queda demostrado hasta ahora, los primeros escritores nues­
tros eran españoles en su mayoría. Desterrados políticos que por sus 
ideas de libertad, venían a esta isla, y aquí ayudaban con su pluma a 
la raquítica producción de Puerto Rico (38). , 

(38).-En este recorrido, hemos saltndo algunos nomLres que de cuando en 
cuando aparecen citados en las hiito1ias de la isla; pero que consideramos para 
nuestro estudio, de muy maso ralor literario. Hay algunos escritores de nuestro 
ambiente literalio primitil'o, 1¡11e más que literatura hncian historia. As! nombm­
mos las namciones del t:achillcr Sanla Clara y el PmLítero Ponee de Lebn en 
1582; las otras del canónigo Toms \'nrgns en el nílo 1647, Y un trabajo anónimo 
que aparece en el Boletín lfütérico de l'uerlo Uico -tomo 5-, pág. 148, y que 
responde a la fecha ~e füi, Este m~numito que publica el Dr. Col! y Toste, fué 
escrito en San Juan P. R. y puhli~ado en E5paña, y lleva por título el siguiente: 
Relación mídica in la que se dn noticia de lo Acaecido en la Isla de Puerto Rico 
a fines del nño 45 y principie, del 4i, con el motivo de llorar la muerte de nues· 
tro Rey y Señor don Felipe Quinto y celrLrar la exaltación n la corona de nue!. 
tro señor Don Fernando Sexto. La ohra lle1·a In 1íguente dedicatoria: 

El volumen dedico a V. S. (vos usla) 
para que por su m1no autorizado, 
Quede ampmd~ ln igrornncin mfa 
y mi ~enio atrevido perdonado. 

A la sombra de tal soberanía 
está mi peniamiento descansado, 
porque sólo, Señor, ft!Í pudiera 
salir esta obra ~ donde Fe leyera. 

Y desde luego, la pieza no tiene ningún mérito literario, sino puramente his­
tóri,co._ En ella abuni1an los enderasílabos, heptasílabos, versos libres y sobre todo 
acrosticos. ' 
Fra ~n f~ha ~nterior, conocrmos un ioneto dmriptivo, eicrito por el obispo 

1 
ls ~mian Lopez de l!aro en el !Gl4, Y que en1•ió a una señora que residia en 

8 panola (Santo Dommgo) .. ~unq~e. el sonc!o está plagado de defectos de for· 
~8 y es de muy pobre c_oncepcmn poehca, lo cito en esta nota como curiosidad de 
poca, Y porque alude directamente a Puerto Rico. El soneto dice asi: 

f-sto •~. ~e.ñora, una pequeña islilla 
fa.ta de bastm1entos y dineros; 
andan lo~ negro!, como en e1a, en cueros, 
1 hay .mas.gente en la cárcel de Sevilla. 

Aqm estan los hlarnnes de Castilla 
!n pocas cms; muchos cahallem 
todos tratantes de gengibre y cue~os 
los fündoza, Guzmanes y Padilla. ·' 

1 
~ay a~a en los aljibes ni ha l!ol'ido 
~ eiia Catedral, clérigos pocos, ' 

hermom .d?!"ª' faltas de donaire. 
Lh am~1c10n Y la emidia aqul han nacido· 

mue o ca.or, Y iombni de los cocos ' 
• y es lo mejor de todo un poco de ai;~. 

Aparece citada e•ta comp , .. 
tomo III- Núm 2...:HaLana ~~bton ed la revista: "!.as Antillas" -Año II-
~liller. Paul G • ...:Hisloria de 'Puer;eroR. e 1N9,21• pdgs, 128 a 129. Y también en 

o tco- ew York- 1922- pág. 156. 
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Pero no tardó mucho en aparecer en nuestra juventud una anima­
ción literaria, en la cual descolló Doña María Bibiana Benítez, nacida 
en Aguadilla en diciembre 1 de 1785 y fallecida en San Juan, en abril 
de 1873. Bibiana Benítez fué la primera mujer que escribió versos en 
Puerto Rico. A.sí lo revela su oda: La Ninfa de Puerto Rico, inspira . 
da con motivo de haberse implantado en Puerto Rico la Real Audien­
cia Territorial. El poema aparece publicado por primera vez en las 
Memorias de Pedro Tomas de Córdoba. La oda de Bibiana Benítez, de­
bió ser escrita en el año 1832, fecha en que se inauguró la citada Au­
diencia en nuestra capital. Córdova incurre en el censurable olvido de 
no mencionar el nombre de la autora de la pieza. Los escritores del 
país se encargaron má8 tarde de indentificarla (39). 

La poesía a que nos referimos es de formación clásica española, 
en donde se revela a primera vista la influencia de Fray Luis de León. 
Véase este fragmento: 

Salud, Santa justicia, yo te adoro, 
tu bella luz dmama 
sobre este suelo de oro, 
que con solemne voto te proclama 
su tutelar consejo y su tesoro. 

Del invicto monarca que te envía 
yo soy la predilecta, 
que sola presidía 
en el ameno campo de reflecta 
de eterna primavera claro día. 

Pero el grande Fernando, cuyo pecho 
en tu sagrado templo, 
en lágrimas deshecho 
dijo desde su alcázar: "T.~ contemplo 
lejana, Purto Rico, de mi lecho. 
La Oda termina: 

Al frente de mis lares, 
~questa es tu mansión: yo te recibo 

(39).-Coll y Toste, Cayetano -lloletín Histórko de Puerlo Rico •. Mayo y 
Junio-Año XIII- Número 3- San Juan, P. R. 1926, p1íg. 146. 

Esta poesía, La Ninfa de Purrto Rico, de llihinnn Benítez, ~e encuentra ori­
ginalmente en el tomo VI, de las Memorias de Pedro Tomás de Córdova, volumen 
publicado en San Juan de Puerto Rico, en el año 1833 -págs. 31G a 320 • 
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que con amor festivo 
vienen en pos de U, y en mis altares 
celebrad el instante de tu arribo (40). 

Sobre la Oda dicen Jos hermanos Perea: 
"Condensa aunque con alguna matidez, el júbilo nacional ante la ins 

talación de Ja Audiencia. La Lira de Garcilaso sirvió de molde a aque­
lla exaltación sentimental de doña Bibiana, que en alas de esta forma, 
la más discretamente horaciana del parnaso español, acertó llevar tam­
bién a su oda ráfagas del Justum et Teacem y del lleatus llle y expre­
siones sueltas que parecen de Iloracio" (41). 

También escribió esta poetisa un drama titulado: La Cruz de !\lo. 
rro ( 42), que trata del ataque de los holandeses en Puerto Rico. Se CO· 

noce de ella además, una composición en décimas, con el ep!grafe: A la 
Vejez, de forma calderoniana (43). De este trabajo cito la primera y 
la última décimas, como ilustración: 

Adiós los pasados dias 
de mi dulce juventud; 
idos con la multitud 
de glorias que fueron mías. 
i Oh, tristes, siempre sombrias 
memorias que me matáis, 
si a mi mente no os mostráis, 
tales como entonces fuisteis 
¿para qué dicha me disteis ' 
si agora me las quitáis? 
............................ 

......................... 
En el inmenso taller 

en que la vida fabricas, 
si todo lo multiplicas, 

, (40).-Coll y To1te. CayetP.no -n. íl. P. R.- Mnyo y Juni!f- Año Xlll­
Num. 3-192R, pá~s. 147 a 149. 

141l.-lndire-.~ñ~ 11- ~Úm•ro 20- Noviembre de 19311- pág. 318. . 
(42).-Benit01., ~hría BiliiaTio- la Cru7. del Mom1- Episodio de la His· 

l•rin de Puerto Rico en el año d• 1625, en que los holandeses tomaron la plaRl 
Drama en dos actos y en mso. Establecimiento de Ignacio Guasp -Puerto · co-1862, 

(43).-Coll y Toste, Cayetano -Boletín Histórico de Puerto Rico- Mayo Y 
.Tunio, Año XIII-Número 3- 1926, pág. 149. 
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todo lo haces perecer: 
No te envidio tu poder, 
avara naturaleza, 

de la mágica belleza 
artista sin corazón ... 
La vejez es tu baldón 
y tu término la huesa! (44), 

Son estos los primeros deste11os de la poesía culta en Puerto Rico, 
en donde figura como primer potta puertorriqueño el Presbítero don 
Francisco de Ayerra Santa María, residenciado en México. A doña Bi­
biana Benítez le cabe el honor de ser, la primera mujer r¡ue en la isla 
se dedicó al verso ( 45), 

Aunque estos principios ofrecen una colaboración pobre y dcsvincu. 
lada, ellos contribuyen para ir formando en el país, la emulación lite­
raria, que más tarde arraigó con la aparición de los Aguinaldos, Alma­
naques, Antologías y demás publicaciones, que van recogiendo, como 
veremos más adelante en esta ohm, Ju producción Jirica ele la juventud. 

(44).-Angelis, María Luisa de -Mujeres Puertorriqueñas, que se han dlstin. 
ruido en el cultivo de las ciencias, las letras y las artes desde el siglo XVII hasta 
nuestros dias -Tip. del Boletín Mercantil de P. R., 1909, pág. 11. 

(46)-.Queremos dedicarle un recuerdo en esta nota a Carmen Hernández de 
Araujo (1832-1877), que se dedicó en los primeros años de su vida al dnpllll Y ni 
~erso. Poetisa puertorriqueña que nombraremos más adelante. 
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A pesar de la censura de la época, y de la poca libertad de pensa­
miento que Ja legislación española ofrecía al pueblo de Puerto Rico, los 
poetas pugnaban contra el medio, limando sus mordazas para la exte­
riorización de su ideario lirico ( 46). 

"Reinaba- dice Fernández Juncos- en literatura un convencio­
nalismo o un esp!ritu de imitación que rara vez dejaba traslucir, en 
las producciones de aquella indole, el temperamento peculiar del es­
critor o del poeta. En punto a religión, historia o ciencia social, había 
que subordinar el pensamiento a la estrechez meticulosa e increíble 
de la previa censura en esta región" ( 47). 

Esta dificultad, unida a los escasos medios de publicación, de me­
dios educativos y aislamiento cultural, ayudaron en parte a nuestro 
retardamiento literario ( 48). 

Dentro de estas condiciones precarias para nuestro desenvolvimien. 
to ideológico, fué que surgió la fecunda idea de publicar la primera co­
lección de esbozoR literarios de que tenemos noticia ( 49). Llevaba por 
titulo At?uinaldo Puertorriqueño, y se publicó, en 1843. Esta es la pri­
mera obra con carácter de antología que aparece en Puerto Rico. Dicen 
los autores en el proemio que: 

"en una reuni6n de amigos, acordaron componer y publicar un libro 
enteramente indígena, que por sus bellezas tipográficas y por la ameni. 
dad de sus materias pudiese dignamente, al terminar el año, ponerse a 
los pies de una hermosa, o en signo de reconocimiento y de cariño ofre-

(46).-Fernández Juncos, Manuel.-Artes y Letras.-Artículo de El Libro 
de Puerto Rico.-Sección XII, 1922, pág. 768. 

(47).-Fernández Juncos, Manuel.-Semblanzas Poertorriqoeñas.-lmp. EL 
Buscapié, Puerto Rico, 1888, pág. 5. 

(48).-Fernández Juncos, Manuel.-Artes 1 Letru.-pár. 758. 
(49).-Sama, Manuel Maria.-BiblioKrafía Puertorrlqueña.-Tip. Comercia~ 

Mayagiiez, Puerto Rico, 1887, pág. 15. 
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cerse a un amigo, a un pariente, a un protector, reemplazando con \en­
lajas a la antigua botella de jeréz, al mazapán Y a las vulgares coplas 

de navidad". (50) 
Contiene este 1•olumen poesías de Alejandrina Benltez, Ignacio 

Guasp, Jacobo (Francisco Pastrana), Hernando (Juan Manuel Eche. 
varría), Carlos Cabrera, Femando Roig, Mario Kolhmmm (Eduardo 
González Pedroso), Martín J. Travieso, M. A., y otros trabajos en pro­
sa de Travieso, Kolhmann, Mateo Cavailhon, Hernando y F. V. (Fran­
ciR~O Vasallo). Este fué como dice Salvador Brau: 

"el primer vagido de la musa puertorriqueña, l'agido que cruzan­
do los mares hubo de resonar en la Metrópolis despertando allí un re­
cuerdo de amor en 1•arios estudiantes, hijos de nuestra provincia, jó­
venes de 15 a 20 años de edad, que respondieron al alarde literario de 
sus hermanos publicando en barcelona el Alhum Puertorriqueño (51). 

Este primer Aguinaldo Puertorriqueño po~ee escaso valor litem­
rio, pero exhibe un sano propósito de comienzo. Semilla <le aurora ft:r 
esta obra que sirvió de estímulo a Manuel A. Alonso, Pablo Sáez, Fran. 
cisco Vasallo, Juan B. Vidarte y Santiago Vidarte. que estudiaban en 
la Universidad de Barcelmia, )' decidieron contestar a los autores del 
Al!uinaldo, con otra compilación el? trabajos literarios que titularon 
Alhum Puertorriqueño. F.~ta num·a puhlicaci6n salió a la luz en B~''­
celnna, en el año 1844 (ii2). F.n la introducción. trntan 'os colabora· 
dores de explicar el fin sencillo el~ su obra. cuando dicen: 

"El Ai!uinaldo Puertorriqueño nos ha enhrniasmnclo, )' así nM 
arrojamos a escribir el Alhum Puertorriqueño en que tal vez no se ha­
llará ni talento ni arte; pero por otra parte estará escudado con el nom­
bre de nuestra patria, como un recuerdo de amor para ella, como un 
derecho de hermandad para sus hijos" (53). 

Esto~ dos libros, el Aguinaldo Puertorriqueño (1843) y el Alb11m 
Puertorriqueño (1844); 

"fueron en realidad -sino las primeras- las más importantes 1• 

conocidas manifestaciones de la naciente literatura en Puerto Riro. 
Predominaba ya en ~!~os desde entonces la tendencia poética y priuci· 
ralmente la forma !mea, que fué, constantemente después la que ha 

(50)-Arruinaldo Pnertor~qneño.-C'ol•criíin de produrrione~ originales en 
prosa Y verso. Imprenta de G1mbtrna.t y Dalmau, Puerto Rico, 1843. 

(líll.-Alonso, Manuel ~--.El G1haro.:; Barcelona, 1849, p:\gR. 3-4. 

1 
(6t2l.-Album Puertomqu!no.- C;ileccion de En;ayos Poéticos que dedican 

os au ores a sus padres y ~mi~os. Barcelona, 1844. 
(53).-Atbum Puertorriqueno.- Barcelona.- 18H, páe. l11. 
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ienido y tiene aquí mayor número de cultivadores. A ello contribuye. 
en mi sentir, no sólamente las condiciones étnicas de la mayoría de 
~stos habitantes, sino el medio físico tropical de admirable belleza de 
esta región". (54). 

De los cinco autores que aparecen en el Album Puertorriqueño, 
Santiago Vidarte (1828-1848) y 1L1nuel A. Alonso (1822-1889), son 
los que mayor prestigio han alcanzado, Santiago Vídarte (55) ya re­
vela un poeta romántico de bas!Jnte buena lineación lírica. Lástima 
que hubiera muerto tan joven. La influencia de José de Espronceda 
(1808-1842) es muy marcada en Vidarte (1828-1848), aún en su me­
jor poema polimétrico titulado Insomnio. El poeta yabucoeño no olvi­
da el romanticismo byroniano, que se filtró en su personalidad al tra­
vés de Espronceda (56). 

V1fase el siguiente fragmento de su poesía Insomnio: 

Vaguemos, vaguemos 
al son de los remos ; 
la noche convida, 
¡Qué bella es In vida 
Que corre en el mar! 
El aura ligera, 
veloz, placentera, 
nos va susurrando, 

(54).-Fernández Juncos, Manuel.- Artes y Letras.- Articulo de El Libro 
de Puerto Rico, 1922, Sección XII, pág. 758. 

(66).-Véas!: Vidarte, Santingo.- Poesías, Vid~rte.- Puerto Rico, 1849. 
Este tomo de poesías de Vidarte está precedido de un prólogo de MRnuel A. 
Alonso. ER im¡ior!an!ll nnolnr de paso, que el verdadero n ,mbre de VMnrte e• 
José l!antiago Rodríguez. Y eR rnn e~te nombre que npmr.e r~.talovndo •n el 
arrhivn pnrroquial de Yabncon. VéM•: Neu!!lann r.nndía. Ednardo.- Renefacto. 
,., y Hombre• Notnbles de Puerto Riro.- \'o!. 11, pág. 53. Imp. del Listín Co· 
mertiat, Ponce, 1899. 

(56).-Comenta Fermlndez Juncos sohrP la literatura de la época: "Vidarte, 
imitaba a los poetas románticos de entonces, y mlÍs principalmente a Espronceda¡ 
Alonrn se ínclinRha con predilección haria In vis có1nirn d• Rr,.tiin de Jos Herre­
ros, y la sagacidad amena y bondadosa de Mesonero Romanos; Echevarría procu­
raba imitar a Herrera y a Quintana¡ Bibiana Benítez mostraba gran entusias­
mo por la magestad lírica y los pensamirntos conreptuosos de In musa cnlderonia­
na, mientras que Alejandrina Benitez reflejaba a veces los entusiasmos líricos de 
Tola Avellaneda. Haeía, pues, In poesía lírica puertorriqueña, como una hijuela 
l•gítima de la española, pero con apTI'ciahles condiriones de viahilidad" Tomado 
de: El Libro de Puerto Rico.- Sección XII, 1922, pá¡¡. 760. 
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meciendo, empujando 
la barca fugaz (57). 

. Espronceda en su Coro de Demonios, del poema El Diablo Mundo, 

dice: 
Voguemos, voguemos 

la barca empujad, 
que rompa las nubes, 
que 1·ompa las nieblas, 
los aires, las llamas, 
las densas tinieblas, 
las olas del mar. (58). 

A est~ esproncedismo en la obra de Vidarte, aluden los hermanos 

Perea, cuando afinnan: 
"llegamos ahora en este catálogo a la primera figura representa-

tiva de nuestro Parnaso, al padre de la poesía puertorriqueña, el Quin­
to Enio de la lírica patria, que si no alcanzó los largos años del prote­
gido de Culón, lo dió en los cortos que le deparara el cielo carta de na­
turaleza a la balbuciente Musa nacional. Porque si bien no logró exi­
mirse de rEndir tributo al romanticismo imperante en la Metrópoli, 
vibran sin disputa en los versos de don Santiago Vidarte, a quien ya 
habrá adivinado el lector que nos referimos, la nota castizamente re­
gional, el sentimiento espontáneo por el lar nativo, la explosión en 
sintesis, del entusiasmo patriótico, que sellan perdurablemente la au­
tonomia literaria del país medio siglo antes que la efímera sagastina. 
Se enlistó Vidarte bajo las enseñas de Espronceda a quien imitó tan 
patente que pueril será tratar de demostrarle" (59). 

Vidarte admiró a Espronceda hasta la exageración, incr.ustando 
en sus estrofas la mayor parte de las veces, líneas que denuncian a 
primera vista su esclavitud esproncediana. En su poesia Recuerdo a mi 
Caro Padre, exclama el poeta puertorriqueño: 

¿Por qué venis a torturar mi mente 
pasados días de feliz ventura? 

(67).-Fern:lndez Juncos, Manuel.- Antología Purrlorriquelia.- Hlnda, No­
ble y Eldredge, New York, 1913, pág. 57. 

(58).-Espronceda, José de.-Obras Poéticas.- Parls, 1916, pAg. 165. 
(59).-Indice.- l!ensunrio de Cultura.- Año I~ Núm. 20, San Juan df 

Puerto Rico, noviembre de 1930, pár. 319. 
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. \~ Versos que nos recuerdan automáticamente aquellos otros del 
'ii. cantor de Teresa: 

4 ·¡~-

;¿~~ 

¿Por qué volvéis a la memoria m!a, 
tristes recuerdos del placer perdido? 

Í¡~)'; 

Otro autor que se asoma en Ja obra poética de Vidarte, aunque no 
,¡~ con tanta insistencia como Espronceda, es Campoamor. Esta influen­
l~~ cia se destaca en sus tres doloras a Elvira y que titula Dolora, aunque ¡:, .. ~:-. son verdaderos epigramas, sino_ véase ésta, que es la tercera: 
\f Ni un minuto de reposo. 
iI ' Gozo 
ií Desde la hora en que cnl 
't, a tus plantas prisionero ... 
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Elvira, dueño hechlcero, 
tanto he sufrido por tí! 
Y tu boca siempre gasta 
palabras de tiranía. 
-¿No te he dicho vida mía. 
que te adoro?- Eso me basta! 
Yo quisiera, Elvira ... -¿Qué? 
-Pues ... para creer todo eso ... 
-Dí- Que me dieras un beso. 
-¡Huy, qué pícaro es usted! (60). 

En algunas poesías, Vidarte se liberta de la influencia de su maes­
tro Espronceda, y de Campoamor, para cantar con su propio estro y 
entonar independientemente su canción. Se advierte en toda la obra 
del poeta, un aire de pesimismo, una inconformidad por todo en la 
vida, que es característica esencial de los poetas románticos de Euro­
pa. También Vidarte en sus poemas hizo gala de la polimetría en bo­
ga, reveladora del deseo de libertad y manifestación viva de los poe­
tas del siglo XIX. 

,•, Entre los poemas que publicó Vidarte, son dignos de mencionar­
;n;, se, después de su celebrado Insomnio, los siguientes: El Sereno, La Vi· 
;

1
·~~ da de Amor o la Juventud, A mi Caro Padre en sus Días, La Vida, A 
i;, una Rosa, La Niña Dormida, Mi Adiós, El Trovador, A Una Hermosa, 
\k . 
",; 

1~: (60).-Coll y Toste, Cayetano.-B.H.P.R:- Mayo y Junio, Año XIII, N6m. 
'.;:¡w 3, p:\gs. 155 a 166, San Juan, 1926. 
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Un Recuerdo de mi Patria ( 61 }, Ante una Cruz, plegada religiosa cua· 
jada de dolor, J,a Jiharita y La Nube, de vuelo descriptivo. (62). 

Santiago Vidarte es puntero de una serie de motivos que persisten 
en los ¡10etas románticos posteriores en Puerto Rico, tales como: el 
insomnio, el nocturno, el carpe diem, Ja religiosidad, el mar, la jiha· 
rita, la nota del paisaje en actitud subjetiva y ese pesimismo gris, tan 
característico en toda la generación romántica, herencia de los )Joetas 
europeos del siglo, especialmente españoles, como veremos en el curso 

de estos trabajos. 

Hay que anotar sin embargo, que Vidarte tuvo mayor fortuna que 
los escritores que le antecedieron en el país, ya <1ue el nivel intelectual 
de la isla estaba bastante arlelantado en su tiempo (63). 

Junto a Vidarte colaboró también en el Album Puertorriqueño, 
.Manuel A. Alonso y Pacheco (1822·1889}, como ya he señalado en pá. 
rrafos anteriores. Alonso aventajó a Vidarte por el ambiente pinto­
resco, netamente puertorriqueño, que imprimía a sus ohrn~. especial· 

(61).-Album Puertorriqueño.- Barrclona.- 18l4, p:ig.<. 9 1 lSl. 

(621.-EJ Cancionero de Borinqucn.- Composicionc~ Originalc! en Prosa Y 
Verso, Barcelona, 1846, págs. 137 a 139 y 47 a 48 respectivamente. 

(63).-Aqul cabe citar lo que nos dice Solero Figueron. sobre el ambiente 
Intelectual que logró \'idarte, er1 su aparición a la cultura del pal~. Comenta el 
autor citado que: "con Ja creación del Seminario empezaron a sur21r al~nos CO· 
legios privados, y aparte del que por el año de 1834 creara el Conde de Carpe. 
gna, en 1837 se establecieron en la Capital el lnitituto Liceo de San Juan, que 
dirigían algunos P.idm Esrnlapin<, y el ~!nseo de la Juventud, que regenteaban 
varios !'lltendidos Profoores, ruyoi nnml>res sentimos no conocer para prmn• 
!arios ft In gratitud rle e.<tft ~enmción y de hs futura" r.~to~ centros docentei 
no hay duda que dieron algún auge a la enseñanza secundaria. 

También deliemos citnr el Lirro 1le Mayagiiez, que igualmente y poco mí" ~ar· 
de estnblecieron en ln exnrosndn ~ohladón los citados Padre• F.i;colnpios; el l.11 ·o 
de San Felipe, que fundó y dirigió en Arecibo el memnral1le pre1bítero don M~· 
riano Vida!, y que L1nto rontrihuyó a levantar el nivel intelechml de !os orec1· 
beñoi, Y el no menos nprerinhlp Colr~io quo tan ventnjoiarrent• sostuvieron ni. 
l!Ún tiempo en llumacao el di.•tin~uido profesor don Fernando Roig, y en cuyas 
nulas hizo sus primeros estudios el que en su rápida peregrinnción por nuestro 
mundo literario, huellas tnn luminosas nos dejara para que los admirásemos a 
través del tiempo y Ja rlist1ncia. · 

.Se ve, .pues, q~e Vida~te fué más afortunado que sus predecesom. !lalló un 
mecho ambiente mas apropiado para que su intelecto se desarrollase y bien p~ 1· 
t~ di6, felices muestras. de su privilegiado talento". Figueroft, Sot~ro.- En1111 
Biografico.- Tip. El Vapor, Ponce, Puerto Rico, 1888, págs. 97 y 104. 
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mente las poesías que aparecen en El Gíbaro" (64). 
Desde luego que no podemos silenciar sus primeros pasos en la 

lírica, en que estuvo Alonso extraviado por exótica¡¡ influencias es· 
proncedianas, antes de sellar su verdadera autonomía puertorriquefia. 
Véase la semejanza en los siguientes fragmentos de la canción de El 
Salvaje, que obedece a un deseo de libertad: 

Que venga aquí el europeo 
codicioso, 
y si acercarse lo veo, 
morirá al punto a mis manos; 
que para sufrir tiranos 
en su patria no nací. 

Con el siguiente estribillo. 

Que es mi vida vivir libre 
sin cadenas que me opriman; 
con su peso sólo giman 
Jos esclavos y no yo (65). 

Esto nos recuerda con poco esfuerzo, J,a Canción del Pirata de 
Espronceda: (1808-1841): 

Allá mueven feroz guerra 
ciegos reyes 
por un palmo más de tierra; 
que yo tengo aquí por mío 
cuanto abarca el mar bravío 
a quien nadie impuso leyes: 

Con el estribillo. de: 

Que es mi barco mi tesoro, 
Que es mi Dios la libertad, 
mi ley la fuerza y el viento, 
mi única patria la mar. (66) 

·" J (64).-Alonso, Manuel A.-EJ Gíbnro,- Prosa y Verso. Cundro de costum· 
bres de la Isla de Puerto Rico, Barcelona, 1849. 

(65).-Album Puertorriqueño.- Barcelona, 1844, págs. 141-144. En el mis­
mo tono esproncediano tiene Manuel A. Alonso otra composición, en el Albu11, 
titulada Et Bandido, págs. 140 a 144. En forma polimétrica, el Aguinaldo Purta. 
Rlqueño de 1861, págs. 117 a 118, encontramos otra expresión de libert&d, en oir1 
composición titulada: Et l11ndolero de J. Monteagudo y Zea. 

>:,~~. 
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;v. (66).-Esproncedn, José de.-Obras Poétim.-Parfs, 1916, pág. 60. 
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En estos ejemplos, la similitud entre Alonso Y el poeta de Almen. 
dralejo es tan pronunciada que huelga el comentario."Pero como he 
apuntado antes, muy pronto se sacudió Alonso de estas influencias 
para conve1tirse en un escritor que: 

"escribía con sencillez y gracia, era ingenioso y agudo en el decir, 
tenía una facundia admirable, para improvisar y contar cuentos y anéc. 
dotas, y nadie dió en su tiempo tan exacto colorido como él a la pintura 
de costumbres campesinas puertorriqueñas. Conocla perfectamente el 
dialecto de nuestros jíbaros, mezcla del lenguaje popular andaluz y 
del ca.~tellano viejo con algunas voces indígenas, y en ese dialecto es­
cribía romances muy amenos y graciosos" (67). 

Consideramos que es Alonso el poeta mús puertorriqueño del si­
glo XIX, por sus 1·ivos cuadros criollos, repletos de color regional (68). 
Más adelante, l'Oll'eremos a ocuparnos de él con más amplitud, en el 
estudio de la poesía jíbara. 

Del resto de los poetas del Alhum Puertorriqueño, tenemos muy 
poco que decir a excepción de Francisco Vasallo Cabrera (1822-1867), 
que cultivaba entre ellos, la nota humorística en forma de epigramas. 
De él hemos recogido unos cuantos epigramas apicnrndos, más o me­
nos como éste: 

~lirándose al espejo satisfecho 
un chato, tuerto, manco y jorobado, 
exclamó sonriendo entusiasmado: 
-El hombre es lo mejor que Dios ha hecho! (69). 

Y este otro que encarna una aguda ironin: 
Hablaba Luis de retratos 

con Inés, y la taimada 
le contó, que nunca el suvo 
hizo nadie, ni por chanz;. 
El, que su historia sabía, 
sonriendo, dijo en calma: 
-cuando yo te conocí, 
ya estabas tú re-tratada ... ! (70). 

(67).-Femández Juncos, Manuel.- Anlolo~ía Puertorriqueña.- New York, 
1913, pár. 2U. 

(68).-Femández Juncos, Manuel.-Semblanzas Puertorriqueñas.- Puerto 
Rico, 1888, pág. 30. 

(69).-EI Cancionero de Borinquin.-Barcelona, 1846, pár. 70 , 
(701.-Monre, José María.- Poetaa Puertorriqueños.- Mayn¡iiez, 1879, 

pá¡. 372. 
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;;~ Como se vé por los epigramas citados, Vasallo tenla facilidad inna.. 
·;~ta riara producir la risa con donaire. Nos dice Neumann al referirst 
ja Vasallo y Cabrera: 
'~. "su musa era alegre, divertida, juguetona. Su literatura pertene­

,:;~ ce al género festivo, picaresco y satírico. Era Vasallo más bien un 
;,~humorista, que declinó su inspiración poética en una especie de prosa 
'l rimada con feliz acierto. Aunque su estilo aparece a menudo incorrec-

to, escribía con donosura y lograba cautivar el espíritu de sus lectores. 
; En su Clínica Jíbara imita el lenguaje de nuestros campesinos: su le~­
¡ tura despierta verdadera hilaridad y es una prueba de sus buenas dis­

. ·;)posiciones poéticas" (71). 
· ;) En el mismo año de 1844, en que tuvimos la oportunidad de pre­
··¡senciar el resurgimiento de los poetas del Album Puertorriqueño, tam­
bién salió a la luz pública, otra obrita de unas 24 páginas, en donde 
volvemos a encontrar poesías de Juan Manuel Echevarría, Ignacio 
Guasp, Francisco Vasallo, Carlos Cabrera y Francisco Pastrana. La 
obra es una descripción de las fiestns y regocijos públicos, con que la 

. ciudad de Puerto Rico celebraba el juramento prestado el 10 de febre­
ro de 1844, a S.M. la Reina de las Españas, Doña Isabel II, declarada 
mayor de edad por las Cortes del Reino (72.) Estos cinco escritores, 

. que ya habíamos saludado en el primer Aguinaldo Portorriqueño del 
1843, nos l'uelven n sorprender en este nuevo cuaderno citado, con sus 
inocentes entusiasmos líricos. El valor del opúsculo, obedece entera­

.mente a su oportunidad histórica, casi húerfano, por lo tanto, de im-
.. portancia literaria. 
' , En el 1846, nos encontramos con dos libros, hoy muy raros: El 

.• i~ancione1·0 de Borinquen (73) y el segundo Aguinaldo Puertorriqueño 
\(74). 
.:;¡ El primero, El Cancionero de Borinquen, que contiene produccio­
:iies en prosa y verso de Francisco Vasallo, Pablo Sáez, :Manuel A. Alon­
~o, Santiago Vidarte, Juan B. Vidarte, y Ramón E. Carpegna, lo dedi­
kron sus autores a la Sociedad Económica de Amigos del Pnís. Sobre 

. Jsta obra nos ha dicho Menéndez y Pelayo: 
:~·· 

~·~¡ 
~~Í (71).-Neumann, Eduardo.- Benefactores y Hombres Xotablu de Puerll 
:·~lko.-Vol. JI, Ponce, 1899, pág.161. : ;IJ (72).-füstas l!eales de Puerto Rico, por el juramento a S. M. la Reina Do· 
: : la Isabel 11 el 10 de febrero de 1844. Imp. de Gimbernat, Puerto Rico, 1844. 
.?,;:: (73).-Cancionero de Borinquen.- Barcelona, 1846.-
~: (74),-Aguinaldo Puertorriqueño.- Tip. l. Guasp, Puerto Rico,, 1846.­
•;:J) 
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"salvo la buena intención y el recuerdo simpático de la patria 
lejana, poco hay que elogiar en las páginas de este libro inocentisimo. 
La moyor parte de estos principiantes se malograron jóvenes, y otros 
abandonaron pronto e! cultivo de la poesía, distraídos por más pro­
saicas y lucrativas ocupaciones. De todos ellos, el malogrado Santiago 
Vidarte era el de mayores esperanzas, y su fantasla lírica Insomnio 
es, con todas sus incorrecciones, vaguedades y reminiscencias dema­
siado inmediatas, la mejor poesía del tomo, que por otra parte sería 
impertinente tratar en serio, como obra que es de muchachos". -(75) 

Refiriéndose al Aguinaldo Puertorriqueño del 1843, al Album Puer­
torriqueño del 1844 y al Cancionero de Borinquen de 1846, resumia Jo­
sé de Diego, diciendo que eran: 

"coplas de amores, angustias fantásticas, alegrías de la mocedad, 
sin que entre ellos surgiern una personalidad vigorosa y representa­
tiva de nuestra e1·olución poética, a pesar de que algunos, como Alonso, 
escribieron artículos y romances admirables clr. rerclad ~· color" (76). 

En cuanto ni AQ'uínnldo Puertorriqueño del 1846, tenemos que lll'· 

guir que es de endeble valor literario, más o menos if:(ual que ]as otrns 
colecciones citadas. Todas ellas son obrns de juventud y entusinsmo 
que compilan los primeros afübqs líricos del romanticismo inicial de 
la época. Colahoran en esh! seJrnmlo Aruinaldo los si1rnientes poetas: 
fanacio 'G11Mp, Alejandrina Benítez, ,Jaroho IFrnncisco Pastrnnn), 
Carlos Cabrera. Martín J. Travieso. M. P. y A. y Mario Kolhmann 
(Eduardo Gonz:ílez Pedroso); y en prosa José Julián Acosta y Martín 
J. Trnvieso. 

F.ntre estos autores merecen especinl mención Frnncisco Pasll'a­
na. Mat11n J. Travieso y Alejandrina Benltez por sus poeslns, que aun­
que ricas en defectos de expresión denuncian un delicado tempernmen­
to poético en lucha contra el medio. 

Después de los dos pr;,neros Aguinaldos citados, hay unos años de 
~ilencio antológico, para rea¡mrecer más tarde esta colección con el 
nombre de Almanaque Aguinaldo (1857) (77). 

Anteriormente, en el año 1846 aparece la Remana Literaria del 

(75).-Menénde. y Pelayo, ~!arcelino.- ílistoria de la rmía RIRpano·Alllt· 
riuna.- Tomo !, Mndrid, 1911, pág. 338. 

(76).-Rivera Chevremont, F.varisto, y Ale~ria, Jo.1é S.- Antología de Pat• 
tas Jóvenes de Puerto Rico.- Tip. Real Hnos, San .Juan, Puerto Rico, 1918, pág. 
VIL 

(77).-Almanaque Aguinaldo de la Isla de Puerto Rico para el año 1837.­
Mayagifoz, Puerto Rico, 1857. (Tapia, Vasallo, Comas, Castro, Acosta)¡ 138 págs. 
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Boletín Mercantil. Estn es una publicación que se dedica a recoger e~­
pecialmente trabajos de autores extranjeros: Alejandro Dumas, Zo­
rrilla, Espronceda, Hartzembush, etc. Entre las páginas 129 a 133 apa. 
rece un fragmento de un canto épico, la primera poesía de este gé­
nero que hemos hallado hasta ahora en la bibliografía de la isla. Cons­
ta de 19 octavas reales y se titula: Al Sol Naciente (1846). Es un can­
to al sol en donde se adivina una intención muy honrosa de deseo de 
progreso y liberalismo. El autor parece escudarse en un pseudónimo 
que no hemos podido descifmr, n pesar de nuestros esfuerzos: Sisto 
Sáenz de la Cámara. Los apuntes de la naturaleza aparecen en una 
actitud muy regada y está casi ausente el co'.or local. El poema repre­
senta un esfuerzo técnico de regular importancia, y refleja un hondo 
pesimismo de la vida. Termina con esta octava: 

Sí, dime porqué vas slempre incansable 
lJor la bóveda azul del ancha esfera, 
siempre tu rayo de om perdurable 

vibrándolo en tu fúlgidn carrera. 
i. Por qué sobre este mundo deleznable 
suspendes tu encendida cabellera, 

y qué fuerza, qué fin. o qué misterio, 
te ob!ira a iluminar tanto hemisferio? (78). 

De aqui en adelante sigue publicándose Pl Almanaque Aguinaldo, 
(1857) sin cambio alguno, hasta el año de 1880 en que desaparece. 
Luego surgen otros, como el Almanaque del Buen Humor Puertorri· 
queño nara el año 1875, Almanaque de las Damas para 1884, Almana­
que Jlispano-Am~ricano, Almanaque J,ifernrio del Boletín Mercantil 
nara el año de 1881, Almanaque Literario de Pureto Rico para el año 
de 1877, Almanaque de la Isla de Puerto Rico 1877, Calendario de Puer­
to Rico nara el año de 1879, Almanaque de la Isla de Puerto Rico, 1893, 
Almanaque Masónico para el año de 1901, Almanaque de los Domin¡!Os 
del Boletín, 1904, Almanaque Ponceño, 1925, Almanaque de Puerto Ri­
co para 1911, Almanaque Puertorriqueño, 1913, Almanaque Asenjo 
1916, Númem de Almanaque (de Vida Alegre) 1913, el Almanaque 
de Humacao 1924, que aún se publica bajo la dirección de Juan Vi­
cente Rafael (Juan Rivera Viera), y otros más (79). 

(78).-Semana Literaria del Boletín Mercantil. Tomo I, Imp. del Boletín, 
1846, p:íg. 133. . 3 

(79).-Véase: Pedreira. Antonio S.- Bibliografía Puertorriqueña.- 149,. 
1930), Madrid, 1932, págs. 489 a 493. 
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Esta serie de Almanaques ha llevado más o menos la misma preo. 
cupación antológica, de coleccionar en sus páginas, la literatura de los 
años a que corresponden. En este noble y altruísla propósito, dichas 
colecciones han sido muy útiles al país, y sobre todo, n los poetas jó­
venes, sirviendo a estos últimos, en ausencia de revistas literarias, de 
tribuna lírica desde donde lanzaban al público sus primeros balbuceos 
poéticos. 

Dejando atrás el primer Aguinaldo, el Alhum y el Cancionero ya 
citados, tenemos que marcar con piedra blanca la aparición de El Gí. 
baro (1849) de Manuel A. Alonso, obra en donde se presenta su autor 
casi libre de toda influencia extranjera. El libro contiene una hermosa 
galería de cuadros de costumbres puertorriqueñas, en donde el autor 
rel'ela una personalidad purnmente regional. Con referencia n esta 
obra nos ha dicho Sama: 

"con fidelidad suma, rico colorido y gracejo especial, describe 
Alon.10 algunas de nuestras costumbres. entre las cualeg El Bando de 
San Pedro y Carreras de San Juan, han desaparecido para siempre; 
algunas como Los Airuinaldos tienden a desaparecer, y otras como 
I.a Gallera, E! Ilaile de Garalmto y Una Pelea de Gallos, parecen co. 
piadas de nuestros clíns". (80). 

La parte poética de El Giharo está escrita en romances, forma 
muv usada nor los J10elns rom:íntiro.~ espnñolrs del sii?lo XIX: desde 
Melénclez Va!dés 11754-1817\, (prer;om:íntico), Duque ele Rivas. '1791-
lR65), José 7.orrilla. 11817-1893), etc. Prro noní se trata dr romances 
jíbaros. escritos en el lrngua,ir arraico de nuestros campesinos, cons. 
tituyenrlo un con.iunto de i?rncioso )· pintoresco ronstumhrismo que 
estudiarrmos más adelante. 

También merece sitio en este recorrido el poema El Yunque de 
1851. canto épico a Ja Sierra de Lnquillo, escrito en octavas reales y de 
bastante corrección poética. El poema es obra de la pluma de Rafael 
Castr~ (81). Con iguales méritos ocupan nuestra atención los Poema.~ 
Premiados (82) recogidos en un libro de 81 páginas y publicado en 

(80).-Sama Manuel 31 • B'bl' · 
Puerto Rico, 1887,' pág. 17. • ana.- 1 mgraf1a Puertorriqaeña.- Maya¡iiez, 

(8!).-EJ Yunque.- Canto épico ¡ 'd 
Real de Buenas Letras de Puert R' ei ? por su autor R. C. en la Academia 
de 1851. Tip. I Guasp, Puerto n1co''i~~l d13 de su recepción en ella, 23 de enero 

(82).-Poemas Premiados ¡ A ·d • 
Rico, en la sesión pública que !l~;ó ca

1
;mdia Rc~I de Buena~ Letras de Puerto 

- Puerto Rico, 1851 en e noviembre de 1851. Tip. r. Guup. 
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:.:·. 1851. El opúsculo consta de dos poemas: uno de Juan Manuel Echeva· 
rría, dividido en cuatro cantos y un epílogo. Este obtuvo el primer 
premio en el certamen celebrado por la Academia Real de Buenas Le. 

~· 

, tras (83), con motivo de conmemorar Ja Gloriosa defensa de la ciudad 
'.i~ de Puerto Rico durante el asedio británico que ~ufrió en 1797. Y el 

·., otro de llfanuel Felipe Castro, que consta de cuatro cantos, y al cual 
t · .-'?: se le adjudicó el accésit del tema. Conocemos otro poema de bastante 

extensión escrito por el poeta Juan Manuel Echevarria, titulado La 
Victoria del Morro.· El poema canta la heroica defensa de Ja Ciudad 

" de Puerto Rico contra los holandeses en 1625. Esta poesía estuvo de­
signada para el primer premio en el último concurso que celebró esta 
Academia en el año 1854 (84). El poema ha tenido la suerte de lograr 
dos ediciones. La primera en Caracas (1854) y la segunda en San Juan 
de Puerto Rico (1911) (85). 

La poesía fa Vktoria del Morro, representa un esfuerzo de crea­
ción digno de encoJ'l1io, ya que el poeta vuela por un tema cuajado de 
aridez. El poema está trabajado en versos endecasílabos y heptasí­
labos, enlazados etotre sí, y revela bastante espontaneidad y acierto. 

Ya en estos ~!timos ensayos literarios a que hemos aludido, en­
contramos un avPnce cultural de más pretensiones. Y mientras se des­
arrollaba en la Isla este entusiasmo por la poesía, postulaba Narciso 
de Foxá, puertorriqueño nacido m San Juan en 1822, y muerto en 
París en 1883, como poeta de relevantes alcances poéticos y que flore­
ci6 en tierras ext1'njeras (86). Tenf'l Foxá facilidad para el dominio 
de los recur~o' poéticos, y se cuidaba con pulcritud y esmero de la for· 
ma. Bien quP ~ 1 apunta Menénde1 y Pelayo, al tener a Foxá: 

"por !n¡nmio discreto y bastante celoso de la pureza de la lengua, 
como lo mo~•r6 volviendo ni yunque una y otra vez sus principales pro. 

(83).-Como se vé, esta Academia ayudó también con sus mtámenes a esti· 
mular la producción poética del país. Es lástima que haya tenido tan poca vida. 
Se fundó en el 1851, bajo la protección del general Pezuela. 

. :~·;;· (84).-Menéndez y Pclayo, Marcclino.- Historia de la Poesía Hispano.Ame· 
·;;"¡;. ricana.- Tomo 1, Madrid, 1911, pág. 339. 
'.0'i; (85).-Echevarría, Juan Mnnucl.-La Victoria del Morro.- Imp. de Carre· 
': ,} l.o Hnos, Caracas, 1854. La otra edición es de: Tip. La i'Timavera, San Juan ::?

1
Puerto Rico, 1911. 

, , -¡: · (86).-Menéndez y Pelayo, Marcelino.- HiJloria de la Poeli1 Hispano-Ame. 
· · rlcana~ Tomo !, Madrid, 1911, plÍ¡:. 339. 
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ducciones, y bajo este aspecto no deja de justificar los benévolos e!o. 
gios de nuestro Cañete" (87). 

Duranta este mismo pal'éntesis histórico, se convierte en blanco 
de los rtrásticos desahogos del general Sanz, (1868-1870), el poeta 
¡mertorriqueño Lorenzo Puente Acosta, nacido en la Capital de la is. 
la en el año 1840. El poeta tuvo que emigra!' a Santo Domingo, y allí 
fundó un colegio primeramente y m1\s tarde se dedicó al periodfamo, 
publicando un diario con e !título: El Eco de Asúa. Puente Acosta, que 
tan caras le costaron sus ideas liberales no solamente se distinguió 
como poeta, sino también como un fuel'le periodista infatigable. ~Ju. 

iió en fa República Dominicana co!'onado ele olvido en el afio 1870 (88). 

En todo este movimiento que ~e nrremolinabn nll'edcdol' de In ¡¡. 
tcrntura embrionaria ele Puerto Rico, hay que liam resaltar ante la 
historia, los esfuerzos tit:\nicos que por ln instrucción pública l' llOr 
el adelanto de la cultura en genera!; hicieron instituciones como: L1 

, (8i).-Según Menémlez y Pelnyo: Narciso de Fóxn y Lecnnadn, fné edncnd1 
en Ln Habana, por lo cunl Fe Ir inrluye gcnernlmenle entre los poetas de la 11r1·1. 
de Antilla. "Yn en 1839 había nnarecido en La Siemprelira su romance morisco 

, Aliatar y Zaidn; pero su reputación dala principalmente de 1846, en que el Liceo de 
La Habana premió su Canto Epíro Sobre el Descubrimiento de América por 
Cristó~al Colón, obra rnrrecta y bien vrrFificada, nunoue ni mrior ni peor out 
otros innumerables poema> ele certamen". Mcnrndez y Pelavo, Mnrcelino.- Rls. 
roria de la Plll'.<Ía íli.1p,ino·.lmerirana.-Tomo I, Mndrid, rá11. ~40. 

lle !ns poesías oue eicrihió Foxá, mallan por iu importnncin liternrin In! 
oda~ al rommio y A la Fe rri<tian~. !.a rrítirn ha 1nrnntr:11ln en estM 110' poi. 
mas. méritos suficientes para elevarlos a la rategoria de m los do1 mejores dt 
•u obra. 

De Foxá se conoce la obra Ensnl'Os Poéticos de Don Narciso de de Fo~á: los da 
a In luz, precedidos de un breve jÚieio critico por Don Manuel Cnñete, su amigo 
lldefonso de Estrada y Zenea. Imp. de Andrés y Dlaz, Madrid, 1849. 
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(88).-Neumann, Eduardo.- Benefactores y Hombres Sotahles de Pu•rlo 
Rico.- \'ol. ll, Imp. Listín Comercial. Ponce, Puerto Riro; 1R99: png. 213: Este 
poeta, 1.ore~zo Purnte Arosta, ha vivido i~norndo rn nl'rstrn hi~tnrja litrraria, Y 
lamenfomos no haber nodidn enrontrar más dntos sohre iu ohra pnra dc•entmar I', 

plenamenlP. su nmtigio poétiro. Sin embargo sahemM que puhliró lns ~iguiento< '· ''; 
obras: Album Poétiro, Descripción en "erso rle la. fi.,t,. de San Juan. Puerto :.1 
Rico, 1868, Imp. Auditncia, San Juan, Puerto Rico, 1858; 62 págs. F.stn obra ter· · · · 
mina con un artfculo y una poesía contra el general Palacios y una serie de quin· 
tillas del aul-Or escritas antes de Puente Acosta salir de Puerto Rico; y Biografía 
del Maestro Rafael Cordero, Imp. ,\costa, San Juan, Pue1to Rico, 1868; 24 pA¡¡s. 
Contiene este opúsculo un retrato del maestro y un elogio de Tapia. 
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Sociedad de Amigos del País, fundada en el 1815 (89), y la Sociedad 
Filarmónica de 1846, la ya nombrada Academia Real de Buenas Letras 
de 1851, El Ateneo de Puerto Rico de 1876 (90), que le abre campo a 
la enseñanza superior, y el Segundo Instituto Civil de Segunda Ense· 
ftanza de 1882, de la ciudad de San Juan, bajo la dirección de José Ju. 
lián Acosta. Todas ellas ayudaron de µna manera u otra ni progreso 
cultural de Puerto Rico. Ellas fueron como incubadoras intelectuales 
de esperanzas e inquitudes, y dentro de aquel medio ambiente tan pre· 
cario, colaboraron con cátedras, certámenes, tertulias, libros y confe. 
rencias culturales para le1•antar una juventud vigorosa en todos sus 
aspectos. Este resurgimiento cultural va a hacer entronque más tarde, 
con el que en 1903 se inicia al fundarse la Universidad de Puerto Rico. 
De este ambiente, rle ahruna prosperirlad, gozaron la poetisa Alejan· 
d1ina Benítez (1819-1879), -maclre de Gautier Benítez-, premiada 
en el Certamen poétlco celebrndo en 1863, en honor del pintor José 
Campeche, con su poema: La Patria del Genio de bastante valor lite-. 
rario; Carmen Hernández de Arau,io (1832-1877), autora de la oda: 
Tres Coronas, leida en el Certamen de la ~riedad Económica de Ami· 
r,os del País para el año 1863, y Ursula Cardona de Quiñones (1836-
1875), que firmaba con el pseud6nimo Angélica, autora de las poesías: 

(89).-I,a Sociedad Ami~o• del Paí.< fué inicintivn drl primer intendente de 
Puerto Rico, don Alejandro Ramírez. No ~olamcnte inspiró la fundación de esta 
benemérita sociedad, sino que tamhien nhrió Lis puertas nl comercio de la isln. rom. 
piendo rle este modo las murallas chinescas que ahognbnn nuestras relaciones in· 
dustriales con los demás pueblos civilizados. En el 1811.1, ta Sociedad Econ6mka 
de Amigo• del Pnis, premió unn Oda a Campeche. de corte qnintaneico, debida al 
Maestro Manuel Corchado (1840-1884). El poema es de empeño, y está escrito en 
verso alfüonante al modo de Quintana, en donde se entremezclan los versos de 
once y iiet~ silahns. La labor rdnrotivn y artlstira de "''ª institución durante 
el pasado siglo, ha sido de valor inestimnhle en la historia de nuestro país. 

(901.-De todas estns in~titncionrs la one más vida e inflnenria ha a!c~nrndo 
h• •ido el Attneo Putrtorri•neño. cuyo prim•r presidente fué M•nu•l Elznlmro, 
(1851-18921, el trnductor de Teófiio r.auticr. Por •'In épnra inicial, S:lnrhez Pe.· 
quera dictó en el Ateneo conferencias sobre: El Romantici,mo y el Clasicismo 
1888, Alejandro Tapia sobre Estética y Llterntura, 1881 y el Dr. Rcgúlez y ~9:1z 
del Rio, sobre: Naturalismo y Rralismo, 1887. 
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A Mis Amigos Bardos de San Germán, La Lira de las Flores Y En la 
Noche Solitaria todas de corte becqueriano (91). 

Las restric~iones de imprenta por otra parte, mutilaron muchos 
esfuerzos ¡• ansias de gloria, que a no ser por las intolerancias de la 
época, hubieran sido mejores literatos. A este caso pertenece el hecho 
histórico del poema: Agücynaba el Brayo, publicado en el número 
108 del peiiódico El Ponceño, correspondiente al 22 de julio de 1854. 
El autor del poema, Daniel Ril'era, espíritu pasionalmente exaltado 
y romántico, después de la ¡iublicación del poema: 

"logro esca1iar de las garras de los esbirros del Gobierno que con . 
marcada saña Jo buscaban para imponerle el castigo correspondiente 

n su cirmin~l proceder". (92). 
Daniel Rhw1 murió lejos de la patria, en el ostracismo. El día 

ocho de septiembre de 1854, el gobernador general don Femando de 
Norzagaray presentó ante la consideración de la Audiencia el expedien. 
te de averiguación del autor y complice de fa poesía publicada en el pe­
riódico El Ponceño, bajo el epigrafe Agileynaba el Bra\'O, Como resulta· 
do último, el tribunal resoh'ió condenar a don Felipe Conde, natural de 
Cataluña y editor del periódico en cuestión, n pagar una multa de mil 
1iesos, por haber dado a la luz pública In poesía de Daniel Rivera. Esta 
cantidad de dinero se destinaría a embellecer el Pa~eo de la Princesa 
de San Juan. Después de efctuado el remate de la imprenta, que dió 
393 pesos, se procedió inme1liatamente a la arlquisición de las cuatro 
estatuas de piedra que embellecen el alucliclo Paseo rle la capital (93). 

De su poema escrito en octav~s reales, de tonalidad romántica al-
tisonante, son estas dos estrofas de sabor quintanesco: ' 

Mas, ya no existe; y mi soberbia saña 
es más terrible que huracán violento, 
que palmas rompe como a rlébil cníia 
que se encor1·a ai soplar tranquilo viento; 
que lmrta a España el que nació en España 
Y viva aquí de susto y pena exento, 
el que le guste este jardín por cuna, 

(91).-Véase: Angelis, María Luisa de.- Mujeres Puerforrlqueñu.- Tip. 
del Boletín llmanlil, Puerto Riro, 1909. Alejandrina Renltez: Págs, 17 a 2~; 
Carmen Jlernández: páftS. 27 a 2a, y Angélica: págs. 30 a 44. 

(92).-Rivera, Daniel.- A1iieynaba ,J Bravo.- Canto her6ico con prólogo do 
Pedro de Angelis, lmp. El Nadonnli>la, San Juan, Puerto Rico, 1919; págs; 3 Y 4. 

(93).-Rivera, Daniel.-Ob. Cil .. -pá~. 4. 
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bañado en suave hamaca por la luna. 
¡Ea, compañeros! Vamos al combate: 

honor la patria a defender nos llama· 
si en paz, contento el corazón no la~ 
la guerra nos dará fortuna y fama¡ 
hasta la mar que nuestra costa bate 
ondas escupe y agitada brama, 
que cual nosotros contemplar quisiera 
libre esta perla de la gente ibera (94). 

El patriótico poema no tiene mayor importancia, si bien 

se analiza, que el aire de atrevimiento que hay en él, cuando pensamos 
en In época en que se concibió la obra. Por otra parte, la factura del 
poema es bastante pobre, notándose en toda ella un descuido estético 
poco laudable. 

Sirva la cita del poema de Daniel Rivera para retratar la mal lla­
mada libertad de imprenta de Baldrich (95) y para justificar la vida 
esparódica ele los periódicos de este período (96). 

De esta primera generación romántica que venimos tratando 
(1843 a 1880), o sea de Santiago Vidarte a Gautier Benítez, son Jos 
poetas: Mario Braschi (1840-1891), Manuel Corchado (1840-1884), 
Eleuterio Derkes (1836-1883), Francisco Alvarez Afarrero (1847-
1881), Arturo Cadilla Matos (1867-1896), Juan Francisco Comas 
11837-1903), Francisco Gonzalo Marín (1863-1897), Ramón Marín 
(1832-1902), Lola Rodtí¡¡uez de Tió (1843-1921), Manuel María Sa­
ma (1850-1913), J. J. Benigno Bafserio y Zeno (1838-1898), José Ma­
ría i\Ionge (1840-1891) y José Gautier Benítez (1846-1880} que cie­
rra este período. 

De los mejores ele ellos, iremos hablando en los capítulos que co­
rresponrien a los temas de Ja poesía romántica en Puerto Rico, sin em­
hnrgo; anticipamos los siguientes datos: Francisco Alvarez es autor 
de: Meditación Nocturna, -su mejor poema-, A América Y ¿Dónde 
Yil'e la Yirtud?, poemas de un pesimismo obscuro y desolador; Alva-

(94).-Rivera, Daniel.- Ob. Cil.- El poema ocupa las páginas 7 a 12 1 
consta de 30 octavas reales. 

(95).-Miller, Paul G.- llistoria de Puerto Rico, New York, 1922, pág!, 270. 
(96).-Véase en: Pedreira, Antonio S.- El Periodismo en Puerto Rico.­

Tomo T, La Habana, 1941, el capítulo XV, titulado: Orden ¡\J!abético de Periódi· 
cos, págs. 343 a 470. 

45 

~--·--·~·~·l::",'f;::·-"·,-



·- - _#. ··- -·~·-::--.:=;:-~# ::..-::------

rez es hermano del Bécquer de las milS crudas desiluciones; (97) 
Juan Francisco Comas, poeta de ideología parecida a Alvarez, a los 
diez y nueve años publicó en Mnyagüez dos tomos de poesías, bajo el 
título: Preludios del Arpa ( 1858) ; Francisco Gonzalo ~Tarín, autor del 
libro Romances (1892), poeta y héroe romántico, también de forma 
becqueriana, que murió en la manigua de Cuba, luchando por la li­
bertad de aquella isla hermana. 1!arín adolece de descuidos de forma, 
igual que casi todos los de su generación, aunque es un buen poeta pa­
triótico de fuertes arrestos y \'nliente audacia. En ~farín vale miís el 
héroe que el poeta. Su otro libro de 1·ersos: En la Arena de 1898, y 

publicado como el primero, en Nue\'a York, es de inferior calidad. De 
Marín nos ocuparemos otra \'eZ en el tema de la Patria; José Marí:i 
Monge, poeta de una corrección clásica y una fina ironía humorísti­
ca, auto•· de los poema.~: Al \'agüez. J,a Rosa p¡ílída, Los Campos de 
Mi Patria, Mi Vida, etc. (98). En Monge (Justo Derecho), encontra-

,.. " ,.¡,¡Wacta qoo a~erure a leer a llorad• v;.,mo, J ""'ºt y J 
otros autores clásicos. Tiene Jll'ellilccción por el lema del Beatus lile, 
y en este motil'o lo trataremo' má.~ ade!ant~. ~longe fué un imitador 
de los clásicos españoles del siirlo xvm. especialmente de Moratín V 

Jovellanos; Y por último, José Gauticr Benítcz, el poeta que m:ís ~~ 
distinguió del gl'UpO, y el que m¡is cerca estuvo de Bécoucr y Musset. 
Gau.tíer Benítez es el poeta representativo del romanticismo del siglo 
XIX en Puerto Rico, foé el poeta preferido de las mujereR ele Rll éno-

c.a: ca~tó a~ ~mor, a la patria y a la fe, las tres divisas dd mo\'imie;1to 

htemr10 m1htante de entonces. 

o Gautier es un po:ta de corazón, hecho de sentimiento y dolor. Entre 
~~e~º~~:. q~ c~ns1demmos mejores de este portalira, están: Puerto 
La ' i is m1gos, A Puerto Rico (Regreso), Dios, Una Pre1?t1nf'I 

Nave Y La Barca (99). De él nos ocuparemos en distintos tema~: 

(97).-Véase: Monge, José Maria.- Oh. Cit.- Pngc. 3 a 12; para las poe-
1!as citadas. Es la antología m:ís comple~' de esta época, del año 1879. 

(98),-0b. Cit.- pág. 189 a 219. 

(99).-Véase: Gaulier Benltez, José.- Poeslas.- San Juan, Puerto Rico, , 
19211, en donde se incluyen las poesías citadas arriba, 
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más adelante (100), 

Con José Gautier Benítez (1846-1880), se termina este primer 
período de la poesía romántica en Puerto Rico, que comenzamos con la 
publicación del primer Aguinaldo Puertorriqueño de 1843. El segun­
do período -en donde se destacan ya las influencias parnasianas en lo 
formal- lo hacemos extender desde Ja muerte de Gautier (1880) has­
ta la aparici6n de La Revista de las Antillas (1913), en donde empieza 
en grande, el florecimiento del Modernismo de Rubén Darío, primera­
mente con José de Diego, y luego con Luis Llórens Torres. (101) 

(100).-Se ha creído siempre que José Gautier Benitez es de Caguas. Nos­
otros hemos revisado IBS dos partidas bautismales que existen- In primera en 
Humacao, de 1846 y la seg¡1nda, dos años después 0848) en Caguas y estamos 
seguros que el poeta es humacaoeño, esto es, gue Ja primera partida es la que 
cuenta para la fecha de nacimiento del poeta. Sobre Gautier humacaeño, véanse las 
dos partidas bautismales publicadas por: Coll y Toste, Cayetano.-Boletin Histó­
rico de l'uerio Rico.- Mayo y Junio, Año VI, Número 3, San Juan, Puerto Rico, 
1919, ~úgs. 12G n 128. 

(101).-Véase: Rosa-Nieves, Cesáreo.- La Poesia en Puerto Rico.- Diesr­
tación presentada a la Facultad del Departamento de Estudios Hispánicos, como 
uno de los requisitos para obtener el grado de Maestro en Artes, en la Universidad 
de Puerto Rico, 1036, págs. 217 a 222. (Sin publicar.) 
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Dos corrientes son visibles en esta generación de poetas que va. 
mos a tratar en este capitulo: 

1.-los ~tas que siguen la trayectoria becqueriana al modo de 
Gautier Benítez, y de estos son casi todos en su prinlel'a época: Ale­
,iandro Tapia. José Agustín Aponte, Mariano Riera Palmer, José 
Gordils Vasallo, José Mercado (MOMO), José de Jesús Domínguez, 
Salvador Brau, Vicente Palés Anés, etc. Algunos ele ellos no se re­
nuevan nunca y mueren dentro ele los l'iejos cánones románticos; 

2.-y los que adoptan In nue\'a tendencia hacia la corrección for­
mal de la estrofa iniciada aquí en Puerto Rico con las traducciones de· 
Manuel Elzaburo del poeta parnasiano Teófilo Gautier (102), tradición 
que continuaron: Carmen Eu1ate, Manuel Fernández Juncos, Francisco 
J. Amy y José A. N'egrón Sanjurjo (103), etc. Estas traducciones, es­
peciahnente las ele los poetas parnasianos franceses, JJUsieron a nues­
tra juventurl en contacto con la nueva escuela. A esta corriente, ayu­
<lnron grandemente, la influencia que ttn·ieron en Puerto Rico, el poe­
ta parnasiano Gnspar Núñez de Arce -enntor de l~ duda- (10-1) Y 
'Salvador Díaz Mirón, poeta mexicano (105) de una estrofa perfecta. 

(102).-Véase: Coll y Toste, Cnyetano.- llolel{n Jfislórico de Puerto Rico.­
Mayo y Junio, Año X, Número 3. San 'Juan, Puerto Rico, 1923, páJ?. 139. 

(103).-Mergal, Angel ~!.-José Antonio Negrón Sanjurjo: Su Tiempo, su 
Vida y su Obra, Disertación presentada a In Facultad del Departamento de Estu­
dios Hispánicos, pnrn el grado de Maestro en Artes de la Universidad de Puerto 

¡I: : Rico, 1940. (Sin publicar). 
~ ; . (104).-Valbuena Prat, Angel- Historia de la Literatura Española.- Tomo 
"fi . ll, Barcelona. 1937, pát?S. 721 a 723. 
!~· · (105).-Laguerre, "Enrique A.- La Poesía Modernista en Puerto Rico.- Di. 
S · seriación presentada a la Facultad del Departamrnto de Estudios Hispánicos, 
f. 1 ·como uno de los requisitos para obtener el grado de Maestro en ArtH en La Uni· 
;:'' versidad de Puerto Rico, 1942, Pá~s. 34 a 41. (Sin publicar). 
·},' 
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En esta época, ayudan a Ju producción literaria varias revistas y 
¡1eriódicos, cuya obra en este campo, es imposible silenciar', Entre. ellos 
están: La Azucena (Ponce y San Juan) de Alejandro Tapia Y Rivera. 
La primera época es de Pon ce: 1870 a 1871, y la segunda de San Juan, 
es de 1874 a 1877; El lluscapié de Manuel Fermíndez Juncos: primera 
época de 1877 a 1896 y Ja segunda, de 1917a1918; Rel'ista de Puerto 
Rico (San Juan y Ponce), de Francisco Cepeda: primera época, de 1886 
a 1887 y la segunda, de 1888 a 1894; Hel'ista l'uerlorriqueña, de Ma­
nuel Elzaburo y Gautier Benítez (San Juan); de 1878 a 1878; El Car­
naval (San Juan) de Hodrigo Cel'\'antes, fundada en 1899, r en 1902 
pasa a ser director, el divertido cronista Joaquín E. Barreiro; El Pa. 
Jenque de Ja Juventud (San Juan): Director: M. Quevedo Búez, y du­
ra desde 1886 a 1888. En esta publicación, que fué el primer periódico 
redactado por jóvenes en la isla, colaboraron: Luis Sánchez Morales, 
Pedro de Angelis, Mariano Abril, José Gordils, Ferdinand R. Cestero, 
J. A. Negrón Sanjurjo, A. Contreras R:imos, Sa\l'ador Canals, José 
G. Torres, Modesto Cordero, José :Muñoz Ril'era, Vicente Palés Anés, 
José De Diego, José Mercado (MOMO), Gonzalo O'Neill, Fidela Mat­
hew de Rodrí.~uez, Lola Rodríguez de Tió, Clemente Ramírez de Are­
l~ano y José G. Padilla (El Caribe). Pedro de Angelis fué el adminis­
trador. Es una de las revistas culturales de m:ís importancia para la 
historia de la literatura en Puerto Rico (106). Otras revistas de im­
portancia son la Rel'isla Puertorriqueña de Manuel Fern{mdez Juncos, 
de 1887 a 1893; Li Revisln BLinca de Mayagüez, primera época, de 
1896 a 1902 Y la segunda, de 1917 a 1935 y en los últimos tiempos, el 
segundo Puerto Rico Ilustrado (San Juan) de Romua'rlo Real, que sa­
lió el 6 de marzo de 1910 y aún se publica. 

~n el año 1879 aparece en Mayagüez, la antologia: Poetas Puer· 
to-Rtqucñ~, compilada, según consta en el texto, por José M. Monge 
poeta fesb1·0 muv pop 1 1 • 1 ' ' ' u ar en n is a por sus poemas satíricos a Jo 

(106).-Véase: Sánchez Morales, Luis.- ~lis Veinte Años.- Snn Juan, P. 
R., El Mundo del 27 de diciembre de 1925 y Abril, Mariano.- El Palenque de la 
Juventud.- Nueve artículos en El Mundo de &n Juan, P. R., de3de el 31 de 
Julio, al 16 de Septiembre de 1935. Además: Pedreira, Antonio S.- El Periodi~· 
mo en Puerto Rico.- Tomo 1, La Habana, 1041, púg, 427; puede usarse para las 
demás revistas y periódicos. 
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Quevedo, Manuel ~I. Sama, nuestro .primer bibiiógrafo (107) y An­
tonio Ruiz Quiñones. Ya en esta antología poética se nota un esfuer­
zo mayor que las anteriores, en cuanto a la selección y organización 
de los poetas. Recoge composiciones de 36 autores y en ella se retrata 
ya nuestra madura aportación romántica en todas sus sobresalientes 
características. 

. . Aparece en esta compilación de poetas, el literato Francisco J. 
Amy (1837-1912), que poseía un amplio conocimiento de Ja literatura 
de Albión. Hizo muchas traducciones de poetas ingleses al español, y 
vertió poesías de autores puertorriqueños y cubanos al inglés. De es­
ta labor es buen ejemplo: Musa Jlilingiie, antología publicada en San 
.Juan rle Puerto Rico en el año de 1903. Como poeta, Amy carece de 
vuelo lírico y nos resulta más bien un vesificador aficionado. 

En estos primeros años de este segundo período romántico, nos 
encontramos con algunas fi!(urns de e:daordinarias ambiciones, que 
ayudan a inquietar la ju1·enlud hacia la cultura y el rnber y a levan­
!m· el nivel cultuml de Puerto Rico; como son: Alejandro Tapia y Ri­
vera (18~6-1882) (108), Román Balclorioty de Castro (1822-1889) y 
.José Juli1ín Acosta (1825-1891). A estos hombres pl'incipalmente de­
be Puerto Rico su iniciación en.la culturn modema (109). Sobre todo 
1'11pia. que ejerció una influencia positiva en l:i is1a, al trm•és de con­
forencias, periódicos, libros y teitu\ias, como se viene viendo, por las 
frecuentes citas a él en estos trabajos. Fué Tapia un verdadero a!'i­
tador ment~l. un sembrador rle ideas filosóficas y estéticas (110). 
Dice don Manuel Fernúndez Juncos. refiriéndose n este prríorln: 

"Altemaban con Tapia en la nohle lnbor dP enriquecer las ideas y 
de perfeccionar las forJ11Pq !!!erarias y poética~. principalmente los 
.ióvenes puertorriqueños que regresaban a su pais procedentes de las 
Universidades españolas, como .Jo~¡\ G. Padilla. Rafael del Valle Y Zeno 
Gandía, quienes con Alejandrina, Brau y Gnutier constitu¡•en el gr~po 
más caracterizado de nuestra vieja lírica. Tampoco deben ser olv:rla­
clos, entre otros, Jos nombres ele Padilla D1íl'ila, José Jacinto D:ívila. 

(107).-Sama, Manuel María.- Bibliografía Puertorriqueña.-Mayagiiez, 
Puerto Rico, 1887. 

(108).-Tapia y Rivera, Alejandro.- El Bardo de Guamaní.- Imp. del Tiem • 
po, La Habana, 1862, Prólogo. 

' (109).-Menéndez y Pelayo, Marcelino.- Historia de la Poesía Hispano·Ame· 
ritana.- Tomo 1, Madrid, 1911, pág. 335. 

(110).-Tapia y Rivera, Alejandro.-Conferencia Sobre Estética y Litera· 
tura.- lmp.de Goniález, Puerto Rico, 1881. 
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Francisco Alvarez, Monge, Sama, Domlnguez, Daub6n, Ferrer Hernán­

dez, y Soler Martorell" (111). Como poeta dejó Tapia en libros y periódicos un buen número de 
poesías, aunque en este género no fué tan afortunado como en otros. 
De él deben recordarse, no obstante; J,a Hoja del Yagrumo, de as¡1ecto 
bucólico, las seguidillas: A Goyi\a, Enl'iándole una Piña, de fugaz de­
leite estético, el romance histórico: El Ultimo norincano, que nos re­
cuerda al Duque de Rivas (112), y el amplísimo poema La Sataniada 
(113), con el cual creyó Tapia alcanzar fama universal. El poema es 
un alarde métrico, que acusa una paciencia hercúlea, muy repleto de 
pasajes monótonos, como casi todos los poemas de este género épico­
simbólico. Consta la obra de 1028 estrofas o sea un total de 8,194 ver­
sos. Aparte del cansancio naturnl, que hoy ¡iroduce la lectura de las 
estrofas de La 8ataniada. cuando se annliza el 110emn- dificil tarea­
resp'andecen en el detalle bastantes octa\'as reales de una gran per­
fección méhica, si¡'.no que casi no hahínmos encontrado en la genera­
ción anterior. Sobre este poemn nos dice ~lenéndez y Pelayo: 

"trdnta mortales cantos tiene La Sataniada, donde (y esta es la 
mayor desdicha) abundan octavas buenas, brillantes y nún magnifi· 
cas, descripciones profusas, ya terribles, ya risueñas, rasgos de hu­
mor Y 1\e fuerza satírica que parecen del nbate Gasti, expresiones fe­
lices, caprichosos arabe,cos, raras fnntasias, todos los caprichos de un 
l'ersificador ejercitado y muy superior nl que en sus dramas y en sus 
versos líricos aparece. Y lodo estú nllí entenado como en un pozo; nho. 
gado Y obscurecido por la insensatez del plan. por la incoherencia de 
los episodios, por un pedantesco fárrago de nombres propios y de teorías 
a medio mascar, y por el más fangoso torrente de declamaciones de sec­
tario contrn todo lo humano y Jo dil'ino. La Salaniada es un confuso 
cent6n de todo género de herejías, pero estún expuestas de un modo 
tan estramb6tico, que no es de temer que hayan muchos prosélitos" 
(114). . 

(111).-Fem.,ndez Junco.<, MAnuel.-- Arles v l.elrae.- artículo que se en. 
cuenlra P.n: F.t l.ibrn de Puerto Rico, 1922, pág. 760. 1 

ll.12).-<'n11 v To~t•. r~••lnn•.-- Rolet;n J1Mi1rirn de Pnrrto Rico.- Nn· 
viembre y Diciembre, Año XIII, número 6, 1926, págs. 333 n 340. 

(113).-Tnnin y Rivera. Alejandro.-1.a Satanlada.- Grandiosa ,epopc!a 
dediendn al Príncipe de las Tinieblai por Crisófilo Sardamípalo, Madnd, 18iS, 
406 páginas. ' 

(114).-Menéndez y Pelayo, Mareelino.- Ob. Cit.- Tomo 1, púg. 346. 
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El p~ema responde a un género que se había cultivado en España 
Y no babia causado tanto espanto allá, como ocurre con La Sataniada 
en el caso del sabio don Marcelino Menéndez y Pelayo. Es uno de tan­
tos poemas kilométricos como: El Bernardo de Balbuena que consta de 
5,000 octavas o sea 40,000 versos. En los poetas del siglo XIX, nos en­
contramos a menudo con piezas de este tipo, como son: El Diablo Mun­
do, de Espronceda Y El Drama Universal de Campoamor. En Puerto Ri­
co, La Sataniada, parece ser la única producción de esta índole. Cree­
mos que de haber sido mejor preparado el plan fundamental de esta 
obra, el poema de Tapia hubiera alcanzado mayor éxito entre las pro­
ducciones de su clase. Además, la obra, se hace a primera vista antipá­
tica, por ser su ideología diabólicamente incrédula, pesimista y heré­
tica (115). 

De esta ¡~eneración que empieza con Tapia y Gautier y que siguen 
en su primera época las huellas de Bécquer y de Abigáil Lozano (1821-
1866)- poeta lacrimoso de técnica muy defectuosa-, quién desde Ve­
nezuela, influyó mucho en esta época que tratamos en 11uerto Rico, Y 
algún otro poeta español como Espronceda y Zorrilla, hay que desta­
car Jos siguientes, de Jos cuales muchos de ellos después entroncan con 
In moda parnasiana: Manuel Padilla Dá\'ila (1847-1898) que sigue des­
pués a Víctor Hugo, ~lariano Riera Palmer (1B61-?). Manuel Zeno 
Gandía (1855-1D30). José Gordils Vasallo (1868- ?), becqueriaM en 
sus principios, José Mercado (MOl\!0) (1863-1911), cuya importanciá 
fratnrprios en el tema Del Humor y la Sátira. José G. Padi\la (El Ca­
l'ibe) (182n-1~n6), j!ran poeta satírico, ele timbres clásicos en la for­
ma, que trataremos en el tema de La Patria, Luis Rod1íguez Cabrero 
11860-1915). compañero de Momo, muy correcto en la estrofa, con una 
rsnléndic\n viz cómica en sus versos, José de .Jesús Domínguez (1844-
1910 ?) , que empieza bajo las banderas pesimistas del romanticismo, 
~· lue¡ro se Jiherta y sesgn hacia el pnrnasianismo, con su poema Las 
Huríes Blancas de 1886 (116), ele él hablaremos en el Tema Oriental, 
Sall'ador Brau (1842-1912), historiador, 1\ramaturgo y poeta, de ideo­
iogía romántica v de corte cJí1sico muy siglo XVIlI, y Vicente Palés 
Anés (1865-19Uli, quien se hizo famoso p~r su poema El Cementerio 

(115).-1.as producciones poétiras de Tapia ~e eneuentran regad~s en los 
Almanaques-Aguinaldos, en las Anlologíns y en el Nue\'O Cancionero de Borin· 
1¡uen, de 1872, de Manuel Soler y Mnrtorell. 

(116),-Dominguez José de Jesús.- Las Huríes Blancas.- (Poema). Imp. 
Comercial, M~yagiiez, Puerto Rico, 1886, 59 págs. 
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d 1889 (117) del Tema Sepulcral, Y su otro poemn Ananké, en don­
d: se revela l'~ un poeta de una perfección técnica a prueba, con hon-

das raíces románticas. 
}lucilos de estos poetas se matriculan en las nuevas corrientes que 

llamamos post-románticas parnasianas, porque todos ellos siguen la 
temática de Ja generación anterior y se vinculan en la parte formal 
al nuero modo de la estrofa, por influencias francesas, americanas 
y españoles, como dejamos sentado al principio de este capítulo. 

Por el año 1875, Manuel Elzauuro (1851-1892), convierte su bu­
fete de abogado en una esJJecie de cenÍlculo literario que se llamaba: 
El Parnasillo- ceo de la escuela parnasiana francesa.- De estas ter­
tulias literarias sale Ja idea del Ateneo Puertorriqueño. Elznburo fué el 
más fuerte defensor de la idea y fué su primer presidente, cuando se 

fund6, el din 30 de abril de 1876 (!18). 
Elzaburo se dedicó a la traducción en \'erso, especializándose en las 

poesías de Teófilo Gautier (1811-1872), agitador del parnasianismo 
en Francia, poesía a¡111.,ionada ¡1or la forma perfecta, el \'alor pictóri­
co del verso y la búsqueda de la fra,e justa y bella. De este poeta tra­
duce: El Madrigal Panleisfa. !.a Sinfonía en Blanco Mayor, T.o Dicen 
tas r.otondrinas, I.a Nube. Tristeza m el Mar, I.a Ro;m-Té y Humo. 

Otro poeta- de hastantrs inq11irtucles- .To>é A. Ne¡~rón Sanjur­
jo (1864-1027), también sr interesa por J:i rnltura francesa y traduce 
al español al poeta romántico Alfredo de Musset (1810-1857), y a Vic­
tor HuJ!O (1802-1885), el Hugo fogoso y de tendencias popularrs: pero 
se rlecide ense¡ruicla )JO!' la nueva corriente de los poetas narnasianos 
Y trndnce directamente del francés: J.a Hora Robada de Cntulle ~fen­
dés (1840-1909), La Concha rleJoséMarín Heredin (1842-1905), el cé­
lebre autor de J,os Trofeos, Las Ahucias de Fran~ois Conée (1$42-
1908, Y El Vaso Hendido de Sully Prudhomne (1839· 1907) (119). 

~n cart~ que escribe ,fosé A. Nmón Sanjnrjo al c1ítico y poeta 
Tomas Camón Maduro se Ye la predilección que aquí en Puerto Rico 
había por Heredia: 

{117),-Pal!s, VicPnte.- lll Cementerio.- Imp. Caslllln y Lnzunaris Gua. 
yama, Puerto Rico, 1889, 14 págs. ' 
N (i18~-Véanse: Fernándr7. Juncoi, Manuel.- Anlolo¡¡Ía Puertorriquefia.­r::i ºa· 193i¡ págs. \92 ~ 193: Y ~oll ~Toste, Cayetano.-lloletfn Histórico d• 
p~g. 

1
4
3
, tco.-. ayo Y 'umo, Ano X, Numero 3. San Juan, Puerto Rico, 1923, 

Juan{1~~;¡;,N~fcróon19SOa5njul!bio, lvº1'1é A;-Pocs[a.~.-Tip, del lloMin Mercantil, San 
1 ' • 1 ro , pags. 164 a 203. 
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"Y sobre todo, si desea usted que yo siga hilvanando sonetos, no 
vuelva a nombrar a Heredia al alcance de mi oído. Los sonetos de He­
redia, rutilantes y duros, como el metal, hicieron decir a Lamaitre 
que aquél gran orífice del verso es el sonetista por excelencia en el par­
naso contemporáneo. 

Y al recordar cualquiera de esas inimitables esculturas de cator­
ce líneas, se siente ruborizado de la propia labor y de Ja propia peque­
ñéz este Jíbaro coplero" (120). 

De Fran~ois Coppée, tildado por los críticos franceses, como el "poe 
ta de los humildes" y autor de un poema de sentimiento proletario, titu­
lado La Vendedora de Periódicos y de Henri-Auguste Barbier (1805· 
1882), (121) de quien Negr6n Sanjurjo traduce el poema La Popula­
ridad {122), toman este poeta y Luis J\!uñoz Rivera {1859-1916), su 
tendencia hacia los cantos a los derechos del pueblo y Jos sentimientos 
libertarios por Jos hombres humildes. 

De este brote de preocupación por las masas surgen los siguientes 
poemas: de Luis Muñoz Rivera: París, La Marsellesa, con forma a la 
manera de Núñez de Arce y Quía Nominor úo (123), más su fuerte 
poema en tercetos dantescos titulado: Vox Populi (124) de 1883, de 
Juan Escudero Miranda: El Pueblo (125), y Lucha Eterna (126), de 
Jesús María Lago, al estilo de Muñoz Rivera. 

Refiriéndose al libro:Tropicales de Luis Muñoz Rivera comenta 
l\fariano Abril: 

"Poeta vigoroso y correctísimo, sus versos parecen formados a 
cincel. Se ve que Muñoz trabaja el verso como el escultor el mármol, si. 
guiendo quizá el consejo de Teófilo Gnutier. El mismo nos lo da a en­
tender, cuando exclama: 

(120).-Negrón Snnjurjo, José A.- Carla Sin Pegar.- La Demomcia, 
Ponce, Puel'ln Rico, 13 de marzo de 1900. 

1121).-Memlés, Cntulle.-1.e ~!om·ement Poétique Francais de 1867 a 1900. 
-París, 1903, nág>. 18 n 19. 

(122).-Coll y Toste, Cayetano.-PlumaR Amigas.-Tip.Cantero. Femández 
Y Co. Snn Junn, Puerto Rico, 1913, Págs. 845 n 847. (Cunrto Fascículo) 

(123).-Muñoz Rivera, Luis.- Tropicales.- (1859-1916). Editorial Puerto 
Rico, 1925, París, págs. 37 a 42; La Marsellesa, Págs, 67 a 70; Quía Nominor Leo, 
págs. 45 a 47 

{124).-Gonztilez Ginorio, José.- Luis Muñoz Ri1·era.- New York, 1919, 
págs 19 a 25. 

(12/í).-Coll y Toste, Cayetano.-Plumas Amigas.- págs. 302 a 303, (Cuarto 
Fascículo). 

(126).-0b, Cit.- págs. 332-334. 
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Sobre el macizo idioma 
en que su huella el ideal estampa, 
domo mis versos cual el braucho domn 
sus salvajes corceles en la pamJla. 

Salta el mármol, fragmento por fragmento, 
al golpe del cincel que lo domeña, 
y luce al fin su forma el pensamiento; 
mas no la forma que el artista sueña. 

Tropicales nos 1'e1·ela la existencia de una l;oela original, en medio 
de la extensa familia de bardos quejumbrosos que ha producido la Ji. 
rica ¡mertorriqueña desde José Gautier Benítez n José Gol'dils" (127). 

Luis Muñoz Ril·era toma de Victo!' Hugo, las ideas revoluciona· 
rias y patrióticas, de Barbier la manera d11ra y fuerte ¡Jal'a rantar las 
iras populares, se pa!'ece a Núñez de Arce y a Teófilo Gn11tier en la 
sonoridad, plasticidad y robustez de la estrofa marmórea, Y a Quintana 
por sus arrebatos vibrantes a la libertad ele su patria. 

De esta manera qiwla la nueva generación sellada con la marca 
parnasiana, como hemcs visto. ele un Indo imitando n los ¡inrnasianos 
franceses, de otro a Gaspar Núiiez de Arce, poeta español. y por In 
parte hermana, n Díaz ~lirón C!tte ,.~ s~liendo a luz de \as misma~ ci-
tas de Jos críticos ele la época. 

Entre los poetas que acompañan a José A. Negr6n Sanjurjo y a 
Luis Muñoz Rima se destacan los si~uicntes. mucho~ de ellos vivos 
aún. aunque todavía mirando a sns raíces: Ferdinancl R. Cestero (128), 
poeta que evolucionó algo h~cia Rubén Darío, aunque su fuerte fué 
Diaz Mirón, elistinl!uiéndose como sonetista. Enrique Zorrilla, autor 
de Sueño de Gesta de carácter eminentemente parnasiano (129), Ma­
nuel Zeno Ganclia, cuyo mejor poema es ele esta escuela ~· se titula: 1.n 
Palmada (1~0), Modesto Cordero (1858-1940?) autor ele los poemas: 
I.a LiberLid, La Fe. En las Cumbres (Canto ni Proirreso de las Ideas), 
poeta que signe la escuela romántico.parnasiana. dándole importancin, 

(121).-Abril Mariano.- 8rnmiones d• un Cronista.- Puerto Rico, 190~. 
pág. 187 n !SS. Este poemn citnilo de J,uis ~!uñoz Rivera: MenR Oivinior, es un 
l'l'O del poeMn El Arte; rl~ Trólilo r.aulier: V(om el poemn en: Diez Cnnedo. n F.n· 
rique.-La Poes!a Franma Moderna.- (Antolog!a), Madricl, 1913, págs. 36 ~1. 

112R\.-r.est~ro, Ferdinand R.- Poes[as I.aureadas.- San Juan, Puerto Ri· 
co, (S. F.) 39 pAgs. 

(129) . ....('.oll y To~te, Cavetn~o.-Pl11mH Ami~as.- págs. 399 a 400. , 
trnOl.-'l'orrr• R11·rm. F.nnnque.-Parnaso Puertorriqueño.- Imp. )lanrr•, 

Barcelona, 1920, págs. 120 a 126. 
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como Muñoz Rivera a la claridad de la idea y a la perfección de la for­
ma a la manera de Díaz Mirón y Núñez de Arce (131) ; Eugenio Bení­
tez Castaño (1878-1912), autor del poema ¡Sursum Corda! en donde 
se revela como un poeta de fragoso estro y en donde se nota la pucritud 
mannórea del cuarteto mironiano (132); Rafael del Valle (1847-1917), 
poeta que canta la libertad de la patria, como se ve en su poema: La 
Bandera (133), de estilo mironi:mo, y autor también de Página de 
Amor, de arranques quintanescos (134). Del Valle era un poeta de 
certamen, como lo fué Clemente Ramírez de Arellano y Ramón Negrón 
Flores, y á fuerza de lima, los poemas a veces pierden en emoción; Jo. 
sé Muñoz Rivera- hennano de Luis Muñoz Rivera- autor de El Canto 
de la Esperanza (135) en pareados, que se inclinan un poco a la manera 
de Rubén Darío. La última época de José l\luñoz Rivera es modernista; 
Félix Matos Bernier (1869-19~7), cuyo primer libro sii;ue fielmente 
a Bécquer (136) y en su segunda época entra de lleno en las tendencias 
parnasinnas, o sea la poesía ideológica con preocupaciones de fonna. 
Sus e\og mejores poemas- a nuestro modo de ver- son: J,a Mujer y 
Bernardo de Palis.~y (137). Matos Bernier se distinguió más como ve· 
riodista que como poeta. En gU ideología fué un libre pensador, Y un 
rehelrle. temnernmento pHrerirlo n Aloinndro Tapia y Rivera. ~nlvan­
do la distancia. Clemente Ramírez de Arcllano,es poeta que trabajamuy 
\lien gu forma. de corte filosófico. Creemos que su meior poema es La 
Poesía (1~8l. Ramírez deftrrl1nro es nuestro poPta de la duda, como 
en España Gasvar N ítñez de Arce, así lo demuestra en su último Ji-

(1~1).-Pnra estos pocmaR citarlM l'énme; del libro: Junto al Ara de 1919 
Mayaii~z. Puerto Rico, las páginas 115 a 152. ' 

(1.12).-Coll y Toste, Cnyetano.- Plumas ami¡:as.-págs. !56 a 158. 
(133).-Valle, Rafael del.- Poesías Completas.- Imp. !.a Primarera, San 

Juan, Puerto Rico, 1921, págs. 26~ a 267. 
(131).-0b. Cit.- págs. 251a254. 
(135).-Carreras, Carlos N.- l,oq Cnntempuráne!l!'.- Tomo II, Antologia 

del Puerto Rico Iluitrndo.- San Juan, Puerto Rico, 1922, págs. 157 a 159. 
(136).-Matos Bemier, Félix.- Uecuerdos llenditos.- Tip. El Telégrafo, 

Ponce, Puerto Rico, 1895. Sobre Félix Mato• Bernier, véase: Díaz, Carmen Ro· 
sn.- Félix Matos Bernier.- Su Vida y su Obra.- Disertación presentada a la 
Facultad de Estudios Hispánicos parn el gratlo de Maestro en Artes en la Uni· 
\ersidad de Puerto Rico, 1940. (Sin publicar). 

(137).-Matos Bernier, Félix.- Páginas Sueltas.- Tip. de La J.ibertad, 
Por~e, Puerto Rico, 1897: La Mujer, Págs. 195 a 200 y Bernardo de Palissy, pári. 

201 a 206. (138).-Carreras Carlos N.- Los Contemporáneos.- Antología de Poetat 
del Puerto Rico 1lust1ardo.- Tomo 11, San Juan, Puerto Rico, !92Z, págs. 169 a 

170.-
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bro titu!ado: Algas (139). Hay otra poegfa premiada de él que se titu­
la: ¿Dudo o Creo? que no aparece en el libro citado: . . 

La posición de Ramírez de Arellano se puede smtehzar en la Si-

guiente fórmula: 
Bécquer (forma sintética r pesimismo) más la duda de Núñez de 

Arce más la agudeza filosófica de las doloras de Campoamor. . 
Un poeta que está muy cerca de Ramírez de Arellano, en cuanto a 

la preocupación formal se refiere, es Ramón Negron Flores, Y fué su 
contrincante en los certámenes del país. De sus poemas destacamos 
Dudas, Sinfonía PrimaYeral, ~!aria, América, Amor y Para el Mármol 
(140). 

En Net:fón Flores, se descubre una tendencia filosófica de carác­
ter espiritista, igual que en Ramirez de Arellano, y una gran preocupa. 
ción pasional por la forma perfecta. 

Negrón Flores. está plenamente dentro de !a8 tendencin.q parnasia. 
nas de Núñez de Aree, y la escuela francesa. 

Entre esta generación, hay un poeta, que en su última época se 
perfila hacia el rmo jíbaro (141), Vir¡dlio Dárila, y que es autor de 
un libro de sonetos alejandrinos: Pueblito de Antes (142), estnmpM 
típicamente familiares de nuestros tipos y nuestras costumbres de la 
última parte del siglo XIX, de un \'alor muy difícil de objetivizar. Don 
Virgilio Dá\ila habrá que estudiarse más tnrde separadamente. 

De todos los poetas tratados en esta obm, estos últimos son, sin 
Jugar a duda, los de más \'alor literario. i\!anuel Fernández Juncos, uno 
de los primeros críticos de la J<eneración dice de ellos: 

"Entre los poetas ya formados de Ja nueva generación, solo Muñoz 
Rivera, ofrece algunos puntos de afinidad con Brau, por la valentía del 
pensamiento y lo vigoroso y macizo de In forma. Ambos son esculto­
r~s del mso. Muñoz es nítido y transparente, Brau es mlÍs denso y 
vibrante, aquél esculpe en pórfido con el buril del entusiasmo, éste mo-

(139\.-Rnmirez de Arellano, Clemente.- Algas.- Ed. Rosado, AlanaH, 
Puerto Rico, 1939. 

(140).-Todas estas poesías de Ramón Negrón Flores, se encuentran en el 
libro Siempmivas (Versos de R. Negrón Flores) Tomo Ii (Laureles) San Juan, 
Puerto Rico, 1940. 

(141).-Dáviln, Virgilio.- ,\romas del Terruño.- Tip. Baldrich, San Juan, 
Puerto Rico, 1939. 

(142).-Dávila, Virgi!io.- PueLlito de Antes.-lmp. Cantero, Fernández Y 
Co., San Juan, Puerto Rico, 1917. 
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dela en bronce y forja el acero en la fragua de la pasión" (143). 

Ca~i todos. ellos, abandonando el aspecto metafísico de Ja patria, a 
lo Gautier Bemtez, se fueron de frente a ella, a la manera de Francisco 
Gonzalo Marín. Así lo hizo Rafael del Valle, Muñoz Rivera y Félix Ma­
tos Bernier, e incorporaron en sus respectivos programas líricos las 
nuevas ideas del progreso (144), 

Félix Matos Bernicr- otro de los críticos y expectador de esta 
generación- nos dice: 

"La reacción liberal, en método y pensamiento se impuso luego y 
la terrible esfinge de la regla y Ja mística señora de la Queja fueron 
derrotadas. Y la verdad empezó a dominar en la expresión y la libertad 
en Ja forma: estos poderosos auxilios de la belleza. 

La reacción, digo, se impuso. Salvador Rrau cinceló en mármol 
cipolino: Los Horrores del Triunfo; Luis Múñoz Rivera, se irguió en­
tonando el Vox Populi y saludando a la molucionaria París: Manuel 
Zeno Gandía creó La Señora Duquesa y la Palmada, Rafael del V ali e, 
cantó al progreso, invocando por musa al \'Íejo Washington: Vicente 
P11lés; escribió Ananké. el autor de estas líneas cantó al trabajo en 
Rernardo de Palissy. La Poesía tornó otro sendero, sacudida por las pro­
pias convulciones líricas del siglo agonizante" (145). 

Este mismo crítico Matos Bernier hace profesión de fé y se arro­
dilla ante Núñez de Arce y los parnasianos franceses, que apuntamos 
al principio, cuando dice: 

"Estimo la versificación correcta, sonora .. sobre asuntos dignos del 
siglo. De ella pueden tomarse las verdaderas joyas sin confundir las 
excenhicidades líricas en la labor legítimamente rica del pensamiento" 
(146). 

Los nuevos poetas pugnaban por abrirse paso hacia el progreso 
~e fas ideas, y luchaban tenazmente en contra de las quejas líricas del 
pasado (147), y ponían en ridículo los suspiros de Vasallo, Sama Y de 

{143).-Fernández 3uncos, illanuel.-Semblanzns Pmtorriqueñas.- Puerto 
Rico, 1888, págs. 112 a 113. 

1144).-Véase: Las Antillns.- Revista Literaria.- Director: Sergio Cuevas 
Zequeira, Año II, Tomo IIJ, Número 2, 1.a Habana: febrero de 1921. Artículo dt 
Mannel Fernández Juncos, págs, 136 y 137. 

(145).-Matos Bernier, Félix.- Isla de Arte.- San Juan Puerto Rico, 1907, 
pág. 132, 

(146).- Matos Bernier, Félix.- Ob. Cit.- p§g. 260. 
(147).-Vénse: Abril, Mariano.-Sensacioncs de un Cronista.Puerto Rico, 

1903, pág. 187. 
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Gordils en su primera época (148). Estn generación abandonó radical. 
mente a Abigáil Lozano y ~ Gautier Benítez y se incorporó al nuevo 

orden de cosas llricas con potente garra. 
Y este es e\ sendero que nos Ue\'a de la mano con José de Diego 

hacia el modemismo de la pocsia en Puerto Rico, movimiento que va a 
fortalecerse y a pflorar en la Revista d~ 11s ¡\nti!las, fundada por Luis 

Lloréns Torres en 1913 (149). En los próximos capllulos ya¡nos a tratar los temas cardinales de 
la poesía romántica en Puerto Rico, con la Intención de recoger el ma· ~· 
yor número de voetas, dentro del mlÍs c~tricto orden ae\ec\i\'o. f 

(148).-Gordils Vnsal!o, José,- Violetas.- Puerto Rico, 1889. Después Gor. 
di\s eyoluciona- gracia5 a la fuerte critica de )latos Bernicr y Mariano Abril.­
hacia la nuel'a escuela parnasiana. . 

(149).-La Rel'ista de las Antillas, ~alió en San Juan de Puerto Rico por pn· 
mera vez el !ro. de marm de 1913: Véase: Pcdreira, Antonio S.- El Pertodla; 
mo en Puerto Rico.- Tomo 1- La llab.1na, !Ml, pág, 448. Esta cuestión de. 
caso del Modernismo en Puerto Rico, lo probamos en nuestrn obra: La Paesía en 
Purrlo Rico de 1936, ohm qu• se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de 
Puerto Rico, y que ali:ún día pulilicarrmos. (Vém el último capitulo de estu 
obra: VII). 
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Retardamiento de las Anteriores Escuelas Poéticas en Puerto Rico 
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En Pue~to Rico, las escuelas literarias han llegado siempre tarde. 
Esto se debe- como hemos probado en los capítulos anteriores- en 
primer término: a nuestro aislamiento en el contacto con los otros pue­
blos¡ la imprenta llegó aquí en el siglo XIX (1806?-1807?-1808?)y vini· 
mos a empezar la Universidad en el 1903, cuando ya eran viejas la de 
Santo Domingo y la de Cuba, y en segundo lugar, nuestra desgracia· 
da situación política, siempre ba.io un doloroso y lamentable gobierno 
colonial: ayer con España y hoy, con Estados Unidos. Nuestros mejores 
esfuerzos se han gastmlo en esta ftrdun lucha política por los ideales 
de la libertad patria. 

El romanticismo se afirma en la isla, con la aspiración del Album 
PuertoJTiqueño de 1844, publicado en Barce~ona, porque en honor a la 
l'erdad, el Aguinaldo Puertorriqueño de 1843, fué un tanteo infantil en 
las ideas románticas (150). Ya en Francia el movimiento era viejo, pues 
~¡ decir de los críticos, el despertar romántico surr,e allí rle 1820 en 
adel:mte, con la ar.ariri6n rlP Alfonso de Lan1artine (1790-1869), Alfrp. 
do de Vigny (1797-1863), Víctor Hugo (1802-1885), Alfredo de Mussct 
(1810-1857) y otros; (151) y pn España. saltando los prerromántico~: 
Cadalso (1741-17R2l, Melénclez Valrlé~ (1754-1817), Quintnna 0772-
1857). ya desde 18?,0 está rarlicnrlo p] mol'imiento. ron Ramón Lónez­
Soler, autor de la novela Los Bandos de Castilla (152) : y luego con l\lar. 
tínez de In Rosa (1787-1862) en p] teall'o. con la Con.iuración de Yene· 

OsOl.-Véase el capitulo número 11 de esta obrn: Inicios y Afirmación de la 
PoeRh Romántica Pn Pn••to Rico. 

(lfit l.-Vén•P.: Vnn Tio~hem. Pnul.-{'nmpendio de Historia l.itoraria de Eu. 
ropa deRde el Renacimiento.-(Primera Edición), Espasa-Calpe, S.A .. Madrid, 
1932, nñ~s. 186 n 189. V 

1 
. 1 (152).-Véase el Prólogo n su novela Los Bandos de Castilla,. n enc1a, mp. 

de Cabrerizo, 1830, en el Apéndice Número 3 de: Dfaz-Plaja, Gu1llermo.;--lntro· 
ducdón al Eiitudio del Romanticismo Español.-Espnsn.Calpe, S. A. llndnd, 19~7. 
págs. 296 a 303. 
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cía de 1834 aunque su afirmación en este género escénico, es de 1835 
con el dra~a Don Alrnro o la Fuerza del Sino, de Angel Saavedra, Du-

que de Rivas (1791-1865) (153). De modo, que por eso nosotros hemos dividido los períodos desde 
1843, cuando aparece el primer Aguinaldo Puerlo-Riqueño, hasta 1880, 
fecha en que muere José Gautier Benítez (1846-1880), el último poeta 
verdaderamente representatil·o del mol'imiento romúntico en Puerto 
Rico. Este es el momento de iniciación y desarrollo de nuestro romanti· 
cismo. El segundo período lo extendemos, desde 1880 hasta 1913, que 
es el año en que aparece la RHista de las Antillas, dirigida por Luis 
Lloréns Torres, y esta revista señala la afirmación del movimiento 
modernista en nuestra isla. Esta segunda época la rotulamos: Post-Ro· 
manlicismo Parnasiano, porque es la época en que- aunque se siguen 
muchas de las características románticas- se incorporan las nuevas 
tendencias del parnasianismo francés, como ya hemos probado, por in· 
fluencias: francesa, española y americana. 

En la p1imera épocn los poetas que mús infuyen son: Espronceda, 
Campoamor y Bécquer; y en la segunda: Teófilo Gautier, José Mn.He­
redia, Barbier, (154), Víctor Hugo, Quintana, Núñez de Arce, y Díaz 

Mirón. A partir del año 1850, se marca en Francia la tendencia de los 

poetas galos hacia una ¡1oesín: 
''más objetiva, menos personal. mús cuidadosa de la exactitud en 

el color, mús acabnda en la expresión, mús análoga a !ns artes plásti­
cas; es, en todos los respectos, una reacción contra el Romanticismo" 

(155). 
De un lado aparece Teófilo Gnutier (1811-1872), con su obra: Es· 

maltes Y Camafeos de 1852, de esmerada perfección, Leronte de Lisie 
(1818-1884),, de un clasicismo a prueba, en trilogia de colecciones: 
Poe"'.ns Anbeuo~. Poemas nárharos Y Poemas Trágicos, Teodoro ele 
Banv11le (1823-1891), autor de: Las Cariátides, 1,as Estalactitas, Odas 

(1531.-Vénn>e L'~ ohrns: Hurtado y Palencin.-lfütoria de In l.lteralura 
ERpnñota.-Mndrid. 1932, págs. ~26 a 85Ó y Vnlbuena Prat, An~el.-Jlistoria de 
la Literatura 'Esnañola.-Tnmo 11, Barcelona, 19~7. págs. 626 a 658. . 

(15~).-Barliier (1805-1882), no es un poeta de primer orden en Francia, pero 
influyó mucho en Puerto Rico por su sentimiento popular, su nrrojo político Y 
por sus Yambo~ de vibrante sátira, que se inspiran en la revolución de 1830. In· 
fluyó en José A. Negrón Sanjurjo y en Luis Muñoz Riveta. (Véase el capitulo 
número III de esta obra: Posl·Romanticismo Parnasiano). 

(165).-Van Tieghem, Paul.-Ob. Cit.-pág. 266, y Ma.rtino, P.-Parnasst 
et Symbolisme.-(1850-1900) Libmrie Armand Colin, París, 1930, págs, 104 a 119. 
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l Menores (Odelettes), Baudelaire (1821-1867), que escribió su libro 
Las Flores del Mal de 1857, que ya revela una forma de madurez he­
chura. En 1866 aparece un grupo de poetas llamados parnasianos, por 
haber aparecido su producción en el Parnaso Contem?oráneo (1866), 
consideraban estos poetas a Leconte de Lisie como su maestro, y a Hu­
gu cuiY10 8\1 símbolo, y todos ellos veneraban la forma marmórea, el 
color y la belleza plástica. Entre todos ellos, el que más fielmente si­
guió el programa parnasiano fué, José ~!alia de Heredia (1842-1905), 
nacido en Cuba y autor de Los Trofeos (189~) y Sully Prudhomne 
(1839-1907), autor del célebre poema: El Vaso Roto, que pertenece a la 
misma escuela (156). 

De España el poeta que más influye en Puerto Rico durante esta 
época e~. Gaspar Núñez de Arce (1834-1903), su libro: Gritos del Com­
hate, es de 1875, y es un poeta parna.~iano 1157). Núñez de Arce actuó 
hasta de miembro r!e u11 jurado litemrio en Puerto Rico (158). Y Nú­
ñez de Arce nos resulta, en relación a Frmwia, u11 poda tardío. 

Pues bien, en Puerto Rico- como queda señalado en el capítulo an­
terior, las corrientes par nasianas nos vienen ele 1876 en adelante al tra. 
vés de las primeras traducciones que hizo Manuel Elzaburo (1851-
18~2) ele !ns poesías ele Teilfilo Gnutirr, nero es más tarde, con ,losé de 
Jesús Domlnguez, Vicente Patrs Anés. Luis Muñoz River~. ~· .losé A. 
Ne1.1rón S11n.iurio, oue vienen a ponerse de modn estas tenMncin• TJH· 

nasianas. J,as Huriés Blanc11s.- tema ex6tico- de Domím¡nez, es del 
1BR6 (J!í9), El Cementerio. rlr Palés es de 1889 (160), Tronirales de 
Mnñoz Rivera, rs dr 1902 (161), y Poesiai;, de Negl'Ón Sanjurjo, es de 
W05 1162). 

Así pues, nuestra afümarión rarnasiana es bastante tardía, si 
rnmnaramos el mismo movimiento en Frnnria y hai;ta en Rspaña, ron 
relación a Puerto Rico. 

(15K).-Véa¡e: Diez-Cnnerlo, Enrique.-La Poe•Í! Franresa ~loderna.-!An· 
tologinl. Madrid, 1913, cspedalmente !ns págs. 46 a 83. 

(167l.-Vnlhuenn Prat, Angel.-Ob. CiL-Tomo II, p:ígs. 721 a 723. 
1158) .-En los Juego• Florales organizados por el Ateneo Puertorriqueño en 

el año 1888, ganó ln Flor Natural por su poema Patria -en tercetos clásicos- el 
poeca Salvador Brau. El jurado fué compuesto en Madrid, por Gaspar Núñez de 
Arce, Emilio Ferrari, Manuel del Palacio y MiguP.l Ramos Camón. Véase: Rran, 
Satvador.-llojas Caídas.-San Juan, Puerto Rico, 1909, pág. 318. )!anuel Elza• 
buro actuó de Mantenedor del Gay saber. 

(169).-Domínguez, José ele Jesús.-1.as Hurie• Blancas.-)laya~iit'7.. IS.,~. 
(160).-Palés, Vicente,-EI Cementerio.-Guayama, Puerto Rico, 1889. 
(161),-Muñoz Rivera, Luis.-Tropicales.-lmp. H. M. Coll, New York, 1902. 
!IGZ).-Ne¡¡rón Sanjurjo, José A.-PoeRias.-Tip. del Boletín Mercantil. 

Snn Juan, P. R., 1905, libro Vfl, 
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No queremos entrar en los orígcne~ del modernismo en \a isla, en 
este capítulo, porque lo trataremos al final de esta obra, pero basta lo 
que hemos dicho en otro sitio, que mientras Azul de Rubén Darío sale 
en 1888, en Puerto Rico saltando a José de Diego, como poeta fronte­
rizo- es en el 1913, con Ja Revista de las Antillas que el movimiento 

Con todo esto, queda por tanto, prubado, que en los mo\'imicntos viene a afianzarse. 

literarios de más importancia en Puerto Rico, nuestro entronque con 
esas culturas europeas, ha siclo tardío y retardado. 

''}; 
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Temas Principales 





En Puerto Rico no hemos tenido poesía mística, solamente poesia 
religiosa, o sea, el motivo religioso como tema literario. Desde antes 
de implantarse el romanticismo en la isla, había poesla religiosa, as! 
lo revelan los poemas del presbítero Francisco de Ayerra Santa María 
(1630-1708), nuestro primer poeta, hasta ahora conocido, en el orden 
del tiempo, en obras que se incluyen en la antología mexicana Trium· 
pho Parthénico (163). 

Después de Ayerra Santa ~lnría, nos encontramos con el primer 
libro de versos publicado en la isla en el 1812 (164). El opúsculo se 
titula Quadernilo de Varias Especies de Coplas muy Devotas- es un 
mnnojo de \'ersos piadosos, que según dice su nutor, Manuel Maria de 
ele Sanlúcar, misionero capuchino, los dió a la luz pública: 

"con solo el piadoso fin de excitar la de1·oción, y promover las di­
l'inas alabanzas que debemos al Señor de todo lo criado" (165). 

En los orígenes del tema en Puerto Rico, juega el librito un papel 
principal, muy raro en la bibliografía de la isla, aunque de muy escaso 
mlor literario. 

Ahora, cuando llegamos a la generación rom:intica lo primero que 
hemos hallado en este tema es la Plegaria titulada Ante Una Cruz de 
Santiago Vidarte (1828-1848). 

(16~).-Sigiienzn y Góngorn, °Cnrlos dc.-Triumpho PartMnico.- México, 
168.1, págs. 48, 64, 76, 77, 95. Cito de una fotocopia del libro, que me fué enviada 
desde México. Véase además: uonard Irving A.- Hispania.- Tomo XII, Número 
6, die¡ 1929, pág. 567. 

(164).-Fuimos los primeros en descubrir c.~te librito en Puerto Rico, grn. 
cias a la nyudn de Roberto E. Junghanns. Vé11.1P: La Poesía en Puerto Rico.-(193!· 
1936) (Oh. Cit.)- (Biblioteca de la Universidad de Puerto Rico), pág 201. (Sm 
publicar). 

(165).-Sanlúcar, Manuel Maria de.-Quadernito de Variae Especies de Co. 
plas 111uy Devotas.- Puerto Rico, 1812. 
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El poemn refleja una pum d~l'oción religiosa en Dios: 

Héme aquí triste, solo, arrodillado, 
orando al pie del áspero madero 
do su sangre vertió para el pecado 
lavar del hombre, el inmortal cordero. 

Y más adelante en un gemido de desesperación por sus pPcados 

mundanales clama: 
¡Oh, perdón, dame un rayo de tu luz 

para vencer las olas de este mundo ... 
Yo aquí te espero ante la santa cruz; 
mas ... no retardes mi dolor profundo (166). 

El tema religioso es muy vasto en nuestra lírica, por estar dentro 
de nuestras creencias católicas, que han existido aquí en toda la vida 
de nuestro pueblo. As! encontramú~ el motivo en el Aguinaldo Puerto­
rriqueño de 1846. De este florilegio, destacamos el poema: A la Vir· 
gen, que es el menos f1ojo de todos ellos, debido a la pluma de Martín 

J. Travieso. Después, en la obrn de Carmen Hernández de Arau.io (1832-1877) 
encontramos dos sonetos. de un profundo sentido religioso, y que ella 
titula: A la Santa Cruz y el otro: Agonía de Jesús en el Huerto (167). 
Salvando los lunares técnicos, muy comunes en esto~ primeros poetas 
que siguieron a Espronceda y a Bécquer, queda en nosotros, al leer 
estos poemas, el suave aroma de un alma creyente, pero tienen muy 

poco valor estético. 
Como se ha visto hasta aquí nuestra lírica, a pesar de ser tan abun-

dante en este tema, por ser este pueblo eminentemente religioso, no 
ha tenido en el período romántico, ni en el anterior (1682-1843), un 
poeta religioso, que pudiéramos llamar representatil•o de este género. 
Raro, muy raro es el poeta, que en este país, no haya escrito un poe­
ma ele esta clase, fenómeno que ocurre también con el motivo del nmor. 

El po~~a f~stivo.Francisco Vasallo Cabrera (1822·1867), que por 
. su formac1on hlerar1a- Esproncec\a y Campoamor- pertenece a la 
generación de Santiago Vidarte, tiene una plegaria religiosa que ti· 

(lGG).-Cancionero de Borinquen de 1846.- págs. 137 a 139. . 
(161).-Angelis, María J,ui!a tle.-~luleres Puertnrriqueñ1s.-Puerto Rico, 

1908, A la Santa Cruz, pág. 28 y Agonía de Jesús en el Huerto, pÍllr· 29. 
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En Puerto Rico no hemos tenido poesía mística, solamente poesía 
religiosa, o sea, el motivo religioso como tema literario. Desde antes 
de implantarse el romanticismo en la isla, había poesía religiosa, así 
lo revelan los ¡10emas del presbítero Francisco de Ayerra Santa María 
(1630-1708), nuestro primer poeta, hasta ahora conocido, en el orden 
del tiempo, en obrns que se incluyen en la antología mexicana Trium· 
pho Parthénico (163). 

Después de Ayerra Santa :\laría, nos encontramos con el primer 
libro de versos publicado en la isla en el 1812 (164). El opúsculo se 
titula Quadernito de Varias Especies de

1
Coplas muy Devotas- es un 

manojo de 1·ersos piadosos, que ser.ún dice su autor, l\lanuel María de 
1le Sanhícar, misionero capuchino, los dió a la luz públic.~: 

"con solo el piadoso fin de excitar la devoción, y promover las di-
1·inas alabanzas que debemos al Selior de todo lo criado" (165). 

En los orígenes del tema en Puerto Rico, juega el librito un papel 
principal, muy raro en la biblio¡rrafia de la isla, aunque de muy escaso 
l'alor literario. 

Ahora, cuando 1leg11mos a la generación romúntica lo primero que 
hemos hallado en este tema es la Plegaria titulada Ante Una Cruz de 
Santiago Viciarte (1828-1848). 

(IG:l).-Sigiienzn )' Góngorn, Carlos de.-Triumpho Parthénico.- México, 
1683, págs. 48, 64, 76, 77, 95. Cito de una fotocopia del libro, que me fué enviada 
des~e México. Véase además: U?onard lrving A.- Hispania.-Tomo XII, Número 
G, die¡ 1929, pág. 567. 

(lfl4).-Fuimos los primeros en descubrir este librito en Puerto Rico, gr~­
cias a la ayuda de Roberto E. Junghanns. Véa.,r: J,a Poesía en Puerto Rico.-(1931· 
1936) (Oh. Cit.)- (Biblioteca de la Universidad de Puerto Rico), pág 201. (Sin 
publim). 

(165).-Sanlúcar, Manuel María de.-Quadernito de Varias Especies de Co. 
plas muy ~1·otas.- Puerto Rico, 1812. 

73 



postrarse ante Dios como ferviente religioso: 
He penetrado al fondo de mi alma 

para escuchar la voz de mi conciencia: 
Y dije:- "El Dios que en la creación impera, 

el que creó la luz y el firmamento, 
el que a los astros señaló ca1Tera. 
lecho a la mar y dirección al viento. Etc. 

······································· 
......................................... 

Alli estí1 Dios de ¡iaz y de c.wiüo 
que perdona del hombre los agravios, 

cuando en los ojos del dormido niño 
posa la madre los amantes labios. (172) 

Pero para Gautier Benítez, Dios est:í en todo aquello que le brin-
da solaz espiritual o sensual, es como una especie de fuente de dicha. 

Asl Dios está en la mujer: 
Tú eres mi Dios, mi religi6n mi todo; 

por tí mi lira entusiasmada templo (173). 
A Dios, le pide el poeta, una \'ida eterna para su amor a la patria, 

e inspiración- sentido platóniw- para cantar a Puerto Rico: 
Dios me cié, al contemplarte 

ele venturas y triunfos coronada, 
una 1•idn sin fin para adorarte 
y una lira inspirada, 
inmortal y feliz para cantarte (174). 

El sentimiento profundamente religioso del poeta, está explayado 

'· ;,,. 

en toda la obra lírica del poeta humacaeño. Es, de los autores que he· 
mos tratado hasta aquí, el que mejor se vincula a este tema. 

Después de Gautier Benílez encontramos poesía de timbre reli· ~ 
gioso en Juan Francisco Comas (1837-In03) en su poesía: EL Naci- ' 
miento del Mecías ( 175). Poema en silvas clásicas, en dnode, siguien-
do la tradición histórica de la ll!lesia Católica, canta el nacimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. La forma del mismo es bastante cuidadosa, 
aunque acusa muy poca originalidad en el trato del tema; en Manuel 

(172).-0b. Cit.- pág. 79. 
(173) • .....0b. Cit.-Poema: A Luisa, pág. 110. 
(174) • .:..0b, Cit.-pág. 202. (175).-Monge, José M.-PoetaR Puertorrlqoeños.-Mnyngiiez, 1879, pilgs. 

87-a 89. 
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Corchado (1840-1884) en su poema en seguidillas: Confianm en Dios 
( 176), que como el título indica, es una afirmación de su fe en el 
Señor: y en el soneto titulado A ... de Francisco Alvarez Marrero (1847-
1881). En este poema- de factura clásica- Alvarez presenta el tema 
de In oposición al científico que niega la existencia de Dios, influencia 
que aquí se vió mucho, traída al través de los métodos experimentales 

· del progreso de la ciencia en el siglo XIX. Termina con este hemoso 
terceto: 

Tan solo un rayo bienhechor anhelo ... 
Y, si trn.~ de la muerte el cielo es nada, 
que sepa yo lo que en la vida es cielo (177). 

En Claros y Nieblas, libro de versos de Lola Rodríguez de Tió 
(1843-1924), encontramos uua composición en liras, de carácter re· 
ligioso, y que ella titula: La Vuelta del Pastor. Son liras a la manem 
de Fray Luis de León. En José Antonio Daubón (1837-1922), encon· 
tramos otra composición en serventesios alejandrinos: Las Siete Pa­
labrn.~ (178) de piadoso pensamieuto. Genaro Aranzamendi (1829-
1886), como Lola Rodríguez de Tió, tiene una oda religiosa a la mane­
ra de Fray Luis de León, escrita en lims y titulada: En Jerusalem 
(179), y un soneto del mismo género que responde al nombre de: A la 
Purí~ima Concepción (180). 

A medida que nos 1·amos entrando en las corrientes parnasianas 
en Puerto Rico, el tema va disminuyendo, y se convierte en tema de 
certamen junto al Amor y la Patria. Son las tres divisas -Amor, Pa­
tria y Fe- que hereda la nueva generación del anterior romanticis­
mo. Así encontramos La Fe., canto del poeta Modesto Cordero (181), 
Fe, canto de Rafael del Valle (182), Dios, poema en silvas religiosas de 
Juan Esrudero Miranda (183), y María, Jesús de Nazaret Y La Ora· 

(176).-0h. Cit.-púg. 95 R 99. 
(177\.-0h. Cit. pá¡¡. lt (178).-Solcr y Mnrlorell, Mnnuel.-EI Nuevo Caucionero de Borinquen.-

Puerto Rico, 1872, pñgs. 22 a 26. 
(179).-Solcr y Martorell, Manuel.-Oh. Cit.-págs. 49 a 52. 
(180).-Monge, Jo¡;é M.--Ob. Cit.-piÍg. 29. 
(181).-Cordero, Modesto.- Junio 11 Ara.-Mayagiiez, Puerto Rico, 1919, 

págs. 149 3 162 (Poesía premiada). · 
(182).-Valle, Rafael dcl.-Poesías Completas.-San Juan, P. R., 1921, págs., 

203 a 211. (Poesía premiada). (183).-Escudero Miranda, Junn.-Dios.-(Pocma premiado), Puerto Rico, 

1886. 
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ción de Ramón Negrón Flores, poemas también premiados en certá­

menes (184). 
De estos poetas mencionados el que más ha ido al tema religioso 

es Ramón Negrón Flores. Es un virtuoso de la técnica del verso. Uno 
de sus poemas más representativo de eote género es su canción a Ma. 
ría, a que ya hemos hecho nlusi6n. Está escrita en cuartetos y empie-

za así: 
Virgen de Nazaret, dulce María, 

más pura que los céfiros rientes, 
más bella que la luz, cuando abre el dín, 
más tierna que el murmurio de las fuentes. 

y el poema continúa en verso endecasílabo de una plasticidad mar­
mórea y en rima consonante, todo muy bien colocado con gracia mo­
dernista y pe1fección parnasiana. El poema termina: 

Que en el sendero porque el hombre avanza 
en pos de indefinibles ideales, 
el Angel Tutelar de mi esperanza 
ha agotado la miel de sus panales. 

Pero queda la Fe que el alma encierra; 
mi Fe, que ruega a tus amore.~ píos, 
por todos los que sufren en la tierra 

¡y por los hijos míos! (185). 
En la corriente del modernismo rubenrlariano en nuestra isla, en· 

contramos un poeta que puede considerarse como el único que selec­
ciona el tema religioso como una especialidad de su lírica: Padre Juan 
Rivera Viera (Juan Vicente Rafael). Este poeta ha dedicado un libro 
entero al ¡rénero piadoso, cuyo título responde al nombre: Cármina 
Sacra (186). El Padre Rivera, aunque milita bajo las banderas del 
modernismo, sueña con las formas clásico.pamasinnas. Se preocupa 
mucho por la forma, aunque no descuida el fondo ideológico. De él se 
destacan en esta obra, por su delicadeza espiritual, las poesías: 

(184).-Ne~rón Flores, Ramón.-Siempmim.-Tomo II, San Juan, P. R., 
1940: María. págs. 149 a 155¡ Jesús de ~azare!, págs. 173 a 182 y La Oración. 
págs. 49 a 56. María fué laureado en el Ateneo de Purrto Rico en el año 1926, 
Jesús de Nazaret, en los Juegos Florales de Ponce, en 1930 y La Oración fué 
premiada en Tarrasa, España, en el año 1902. 

(185).-Ncgrón Flores, Ramón.-Sicmprevivas.- Tomo JI, San Juan, Puer. 
to Rico, 1940, págs. 149 n 155. 

(186),-Rivera Viera Juan.-Cármina Sacra.-Versos para creyentes. Bar-
celona, 1924, 91 págs. Prólogo de Rafael Martlnei Alvarei, 
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In Adorem Unguentorum, Dios Irae Dios lila . , 
Venire Ad Me. ' Y Smite Parvulus 

E~ ~ema Canci?~ de Cuna, de factura versolibrista, es una de las 
m~s tiernas compos1c1ones que hemos oído de la lira del p d R' , Viera a re 1ma 

El poema empieza: 
La Virgen María 

tenia 
en la falda dormido 
en total abandono, 
tal como si fuese en un nido 
de amores, o en trono 

de gracia, 
al recién nacid~ 
llamado Enmanuel. 
Y era tan bonito 
el grupo que hacia 
ella con su niño 
-ternura y cariño--
que al verlos, cualquiera diría 
que era un manojito 
de rosa y clavel. 
Ella, rosa mística del jardín del cielo, 
y él, clavel, Ja clave de nuestro consuelo. (187). 

Y termina con un tono de plegaria a la Virgen llraría. 
En Jos poetas más jóvenes de la generación modernista se encuen­

tran composiciones regadas en sus obras, pero sin persistir en el tema 
como en el caso único del Padre Rivera Viera. Así hallamos un: Noc· 
turno Místico, en José P. H. Hernández de sabor religioso (188), en 
cuartetos eneasílabos; un poema: San Sabás, en la obra de Luis Palés 
Matos, poema en ver~o eneasilnbo y de aroma valleinclanesca, poes!a 
muy original y de una musicalidad agradable (189); y el hermoso so· 

(187).-PrismR.-Revis!a ~!ensual- Año !, Núm. 6, Humacao, P. R., febre· 

ro de JP29, p:ig. 10. (188).-HPrnúndr.i., Jo~é P. H.-Canto~ de la Sicrra.-Ed. Puerto Rico llu!· 

trado. San Juan, P. R., 1925, págs. 11 a 12. (189).-Ribera Chel'remont, Evaristo y Alegria, José S.-AntololtÍa dr Poe· 
tns Jónnes de \'uerto Rico.- Real Hnos., S~n Juan, P. R., 1918, p:lflS. 53 a 55. 
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neto S11n Juan de 111 Cruz, de nuestro buen poeta Evaristo Ribera Che· 

vremout. El sonelo dice así: 
Este santo de barbas armoniosas, 

todas las ciencias de los cielos sabe. 
Dijo profundas y fragantes cosas 
en un acento doctoral y suave. 

Cruzó la l'ida misterioso y grave, 
y lo punzaron zarzas venenosas ... , 
y su es¡iíritu dulce se hizo un uve 
y su cuerpo llagado se hizo rosas. 

Las hierbas florecían a su paso; 
miel y divinidad nos dió en su vaso 
pulido por sutil filosofía ... 

A todos nos curó dolores viejos; 
eran maral'illosos sus consejos 
y se murió de santidnd un día ... (190). 

Hasta nqul el motivo 1·eligioso en nuestra lírica, en donde destaca­
mos como figuras principales a Ramón Negrón Flores, pero sobre to­
do al Padre Juan Rivera Viera, quien ha hecho una especialidad del 
tema en su obra. Los demás poetas han itlo al motivo por mem curio-
sidad estética o de unn mnncl'll esporádica. 

(190).-Carrera.q,Carlos N.- Poetas Pder!o~rlqur~os.-Uls Nuevos- TonlO 
111, San Juan, Puerto Rico, 1922, pá¡¡R, 140 a 141. 
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Tres maneras distintas han tenido nuestros poetas al cantar el 
tema de la patl'ia en Puerto Rico: político, filosófico y físico. Por eso 
al tratar en este estuilio los portaliras representativos del tema que 
nos ocupa, iremos señalando estas tres caracterí~ticas que van irra­
diando de cada uno de ellos, según su temperamento especial. 

El primer grito patriótico lo lanza Daniel Rivera con su poema: 
Agüeynaba el Bravo, en 1854, poesía que ya hemos mencionado ante­
riormente, y que según nos dice Pedro de Angelis, al referirse al poe­
ta: 

"fué el primer portorriqueño que sin miedo ni reservas mentales 
tuvo el valor de lanza!· el grito de rebeldía para m LIBRE ESTA PER­
LA DE LA GENTE IBERA" (191). 

En la obra escrita en octa1•as reales quintanescas muy descuida­
dns, resalta riramente el :1specto político, mezclado con alguna que 
otra alusión al paisaje natil'o, de muy escaso l'alor. 

De esta misma tona!irlad rle protesta contra el coloniaje, se en­
cuentran poemas en las obras poéticas ;le Frnncisco Gonzalo ~larín, 
Luis Muñoz Rivera, ,José Mercado (MOMO). Salvador Brau (192), 
José De Diego, Juan Vicente Rafael, y algunos otros. 

El deseo ele libertad en nuestra poesía, es hijo ele nuestra posición 
ante la historia como pueblo colonial: unas veces en contra de España 
y otras, en contra ele Estados Unidos. De modo que el concepto nado· 
nalista, y el deseo de aparecer ante el concierto de las demá~ naciones, 

'191).-"Rivera. Danicl.-Agiieynaba ti Brnfo.- Imprenta El Sacionali~ta, 
San Juan, Puerto Rico, 1919, púgs. 3 a 6. 

(192).-Véase el poemn:Patria, premiado, como hemo~ dicho en otra parte 
en esta obra. con la Flor Natural, en un certamen en donde figuraba como miem. 
hro destacado del Jurado, Gaspar Núñez de Arce, en: Salvador Brau.-Hoj11 
Caldas.-Snn Juan, Puerto Rico, 1909, págs. 11 a 28. 
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como un conglomerado independiente, ha sostenido el tono de nuestra 

poesía patriótica de timbre rebelde. 
Este ahínco libertario, se nos brinda tangible ni acercarnos a la 

heróiCll figura de Francisco Gonzalo Marín, héroe Y poeta a un mismo 
tiempo. Su vida fué "dolorosa )' triunfal". i\Iarín fué un torturado, un 
soñador revolucionario y rómántico: síntesis de inquietud patriótica y 
de bohemia poética. Ha dicho de él Augusto Malaret: 

"no solo escribió poemas sino que los hizo. Nacer en un peñón 
abandonado por el dedo de Dios al eterno dolor del coloniaje: amar-
lo con pasión intensa; dedicarle todos los latidos del corazón y todas 
las riquezas de la fantasía; defenderlo de sus opresores con las prosas 
más enérgicas de la pluma, y llorar sus pesadumbres con los versos 
más sentidos del arpa; combatir por su libertad Y por su dicha en él 
Jecho de Procusto del periodismo, en los montes sagrados del Olimpo 
y por último en el campo azaroso de Ja guerra sacrificando cuerpo y 
alma, juntamente, en holocausto patrio, tal fué Ja corta y agitada vi-
da del poeta bohemio, cuya biografía interna forma una página heroi-
ca de la leyenda de Cuba, un rnliente capítulo de la política puertorri­
pequeña, un breve volumen artístico de la literatura antillana" (193), 

ñlurió en la manigUa de Cuba, combatiendo por los derechos pa­
trios de la antilla hermana, y rubricando su mejor poema en pleno 
combate. Murió solo como las águilas. Un día, Jos compañeros de Ma­
rín, al pasar por Turignan6, lo encontraron en ~u hamaca que fué su 
apoteosis -un esqueleto rígido abrazado a un fusil-. 

¡ 

Su verso lleva toda la fragancia del romanticismo, movimiento 
militante entonces, influyendo en él Bécquer. Cantó al amor, al dolor \'' 
Y sobre todo a la patria, de una manera diáfana y sin preocupaciones ¡} 
métricas; porque su patriotismo fluía con naturalida1\ y sencillez de 1 
su esníritu. Su deseo político para su isla queda plasmado en su com- Ü ~~ 

J 

U93l.-M~laret. Auguslo.-~ledallai de Oro.-lmprenta Venezuela San . 
uan, ~erto Rico, (S. F.), pág. 139. ' 
mag~!eyn f~~odedscrhibe el csptcctláculo de iu l~~~rte, el Jefe que le destinó a Ca-

" " e ?rror an e a macabra vmon: 
por una casualidad en una et' 1 d'f' 'l te, encontramos a uel fé~ctro ¡ r. 1::1' ª muy 1 1c1 que nos expuso a la muer-

ma el esqueleto ifmpi 
1 

antash.co, Y el p~ema del dolor que evocó en mi al. 
frío paralizador ue t~ por •05 ~umo.s .~ comido por los gusanos, fué un cnlo­
como la brisa m~!iticaas~::í~ ~~u~lnsibiluja~. ~arec!a sonreírse ••. Era horrible 
Y solitarias del pantano Aún me esque e 0 !snudo, sobre !as aguas espesa! 
selva cenagosa cada ve~ que la h;arece o!r.1elblugubre sonido que esparc!a en la 
-pág. 164. maca O!!(:I a a con su fúnebre carga". Oh. Cit. 

8~ 

posicion El Rüñor, que recogió en su libro Romances: 
Yo aplaudo el ruiseñor cuando a la hora 

en que despierta perelOsa el Alba, 
él vierte trinos de albo1·ozo llenos, 

como la aurora lágrimas. 
Yo aplaudo al ruiseñor al medio día 

porque, de árbol en árbol cuando salta, 
quema, creyente, en el altar de Febo 

no incienso, alas ... 
Yo aplaudo al ruiseñor cuando a la Tarde 

-su novia- ofrece quejumbrosa cántiga, 
Y le aplaudo también cuando a la Noche 

entona una plegaria. 
Mus si alevoso huésped por codicia, 

del recinto selvático lo arranca 
para dejarlo prisionero alado 

dentro la odiosa jaula; 
si el pobre ruiseñor cierra su pico, 
enfermo plega las oscuras alas 
y romper no pudiendo sus cadenas 

muere de rabia. 
entonces, Oh! no solo del aplauso 

agito yo las palmas, 
sino que, noble, sin igual y altiva, 
doy forma a esta pregunta temeraria: 
¡,Por qué los pueblos que aherrojó el tirano, 
también no aprenden a morir de rabia? (194). 

Pero su clave patriótica aparece aún más clara y vibrante, en su 
poema sin titular del mismo libro, escrito en versos combinados de 
once y siete sílabas métricas que dice así: 

Me preguntaron los que ayer me vian 
vagar por la montaña: 

-¿Cuál es tu pueblo, triste peregrino, 
dónde está, vale mucho, camarada?-
y yo les respondi.: Buenos paisanos, 

(194).-Marín, Francisco Gonzalo.-Romances.- New York, 1892, pip. 

117 a 88. 
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no desgarréis mi alma, 
pues como muchos no tuvieron madre 

yo no he tenido patria. 
~!irad ... La indiferencia me rodea, 

pues no importa; .batan.a 
mi corazón enardecido, firme, 

animoso, sin mancha. 
Hoy, ya lo véis, el ánimo se abate, 

la voluntad me falta, 
v pensando en la suerte de Polonia 
j0 que a deciros voy soñó mi alma. 
El día que este pueblo se levante 

contra su odiosa sátrapa; 
ruja como león acorralado 
y en las calles y plazas 
el estampido del cañón aterre 

a la odiosa canalla ... 
Ese día curiosos caminantes, 

os mostraré mi p.itria (195). 
Ya en esta composición aparece entera el alma románticamente 

rebelde y brava del poeta patriota. 
Su espíritu rel'olucionario lo llevó muy temprano a las luchas po. 

'iticas, y a esto se debe que su poesfa sea una lírica de fuerza, retrato 
en carne vil•a de su temperamento luchador e impertérrito ante el 
combate, por su ideología y más que un poeta, en él hay un hombre 
de acción, por eso dice Fernández Juncos que: 

"sentía, pensaba y sabía expresar sus ideas con cierta elegancia 
y energía, pern en él superó siempre el hombre de acción al hombre 
de pensamiento, y mane.iaba mejor el rifle y el machete que la plu­
ma. Su poesía es, sin embargo, espontánea, y se revela en ella sin es­
fuerzo, su corazón y su carácter" (196). 

El hombre de combate absorbió ~l portalira. Fué más soldado que 
poeta, pero en ambos campos Mbresalió con bizarría y limpieza. A la 
arena le díó sus arrebatos bélicos y a la pat¡ia le ofreció su lira. Y asi 
un día solitario y triste, murió heróicamente. 

(195).-Marín, Francisco Gonzalo.-Romances. Ncw York, págs, 72 a 73. 
(196).-Femández Juncos, Manue!.-Antologia Portorrlqueña.-New York, 

1913, pág 220. 
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Lola Rodrlguez de Ti6 también ha cantado a la patria, pero en 
tonos muy distintos. Marín entona belicosamente su canto, mientras 
que Rodriguez de Tió diluye la esencia de su verso, en una suave y 
tiema melancolia de vals tropical: 

Alzad el raudo vuelo 
del ancho mar salvando la distancia; 
llegad al patrio suelo, 
a la tranquila estancia 
donde fácil corrió mi alegre infancia (197). 

Y en esta misma forma de lejanía nostálgica, nos ha dejado poe­
mas muy bellos, de un patriotismo disuelto en vaguedades leves, como 
su poesía A l\li Patria escrita en verso de siete y once sílabas (198). 

En la poesía de Gautíer Benitez, el concepto de patria es más bien 
una apreciación física y moral que política, a no ser alguno que otro 
verso, en que lanza un trompetazo libertario, que se apaga muy pronto 
en la subjetividad del canto. Asi en su poema Puerto Rico dice: 

Tal es, patria, tu sino 
libertad conquistar, ciencia y· ventura, 
sin dejar en las zarzas del camino 
ni un jirón de tu blanca vestidura (199). 

No se encuentra en Gautier la nota puramente patriótica de Marín 
y Muñoz Rivera y De Diego, sino una saudade romántica sin arrestos 
fragorosos, por su: 

Patria! jardín de la mar, 
la perla de Las Antillas 
tengo ganas de llorar, 
tengo ganas de besar 
la arena de tus orillas! 
Si entre lágrimas te cant", 
patria mia, no te asombre, 
porque es de amor ese llanto, 
y ese amor es el más santo 
de los amores del hombre! 

(197).-Rodrlguez de Tió, Uila.-Claros y Nieblas.-pág. 193, de la poes!a: 
Lejos de la Patria. 

(198).-Rodr!guez de Ti6, Lola.-Ob. Cit.-págs. 291 a 296. 
(199).-Gautier Ben!tez, Jos~Poeslas.- 1930, págs. 201 1 20Z. 
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No, nada importa In suerte, 
si tengo que abandonarte, 
que yo solo aspiro a verte, 
a la dicha de quererte 
y a la gloria de cantarte (200). 

Como se Ye por el fragmento citado, el poeta solo aspira a querer 
y a cantar la patria a su modo. Es una manera especial, parecida a la 
de Rodríguez de Tió, que brota de una psicología muy siglo XIX, pura. 
mente subjetiva. No hay, pues, en Gautier, esa masculinidad que pide 
la lucha y que mana solamente de espfritus de acción. 

Pat'll Gautier la patria es símbolo de su ideal femenino, como se vé 
en Ausencia: 

Tú das vida a la doncella 
que inspira mi frenesí; 
a ella la quiero por tí, 
y a tí la quiero por ella. (201). 

Tampoco en el Canto a Puerto l!ico de José Gualberto Padilla, ha· 
liamos el radicalismo c¡ue ~011irendPmos en otros poetas del país. Pero 
si sometemos a comparación el poema del Caribe, y el canto a Puerto 
Rico, de Gautier, nos encontramos con dos 1•isiones antitéticas: Pi.­
dilla analiza el objeto minuciosamente, Gautier l'Uela por el paisaje 
puertorriqueño de manera imprecisa, olvidando las costumbres y el 
dolor espiritual ele su patria. El primero retrata; el segundo subjeti­
viza. Aunque en ninguno de Jos dos se descubre el político de tonos 
revolucionarios hacia la libertad sin ambajes, como se ve en la obra de 
otros poetas puertorriqueños: ~!arín, por ejemplo. El canto de Padilla 
es de más reciedumbre que el de Gautier; tiene mí1s potencia arti~tica 
y resiste mejor el análisis. Por otro lado El Caribe es más cuidadoso 
al montar su nensamiento; el segundo es más descuidado en Ja elocu­
ción externa. Padilla se vale de la octara correcta y bri!Jante, con preo· 
cupaciones parnasianas en Jo formal, y Gautier se decide por el cuar­
teto endecasílabo, mezclando al final versos ele siete sflabas. Pero en 

(200).-Gautier Benítez, José.-Ob, Cit.- F.ditorial Campos.-San Juan, 
Puerto Rico, 1930, págs. 104 a 105. 

(201).-Pedreirn, Antonio S.-lnsulariRmo.- Madrid, 1934, pár. 87. 
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cambio, al terminar de leer los dos poemas, nos damos cuenta in•nedia. 
ta~ente ~ue Gautier es más poeta que Padilla, aunque Padilla domina 
meJor el mstrumento. 

. . Cuando llegamos a Muñoz Rivera, se siente enseguida el poeta pe. 
hllco. En Muñoz hay un romántico en el sentimiento con tendencias 
parnasianas en su forma. Como Daniel Rivera y Franclsco Gonzalo Jifa. 
rín, llluñoz va directamente al tema libertario. Fué Ja causa en la "que 
fundió su vida entera". Así lo demuestra de modo palpable en sus es. 
ll'ofas Minha Terra, cuando dice: 

Borinquen, la cenicienta, 
no puede romper ~u cárcel, 
porque faltan, vive Cristo, 
mucho nervio, en su carácter, 
mucho plomo en sus colinas 
y mucho acero en sus valles; 
porque en sus campos no hay pueblo; 
porque en sus venas no hay ~angre". (202). 

llluñoz ~rn también un hombre de acción, rebelde ante el coloniaje, 
Su agitada vida de persecuciones y luchas se reflejaba en sus versos. 
AJ repasar la obra poética de este poeta, muy pocas veces nos encon· 
tramos con ternezas y requiebros amorosos, siempre lo sorprendemos 
ele cara al sol, con su corneta marcial resonando aprisa. En J\Iuñoz se 
perdió un gran cantor épico, por sus afanes políticos- se Jo tragó el 
medie>-. 

De todos estos poetas nombrados, el que más tiempo Je ha ofreci· 
do a Ja patria, es José De Diego, poeta viril de estro en punta de lanza. 
Su libro Cantos de Rebeldía, es una revelación patriótica, un patrio) 
tismo como el de Marín que no transige. Su rnso es un estoque, por 
eso al terminar su Alma Nocturna, meditación edecasil ábica, resuel· 
\'e su pensamiento en estos dos versos, que son dos latigazos: 

i Si Jos tiranos que duermen ahora, 
no despertar:m mañana ni nunca ... ! (203) 

(202).-Muñoz Rivera, Luis.-Tropicales.-\'olumen IV-Editorial Puerto 
Rico, 1925, págs, 162 a 163. . •• 

(203).-Diego, José De.-Cantos de Rebeldía.-Editorial Maucci, Barcelona, 
1916, ptlg. 107. 
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De Diego Je imprime n sus versos un patriotismo ~i!osófico, ~honda 
lmis que Munoz y :Marírt en el alma del problema pohbco que tiene de 
frente la patria. 

En sus pareados alejandrinos que titula AlelUyas, el poeta divaga 
en la filosofía y en la historia, para decirles a los Caballeros del Norte 
al final del poema, que: 

Hablamos otra lengua, con otro pensamiento, 
en la onda del espíritu y en la onda del viento. 

Y os estamos ¡iiciendo hace tiempo en las dos, 
que os vayáis con el diablo y nos dejéis con Dios (204). 

Todo este libro citado es un florilegio de rebeldías rndicales, como 
lo indica muy bien el título y como. él lo hace constar en el prólogo de 
la misma obra aludida, cumulo nos dice: 

"nacido en un país infausto, siervo, en peligro de muerte, debe a 
la conversación de su vida y a la defensa de su libertad, la sangre que 
es de su tierra 'J el alma que es de su cielo; si tengo una lira, como si tu­
viera una espada o un martillo o un arado, lo que tengo suyo es, de mi 
patria es y debo cantar como hlancliría el acero, golpearía el yunque, 

·o abriría el surco, por ella y ]l:tra e:Ja que es mía y de quién soy en 
cuerpo y alma" (205). 

De Diego es el poeta qur mejor ha cantado la lihertad de la patria 
ele Puerto Rico, romáutico-parnasiano en ~u primern época y modernis. 
ta en su segunda, aunque su posirión mod~rnista fué de forma, pero 
no ele fondo. Como Marín, su antecesor, nunca ensayó rodeos para de­
cir lo que sentía latir en su corazon de patriota. De Diego, por supues­
to, pudo aventajar a Marín por su preparación cultural, que era de una 
solidez indiscutible y de un recorrido amplio. No perdió este poeta un 
solo instante, ni en sus discursos líricos castelarinos, ni en sus aren­
l!aS poéticns de e.~tilo épico, ¡mra exaltnr Ja conciencin del pueblo, ha­
cia el grito de rehe1clía patriótica, que estaba ardiendo en la pira de 
su temperamento. Su espíritu no fué otra cosa que un alma que tortu­
ró el dolor de no haber visto su pequeña y querida tierra, libre de ma­
nos extranjeras. 

(204).-Diego, José De.-Ob, Cit.-Editorlal Maucci, Barcelona, 1916. El 
ijOem~ orupn las pá~innR 99 a 101. 

(295).-Diego, José De.-Ob, Cit.-pág, 10. 
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Asl Jo rebela su soneto modernista tnlilllll Actio, cuando termina: 
¡ Busr.aré entonces entre mis huesos mi relicario! 

¡Me al:iaré entonces con la bandera de mi sudario 
a desplegaria sobre los mundos de.~de las cumbres del 

(infinito! (206). 

Otr1•s poetas han cantado a nuestra patria, pero no con esa vehe­
mencia • ·aronil y ese afecto tan pasional por la isL1 que de!tilan sus 
versog cuando 108 leemos. 

Así, pues, debemos recordar ele este grupo de poetas que han can· 
tado de una manera u otra a la ¡iatria, a Daniel Rivera, por haber da­
do el primer toque vibrante por los derechos patrios en Puerto Rico; a 
Francisco Gonzalo Marín, por sus empeños poéticos en el aspecto polí­
tico del tema; a Lola Rodríguez de 'fió, Padi!la y Gautier, por sus be· 
llos aciertos ni cantarle subjetivamente a la parte física de Boriquén, 
y finalmente a José De Diego, por sus sonoros cantos de admonición y 
de combate, que oscilan entre lo filosófico y lo político, siempre logran­
do su fin: la exaltación patriótica. 

......... ~ 

(206)..-lllego, Jos& Íle . ....{)h, tlt.-pig, 103. : 
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El amor es el tema más abundante en la producción lírica de 
Puerto Rico . En éste, como en casi todos los temas, se impone el ex­
purgo. Dice Menéndez y Pelayo refiriéndose a nuestro caso: 

"Allí, como en el resto de América, se escriben demasiados ver­
sos, y los poetas se encuentran por docenas. Hasta pueblos secundarios 
como la villa de Arecibo, que apenas había sonado en los oídos de nin­
g1ín lector europeo, poseen antologías especiales de sus ingenios. En 
todo esto tiene que haber mucha maleza, que sola la crítica local y de 
todos los días puede ir arrancando con mano fuerte" (207). 

El primer preludio del tema, lo hemos encontrado en el librito: 
Odas de Anacreonte: lAJs Amores de J,eandro y Hero (208), de Gra-' 
ciliano Alfonso, del año 1838. De él nos dice- erróneamente Menén­
dez y Pelayo- que es: 

"La primera producción ele amena literatura publicada en la isla, 
y rarísima por cierto, hasta el punto de no consignarse en la única Bi· 
bliogmfía Puertorriqueña que tenemos, es una traducción de las Odas 
de Anacreonte y del poemita de Museo: Amores de Hero y Leandro, 
que justamente con una colección de 27 anacreónticas originales, las 
cuales llevan el título común de El Beso de Abibina, publicó en 1838 
un clérigo helenista ele las Islas Canarias, a quien sus ideas liberales, · 
"'anifestadas cuando fué diputado a Cortes en el período constituci11-
nal del 20 al 23, habían llevado a emigrar a la isla de Trinidad de Bar­
lovento. Llamábase este incógnito traductor, don Griciliano Alfonso". 
(209). 

(2071.-MenéndPz y Pelayo, Marcelino.-Historia de la Potsía Hispane. 
Americana.-Tomo !, Madrid, 1911, pág. 350. 

(208).-0das de Anacreonte: Los Amores de 1.eandro y Hero. Traducidas 
del griego por G. A. D., con penniso del Gobierno. Imp. de Dabua, Puerto Ri· 
co, 1838. • 

(209).-Menéndez y Pelayo, Marcelino.-Ob. Cit.- púg. 336. Véase: Anlm· 
dtnles Poéticos.-Cap. l. 
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El Beso de Abibina se destaca por su sabor ligeramente erótico 
que hay en sus líneas, aunque al decir de Menéndez y Pelayo, es una 
"manera de inofensivo erotismo". El libro circuló muy poco, y atesora 
una visión de corte clásico. 

Después hallamos poesías amorosas en las antologías de la Juven­
tud romántica, que hemos citado al principio: Aguinaldo Puertorrique­
ño de 1843, Album Puertorriqueño de 1844, y el Aguinaldo Puertori· 
queño de 1846. 

De estos poetas, es Santiago Vidarte (1828-1848), el que conside­
ramos con mayor prestigio dentro del tema. Destacamos de Vidarte 
dos composiciones: A Una Hermosa, poema de ritmo ligero y gracioso 
en donde canta a la mujer, comparándola con un ángel. La muj-.1·-iin­
gel o el concepto de la belleza angelical de la mujer, es una viv~ rn­
racterística de los poetas románticos españoles: Espronceda, 7.orrill~, 
Duque de Rirns, Bécquer (210). Dice Vidarte: 

Eres un ángel del cielo 
bajado al mísero suelo 
para labrar el consuelo 
de un infelice mortal. 
Eres un ángel mujer, 
venido para encender 
mi corazón, y verter 
en él ardiente cordial. 

Tú bajaste al mundo pura 
y de la altura viniste 
a clamar mi desventura; 
¡Ah, tú para mi naciste 
linda angelical criatura (211). 

El otro poema, de más originalidad, es: Jibarita. en donde el poe­
ta eleva nuestra jibarita sobre todas las demás riquezas del mundo 
(212). . 

José Gau~ier Benítez (1846-1880), discípulo de Bécquer y Musset, 

(210).-Dfaz-P'a.ia, Guillermo.-lnlroducciún al Estudio del Rorn1ntidsmo 
Españnl.-Esnasa-Calpe, S. A., Madrid, 1936, pág. 164. 

(211 ).-Album Puerto·Riqueño.-Barcrlona, 1844, púgs, 160 a 161. 
(212).-Aguinaldo Puerto.Riqueño.- Colección de Producciones Originales 

de Verso y Proña.-Pucrto Rko, 1861, págs. 50 a 51. 
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fué el poeta más popular en Puerto Rico en el siglo XIX. José A. Bal­
seiro, nos ha dicho: 

"Gautier representa en nuestra literatura lo que Alfredo de Mus­
set en la francesa, lo que Heine en la alemana, lo que Gnstavo Adolfo 
Bécquer en la española. Fué el intérprete del alma de nuestra mujer. 
De aquella mujer educada, como las españolas de entonces, más sen­
timental que intelectualmente. Llena de fe cristiana, sin haberse dete­
nido nunca a meditar acerca del Cristianismo. Oficiando en la reli­
gión católica, porque era la que le habían enseñado sus padres; sin 
atre1•erse a mirar un libro de filosofía positivista. Lectora de macizos 
folletines románticos. Temerosa tanto del hombre como de Satanás. 
Esperando, temblorosa de rubor, a que un príncipe exótico, como el 
héroe del último novelón, viniera por ella. Así se explica que la carac­
teristica sobresaliente de Gautier, sea la ingenuidad. Una ingenuidad 
emotiva, grata, sencilla, que lo hace, a momentos, demasiado inocente, 
pero en la que siempre hay belleza: la fresca belleza de la espontanei­
dad. Todos los enamorados de los días de Gautier estaban pendientes 
de la publicación de sus poemas para recitarlos con devota admira· 
ción. Ellos hubieran ansiado poder cantar como cantaba él" (213). 

En Gautier, la mujer como el paisaje, son estados del alma, es un 
poeta emotivamente subjetivo hasta cuando le canta a la Patria. La 
mujer es una crea ci6n del poeta, es la gloria, como hemos indicado en 
el capitulo en que tratamos este tema, una mujer de belleza angelical: 

Te ví ángel mio, y al verte... (214) 
La mujer irleal de Gautier, no encuentra igual en la tierra, porque 

al toparse con la realidad de carne y hueso, se desvanece la ilusión 
femenina del poeta: 

Tú fuiste un bello problema 
mientras guardaste silencio, 
un libro de oro cerrado, 
algo intangible y aéreo. 

Pero hablaste. . . y ofendidos 
volaron juntos al cielo. , .. 
el ángel de Jos amores 
y el ángel de los recuerdos. (215). 

(213).-Balseiro, José A.-EI Vigla.-Tomo J, Madrid, 1925, p'gs. 148 a 149. 
(214).-Gautier Benltez, José-Pot1ías.-San Juan, Puerto Rico, 1929, 

pág. 84. 
(215).-0b. Clt.-pñg. 108. 
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Es la decepción de la vida real, Luscando vanamente en el mundo, 
su mujer angelical, porque la mujer en la tierra no lo comprende Y 
entonces, como Bécquer, se ampara en algo de sueño, algo incorpóreo, 
como se ve en la rima XI, en donde el poeta español, desprecia la mo· 
rcna y Ja rubia, y se queda con la imposible: 

Yo soy un sueño, un imposible, 
1·ano fantasma de niebla y luz; 
soy incorpórea, soy intagible; 
soy incorpórea, son intangible; 
vano fantasma de niebla y luz; 
no puedo amarte:-¡Oh, ven, ven tú!. .. (216). 

Y después de aquella decepción terrenal, vuelve el poeta Gautier 
.tlenltez, a consolarse con otra mujer, que la cree la preferida, para dm 
vida otra vez a su corazón ya muerto -mujer en forma de ángel-: 

Tú has venido a probarme que yo, inexperto, 
el corazón herido juzgaba muerto; 
pues que vienes cual ángel a consolarme 
y una nue1·a existencia vienes a darme, 

!oh, no te asombre 
si tnn sólo mi lirn canta tu nombre (217). 

En la desesperación amorosa de su bello poema: Una Pre!(unta 
(218), el poeta va a la naturaleza, y le pregunta por su amada ideal al 
sol, a la luna, al mar, a la brisa, a Ja noche, a las nubes, si: 

... ¿estará pensando en mí 
como estoy pensando en ella? 

En cambio cuando Gautier Benítez toca el otro extremo de la de­
cepción social, le grita a la amada en tono realista: 

Exclamo siempre cuando pienso en ti: 
Judas del Cristo de mi amor primero, 
¿cuánto te dieron por venderme a mí? (219). 

Hasta aquí hemos visto dos planos en la concepció1i del ideal fe· 
menino en José Gautier Benítez: la mujer ángel-11royecci6n espiri­
tual del poeta, y la mujer real, demonio de carne y hueso, en que se de· 

(216).-Díaz-Plnja, Guillermo.-Ob. Cit.-pág. 162. 
(217).-Gautier Benít~z, José.-Ob, Cit.-pA¡¡. 132. 
(218).-0b, Cit.-págs. 67 a 69. 
(219).-0b.Cit.-pág. 112. 
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cepciona su ensueño con la realidad, prefiriendo el poeta- como en Béc. 
quer- la mujer imposible, incorpórea, hecha con la arcilla de sueño 
del poeta. En esa misma actitud encontramos el concepto de la mujer 
en la poesía Flores Secas de Francisco Gonzalo Marín ( 1863-1897) : 

Cuando te vi por la ocasión primera 
exclamé subyugado: "¡Cuán hermosa! 
¿es mujer o es ángel?" Y en el alma 
responclióme una voz conmigo a solas: 

-Ni es ángel ni mujer, nació de un beso 
que a 'hurtadillas se dieron dos Auroras. (220) 

Y en la decepción, clama en su poesía Díceres: 
Yo ... ¡,quién lo duda? ... soy un descreído, 

ella, bah¡ eso es trivial, 1 era de barro! ... (221) 
Igual que Gautier y l\Iarín, es el concepto de mujer-ángel, que tie­

ne el poeta l\Ianuel Maria Sama (1850-1913)-influído como Manuel 
Soler y Martorell, por el poeta venezolano Abigáil Lozano (222). Dice 
Sama: en su ¡ioema Siempre Tú ........................... .. 

l\Iujer que por el cielo fuiste creada 
para ser el encanto de la existencia, 
y amar como los ángeles, y ser amada ... (223). 

En plano contrario -de decepción ante la realidad viva- l\lanuel 
8o!er y Martorell en su poema Mis Lágrimas, que lleva por lema unas 
estrofas de Abigáil L<izano, maldice a Ja mujer; en Soler y Martorell 
pasa a ser demonio: 

Yo quiero que te alejes por siempre de mí lado, 
¡demonio traicionero! apártate de mí. (224). 

También Alejandro Tapia y Rivera (1826-1882), en su poema El 
Angel del Amor, concibe la mujer en forma angelical, con idéntica ma­
nera a Jos poetas anteriores: 

Empero le faltaba al Dios pot~nte 
formar un nuevo ser, 

(220).-Marín, Francisco G.-Romancrs.-Ncw York, 1892, pár. 21. 
mn.-oh.Cit.-pág. st ... 
(222).-Menéndcz y PPlayo, Marcclino.-Ob. CiL-Tomo I, págs. 408 a 410. 
(223).-Monge, José M.-(Sama, Manuel M. y Ruiz Quiñones, Antonio).~ 

Poetas Puerto-Riqueños.-Mnyagiiez, 1879, pág. 309. 
(224).-Soler y Martoreii, Manuel.-Nuevo Cancionero de Borinquen.-Puer­

to Rico, 1872, pág. 216. 
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femenino, o se torna al otro extremo, en demonio de realidad, que es· 
tropea los sueños del poeta, y en este caso, es repudiada de una mane­
ra desdeñosa y realista, como vimos en Gautier y De Diego (235). 

Cuando pasamos el umbral de la generación modernista, entra­
mos en un rosal de fragancias nuevas. Los efluvios de Amado Nervo, 
Julio Herrera Reissig, José Santos Chocano y Walt Whitman se dejan 
sentir en L1 producción poética de esta época. La figura principal en 
estos nuevos tiempos, en el \'erso amoroso, es José de Jesús l~steves 
(1881-1918). 

Esteves es esencialmente erótico en su producción poética. Su 
obra fundamental en este género, Sinfonía Helénica es un poema ele 
sutil elaboración lírica. Es sin duda el mejor poema que hemos tenido 
e'I este ramo, por lo bien terminado que está y por el acopio de imá­
genes nuevas que brillan en él, con el encanto de una pedmia bien co­
locada. La poesía está montada en verso libre con una rima asonanta­
da de exquisito trabajo. De ella escogemos el siguiente fragmento: 

El amor es la alegría; 
la ilusión, de arcoirisada florescencia ... 
Es el canto de las ninfas.esperanzas, 
en los lagos celestbbs coronándose de pe1·liis. ~. 
Es el ánfora del vino de la Vida 
levantada por la hermosa juventud, de sueños ebria ... 
Es el hilo ritmoroso que la flauta 
del dios Pan en los espíritus enreda ... 
El amor es la mañana en el Oriente; 
en fas cumbres, la visión de una promesa; 
el laurel en los misterios del Futuro, 
y la gloria entre los brazos de la Virgen Predilecta! 

Infelices los que nunca, 
por los campos c¡ue enguirnalda la Quimera, 
despuntaron una lanza en holocausto 
ele una real o presentida Dulcinea ... ! 
InfP.lices los que nunca hayan colgado 
una escala de canciones del balcón de uua Julieta, 

(235).-En el género del madri~nl nmoro,o, se hnn distinguido dos del si~lo 
XIX, por su delicadeza, hermo.;nra y originnlidnd. El nrimero e~ de Lola Ro. 
dríguez de Tió, titulado: A Mi Espo;o AcsPnte, recogido en su libro: Claro~ y 
Nieblas, Puerto Rico, 1884: y el otro es de Francfoco Alvarez, que se titula: Ma· 
drigal, y que aparece en: Monge, José ~1.-0b. Cit. pág. 14. 
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ni prendido a los armiños conventuales 
el clavel de una aventura donjuanesca ... ! 
que la vida sin amores no es la vida ... ! 
que el amor es el encanto de la tierra ... ! (236). 

Su libro Rosal de Amor, como bien lo augura el título, es un ma­
nojo de versos para mujeres y está empapado de erotismo, casi siem­
pre de un erotismo delicado y suave. Como hemos visto, el amor es la 
vena selecta en Esteves. En este género él ha hilvanado mucho y bue­
no. Sus ~onetos no tienen que envidiar nada a ningún extranjero. Son 
de una inspiración altísima, y de una pulcritud madrigalesca. Vamos a 
oirlo en la composición: A Una Profesa: 

Yo te diera en un beso, toda entera, 
la pasión que en mi alma está escondida, 
si con un beso despertar pudiera 
la que en tu alma debe estar dormida. 

Yo sé que en el misterio de tu vida 
no ha florecido aún unn quimera 
y acaso, por mi beso sorprendida, 
se improvisara en tí la primavera. 

Primavera de rosas de ternura 
en que se rompería tu hermosura 
bajo la sugestión de mis anhelos ... 

Primavera que entrara en tus sentidos 
con todos los calores de los nidos 
y todos los azules de los cielos. . . (237). 

La delicadeza de Esteves, al concebir estos preciosos endecasíla· 
bos, aleja el comentario que podemos hacer al margen de esta obra. Si 
en el siglo XIX, Gautier Benítez fué el poeta amoroso representativo 
de su época, c.'Íbe1e la ¡tloria de serlo en el si,glo XX, a José de Jesús 
Esteves, aunque con menos popularidad que el primero. Esto se debe, 
a lo que ya hemos apuntado anteriormente sobre los metros menores 
de Gautier, en donde apenas si se encuentra un soneto en su obra. No 

(216).-F•tev• .... To.•é de .Je.•ti•.-Ro.•nl de Amor.-San Junn P. R., 1917, 
n:ígs. R y 9. En 1913, la lleri<tn Mundial de Paris, otorgó ~!cnción Honorifica a 
la no•~ín Alma Adentro de E<!r.ve•. El jurado que fh:uró en el certamen estaba 
ronrnucsto de: Rulién Dnrío. Ricmlo León, Amado Ncrvo, Gómcz Carrillo y un 
proíc•or de In Univmidnd de Par!s. . 

(237).-Esteves, José de Jesús.-Rosal de Amor.-San Juan, Puerto Rico, 
1917, pág. 163. 
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ocurre eso en la lírica de Esteves, pues en su inquieutd de curiosearlo 
todo, vuela por diferentes metros con admirable maestría y tino, y so. 
bre todo ensaya registros completamente impopulares. 

Con· este advenimiento del modernismo en la poesía que aquí vo­
gorizara Luis Lloréns Torres, como veremos más adelante, saltan a 
nuestra imaginación nuevas liras con nuevos ritmos, cuyas divisas 
encajan de lleno en la poesía amorosa que nos ocupa. (238). De esta 
floración poética seleccionaremos algunos de los que con más potencia 
se han destacado en el género. 

El amor se manifiesta en la obra de Luis Lloréns Torres en un 
tono sensual, degenerando a veces en una satiriasis brusca: 

Sólo entonces, Musa mía, te encuentro 
(que ya no hay escondite para tí) 

y te agmo violentamente por el pelo 
y te tumbo y ... debajo de mí. .. ! 

En su composición Anhelos, la vena erótica del poeta se nos pre­
senta en su espléndida desnudez: 

Oh, los anhelos de mi amor insanos, 
quiero empañar tus límpidos cristales 
y ver palidecer esos corales 
sobre las perlas de tu boca ufanos. 

Quiero que llore, herida en sus arcanos, 
tu fuente de rosados manantiales 
y que tiemble en tus tiernos maizales 
la panoja rindiéndome sus granos. 

Yo quiero ser tu vértice y tu freno; 
en el oleaje de tu amor, la roca; 
noche en el sol de tu mirar sereno; 

Sol en la noche que tu trenza evoca; 
serpiente en los nidales de tu seno; 
y abeja en los panales de tu boca (239). 

(23H).-Er.tre otro~ poe!!~ que hemos leído en la cuerdft amoroia, aunque 
no insistentemente, est:ín Ferdinnnd R. Cestero Alfonso I n<lra Clmrriez. Pedro 
An~el Cebollero, .Tosé Muñoz Rivera, Antonio Coll y Vidr1l. Nicolás Soto Ramos, 
J¡,~é A. B~fo~irc,C(\r.~a!n O'Xc{1, Jta~11in ~!ontca¡;cCo Tiú1~r;!:uez, J!:lria Caditln 
d~ :\Ja,t!ncz y otro> n:ás. . 

(!!'J9).-Llor¿n.~ 'J'orrl'S. .Luis.-Soae1o~ Sinlóiii:o;~ Sr.n Jarn, Puer!.~ Rico, 
Tomo I, 1914, pág:;. 105 a lOG. 
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Entre los poetas jóvenes, hemos hallado poemas de valor indiscu­
tible. Tal es el soneto de Luis Antonio Miranda, Para tus !llanos, rico 
de una galanura finísima, y que luce un empaque principesco : 

· Prestigia este soneto la atrayente 
hechicería de tus breves manos, 
menudos algodones que livianos 
arrancan las espinas de mi frente. 

Manos de armiño y sol, que santamente 
se unen en oración; místicas manos 
que extendiera Jesús a los arcanos 
para lavar de culpa al penitente. 

Leves manos, menudos algodones 
untados de piadosas bendiciones 
para curar la hincada de los dardos ... 

Puros rayos de luna florecida; 
sed siemp1·e en los azares de mi vida 
·recién cortados y olorosos nardos ... (240). 

Luis Antonio J\liranda es uno de los poetas contemporáneos que 
más ha tañido el arpa amorosa. Y nos ha dejado en esta tonalidad 
muy herniosos sonetos, como el que acabamos de citar y el que él inti-
tula Rosas. 

De esta última falanje de portaliras, vamos a citar algunas com-
posiciones amorosas que, por sus timbres sonoros de refinada estéti­
ca, nos han llamado repetidas veces la atención. El primero, José P. 
H. Hernández, ha escrito un madrigal que se ha hecho popularísimo 
por su corte sutil: Dice así: 

Si Dios un día, 
cegara toda fuente de luz, 
el universo se alumbraría 
con esos ojos que tienes tú. 
Pero si -lleno de agrios enojos 
por tal blasfemia- tus lindos ojos 
Dios te arrancase, 
para que el mundo con la alborada 
de tus pupilas no se alumbrase; 
aunque quisiera, Dios no podría 

füanda, Luis Antonio.-Albas Sentimentalu.-Puerto Rico, 1923, 
piles. 17 a 18. ... 
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.\' 
tender la noche sobre la nada ... 
Porque aún el mundo se alumbraría 
con el recuerdo de tu mirada ... ! (241). 

En Ja antología Poetas Puerlorriqueños, compilada por Carlos N. 
Carreras, se intercala un soneto de José Antonio Dá1•ila, titulado AJ 
Partir. El joven poeta, ha dedicado tanto esmero al bordar el Pensa. 
miento central de la obra, que ha logrado una verdadera joya de orí. 
fice, en este estilo amoroso. Oigiímosle: 

Quiero oir de tu voz el suave timbre 
que como una caricia en mi alma dejas, 
y contemplar la primorosa urdimbre 
esmaltada y sutil de tus guedejas. 

Quiero verme otra vez en tus pupilas 
llanas de luz, de lágrimas, y quiero 
bajo las negras y curvadas filas 
de tus pestañas verme prisionero. 

Quiero antes de partir, entre la palma 
de tu nítida mnno, tenue y suave, 
en un beso de amor, de.iarte el alma; 

cerrar sobre él tus dedos uno a uno, 
para que 1•uele el beso como un ave 
si tu mano se abriera parn alguno (242). 

José Yumet Méndez, buen poeta y mejor orador lírico, ha can­
tado al amor con emoción de esteta. En su obra notamos lejanas fra. 
gancias del Rosal de Amor, de Esteres, especialmente en su soneto ti­
tulado: No lo Esperes. Estos endecasílabos, a nuestro entender, es lo 
mejor que ha Producido la lira del poeta. Termina este poema con un 
juego de palabras en el terceto último, de muy buen gusto: 

Bajo el so] impfacable del destino 
hallé la vida para mi tan dura, 
que al agua espiritual de tu ternura 
le debo no haber muerto en el camino. 

Tú saciaste mi sed de pereln'ino, 
y ávido el labio todavía apura 

(241).-Hernández .. José P. íl.-Cantos de la Sierra.-·San Juan, P. R., 1925, (Paginadón defectuosa). 

(242).-Carrerm;, Carlos N.-roetas Purrlorrlqueños.-[,os Nuevos- Tomo lll-San Juan. P. R., 1922, pág. 52. 

1:l!l • • en el vaso exhausto de dulzura 
la última gota que del fondo vino. 

·~ ¿He de seguir la ruta interrumpida ... ? 
(} Hay algo en tu silencio que lo advierte .. . 
! Más si tu alma sin piedad me olvida, 

\~ bajo el sol implacable de la suerte 
:.i no he de pedir el agua de la vida 

·;; a qui~n me da la sed ¡mm la muerte ... ! (243). 
.¡ 

(! Como se nota en esta obra, el soneto cierra el pensamiento con 
una habilidad muy lacia y espontánea, característica que es esencialí-

.)ima en esta clase de combinación estrófica. (244). 
;~ Como visión final al tópico, réstanos decir que este es uno de los 
::[géneros mejor y más cultivados en el parnaso puertorriqueño. Y que­
ifremos concluir reafirmando en nuestro recuerdo el nombre de José 

IGautier Benitez, como paladín del verso amoroso en el siglo XIX, y 
José de Jesús Esteves, como príncipe del siglo XX, en este género de 

. abundante vendimia en Puerto Rico. 

··~'' ... 
·' 
:~ 
~~ 
.. ·~ :¡;¡ 
.::.~ . <:! (243).-Carreras, Carlos N.-Poetas Purrtomqurñoe.-Los Nuno11--Tomo 
· .il Ill-San Juan, P. R;. 1922, p6g. 171. • 

loJ 

.;¡. • (244).-Ha habido otros poetas actuales que una otra vez nos han dado u!. 
'i timamente bellas creaciones en este género tan explotado en Ja Isla. Entre ellos 
'·~ vamos a nombrar a: César A. Toro, Alberto Pagñn Grnham, Alicia Cadilla, Joa­
,'1 quin López López, Abad Ramos, Julio S. Ramos, Rafael W. Camejo, Luis Acosta 
. ;1 Rodrlguez, Luis Hemilndez Aquino, Luis Rechani Agrait, Rafael Rivera Otero, 
·¡¡ Cruz Ortfz Stella y algunos mils. 
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i:!~ La poesía jíbara es la mí1s puertorriqueña que tenemos en el par­
'.~tnaso, por ser generalmente portavoz de los sentimientos de nuestro 
:~f. jíbaro. En el cultivo de este género, los poetas usan tres fórmulas: 
~ilu~.as veces nos presentan el tema jíbaro en forma rural o lenguaje nr­
;}l, caico, como en el caso de Alonso; algunos se deciden por el tema ur­
;!,~hano en lenguaje jíbaro, como Vasallo: y otros muestran el motivo 
:'f:Xjíbaro en forma culta, como Virgilio Dí1vila y Luis Lloréns Torres, al­
><~ .:,11gunas veces. 
i:~ El idioma de nuestro campesino, es el mismo castellano del siglo 
~;~XVII. que se es.tnncó en el riñón d~ In '."ontaña, y ni cunl se 1~ in.cru~­
. ·;!~taran, en los tiempos de In colomzac1ón, algunos vocablos md1os y 
.C. 1nlguna que otra voz casual. Desde luego que hoy la escuela, y las vías 

:fde comunicación, han contribuido con marcado tesón a pulir, no sola­
'.rnente la aspereza de este len!(unje arcáico, sino también el alma y la 
: costumbres de nuestros campesinos (245). 

Algunos de nuestros poetns, han cultivado con donaire singular 
. esta clase de poesín, nur gusta mucho en el país, en cualquiera de las 
· tres fórmulas apuntadas arriba. Así encontramos poesias criollas, re­
'tadas en las obras de: Francisco Vasallo Cabrera, Manuel A. Alonso, 
. Manuel Fernández Juncos, Virgilio Dávila, Ferdinand R. Cestero, Ma­
. tlas González García. Juan Vicente Rafael (Juan Rivera Viera), Luis 
.i,Jóréns Torres, Jesús Hernández Ortíz, Cruz Ortiz Stella, y algunos 

. litros . 
. /i· I.,¡¡g primeras manifestaciones del criollismo literario, aparecen 

~~' 
-~w 
.'.~~' · (245).-Femández Juncos, Manuel.-Semblanzas Puertorriq0tñ1H.-Puerto 
<~·co, 1888, pág. 29. Véase ndemá~ la ohrn: El .Tíbnro en la !,iteratura Puerto· 
;c~uefia.-Disertación presentada a la Facultad de Estudios Hispánicos, para 
),~\.grado de Matt1tro de Artes en la Universidad de Puerto Rico, Por Ana Mar-
,yjrlta Silva, mayo de 1936. (Sin publicar). . 
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regadas en Jos primeros periódicos de Puerto Rico, y en hojas suelt.as, 
en forma de décimas, corrillos, seguidi!Jas, romances, caballos, sone. 
tos, aguinaldos, etc. sin firma de autores y a veces con pseud6nirnos. · 

'En Ja Gaceta, que se fundó el 31 de diciembre de 1807, coma publica. 
ción bisemanal (246), hemos encontrado varias composiciones escritas 
en lenguaje jíbaro. En el 1820 un golpe del sector liberal J!One de rme. 
1•0 en vigor fa Constitución, paralizando el absolutismo de Fernando 
vrr y esto parece asegur:1r tcmpornlmente en Puerto Rico la libertad 
de Imprenta. El 19 de junio de 1820, el primer nuncio de El lnvesfi. 
¡¡ndor, habla en Ja p:íg. 16, sobre /¡¡ anunciada libertad de imprenta. 
En el segundo 1iuncio de este periódico, 22 de junio de 1822, y en la 
editorial, el director del periódico, dice muy mal de unas Coplas del 
Jfbaro, que sin firma circularon en hojas manuscritas, en contra de 
la Constitución, redactadas en lenguaje jíb:iro, y de bastante pobreza 
~n su conjunto. El Invesligador In reproduce para atacarlas. 

Empiezan asf: 

l'amos Suidadanos 
iastn ei pueblo oJ 
polque fío Juan Congo 
tocará ei tamboi. 

Mi e prima Sica, 
múdeme ei lich6n 
que yo voy a vei 
la Constitución. etc. (247). 

El ""'" do ""8 dórutidisim~ r'Pta. Ji""'8 ~ Miguel Cabm. 
rn, según esJJeculacíones posteriores, al incidente de la desgraciada "'"º"°"D./ n;,,¡, U~,,¡ do V•ri"""~ do ru.n, ru., (1822¡ 
tomamos el siguiente soneto, que aunque cunden en su montura, des. 
perfectos de forma y llensamiento, nos da una idea del comienzo de este género <le roesía críolla: --!"ll~·u,-. 'º"• • '~••• "''""· ""' ,.,~"""" una 1mpr~nt,1, no confo1lllo ron qur a fas rrstrircione.1 coloniales habrfa de unir. 
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'A ganaye compaire la jaibricia 
ha vinío no más; que me han mintío, 
que aquei usida que le llaman tío, 
ha mandao a jaceí ya la melícia. 

Los diablos me arrebaten si Lonisia 
no brincaba y saltaba de contento 
y deseguida que le jice el cuento 
se Jo engest6 tuitito a ma :Maubricia. 

En cuan tito lo supo, vá compaíre ... ! 
se jueron de jilito a la cocina 
a yevaye las nuevas a su maire. 

Tuitos los pavos, patos y gallinas 
ha matao la vieja Catalina 
y lo sabe en el pueblo .insta el Paire. (248). 

En el número 46 del Boletín Instructivo y ~lercantil de Puerto 
Rico, del año 1839 (249), aparece publicado un poema criollo, bajo el 
Título: Solución a la Charada del Jíbaro. Como bien indica el epígrafe 
citado, la poesía es una contestación a otra, que se había dado a la luz 
pública con anterioridad en el Boletín número 44 del mismo año. El 
poema aludido está escrito en versos octosílabos y es de aire puramen­
te boricua, de una festividad muy entretenida, aunque de muy pobre 
concepci6n poética. 

Parece, según se ve, que nuestros primeros bardos gustaban ves­
tir sus poesías en forma jíbara, como un mejor medio para producir 
la comicidad y el histrionismo en el público. El lenguaje criollo se pres. 
fa mnravillosamente ¡1ara este propósfüi de los poetas, ya que como 
dice Fernánclez Juncos, es el habla: 

"que por su flexibilidad. viveza y propensión a los retruécanos 
se adapta notablemente al género festivo". (250). 

También Santiago Vidarte, poeta de In primera generación ro­
mántica en Puerto Rico, tiene unas redondillas muy ingenuas y gra-

'' ~ ""'•• '' •-"•!"' """''"' '' •fe.,;o '' .. - "' "> "'º ••••· • .,,.,. .. "''""º"" •• ,, ""'"" ,,, """'' """" 
,, "'·~·' '• "'''" ... -·· ...... b "'""'"" -.. ~ 
'•"" b ""'°"' • .. ""'" ,...,MI, """& '""'• "" '""'' ·-~ " .. ,, . " .. ·~ ... "' '"'·" ... .... .. ,...,.., .... Patria Rico. New. York, 190~, Pig. 21S. ' 

ru, h':Jl.,¡;:1"' '"""' "-i. .. ..,,,,, ,. ...,,_ "" e • a 

.~ ,~. 
:~ 

{248).-llhtrio Liberal de Varied~des de Puerto Rico.-San Juan, lunes 15 
de abril de 1822, Número 4G, Tomo Z. png. 190. El scneto aparece finnado eon 
el pr.ecd1ínirno Primo Goyo ,¡ de Utuao, y lleva por titulo: Otro. . 

.( ~: 

1JQ 

. 1~ 
(249).-Bo!etin IMfrucfüo y Mercantil de Puorto Rico.-Publicado bajo 

loR euspicio~ de In Junfa de Comercio, San Juan, Puerto Rico, miércoles 7 de 
agosto, 1839, Ntim. 46, plt¡t. 366. 

{250).-Malaret, Augusto.-Díccíonarío dt Provinciali1111os de Puerto Rko. 
-San Juan, Puerto Rico, 1917, pág. 91. 
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ciosas, que titula Jibarita, aunque no usu en ellas ei lenguaje campesi­
no (251). 

No obstante, tenemos que aceptar que estas primeras composicio­
nes, no tienen otro mérito literario, que el pintoresco retrato que nos 
dejan de las épocas a que corresponden. 

Hay que llegar a las poesías de Francisco Vasallo, y a las del más 
puertorriqueño de todos ellos, Manuel A. Alonso, autor de El Gíbaro, 
(libro a que ya hemos hecho alusión anteriormente) para encontrar 
alguna pieza criolla que valga la pena (252). 

Sobre este primer ¡1eríodo del género criollo, que pocMmnos con· 
siderar como época anónima, nos afirma el Dr. Coll y Toste, que: 

"ningtín escritor se atrevía a firmar sus composiciones. Y la for· 
ma poética más en boga era la Décima, que prevaleció por mucho tiem· 
po y que los campesinos solían cantar al spn melancólico del tiple o 
vivaz del cuarto, viniendo a ser destronada por las guarachas cuba­
nas y por otras canciones de complicada entonación. Todavia recorda· 
mos de nuestra infancia aquellos tomeos campestres !le dos poetas ií· 
baros, improvisadores, que ni mn del tiplecillo, como pobre reflejo 
de las olimpind:is helenas, se desafiaban :i trovar. Empezó a decir el 
trovador nl comp:fa de su arpa inclí¡¡ena con ncnloradn entonación: 

Empezando por el uno, 
por el dos y por el tres, 
en el cuarto me paré 
y en el cinco me confundo; 
Voy a recorrer el mundo, 
a correr mi juventud, 
y personas como tú, 
no he encontrado en mi camino, 
y por e.~o me persino, 
por la señal de la Cruz. (253). 

Dejando este comienzo histórico nos enfrentamos con In perso­
nalidad de Francisco Vasallo Cabrera, autor a quien ya hemos hecho 

(251).-Aguinaldo-Puerlo·Riqueñn.-Año 1861, pág11. 50 y 51. Puerto Rieo, 
1861. .. . 

(2621.-En el Alhum Pnertonlqueñn.-Bmelona, 1844. pi\g11. 126 a tan, 
an&nee un romance jibnmro muy grncimo debido 3 !a pluma t!e fünuel A. 
Alonso. La poesín se titull: Ln Fic~ta del Utoao. 

(263).-Coll y Toste, Cayetano.-B. n. P. R.-Mayo y Junio. Año XTII, 
Núm. 3, S311 Juan, Puerto Rico, 1926, pág. 14S. 
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referencia, Y cuya pluma produjo poesías criollas que '.o capacit.~n 
para ocupar un puesto eminente en la galería de poetas de este gé. 
nero. El ingenio festivo de Vasallo, lo llevó a escribir rccJir.s, como 
Una Soiré, Clínica Jíbara, Dolora Jocosa, De Gusto Nada hay Escri­
to, Una Oda a los Po113S, y un sinnúmero de composiciones epigramá­
ticas, que denuncian un espíritu de pensamiento quevedesco. 

Entre !ns mejores composiciones de Vasallo figura el romance ti. 
tulado Una Soiré. Esta forma de composición fué bastante cultivada 
enll'e los poetas de esta época. Y era natural que se pusiera aquí en 
boga el romance, porque, dependiendo nuestra orientación literaria de 
la litemtura española, y estando de moda esta composición en la pen­
la literatura española, y estando ele moda esta composición en la pe. 
nínsu la, en poetns de tan alto relieve intelectual como el Duque de Ri­
vas, Garcla Gutiérrez y Zorrilla, había de esperarse que los represen­
tantes de este género en ·1a isla, (Vasallo, Alonso, Tapia), lo cultiva­
ran, imprimiéndole desde lue¡ro su ideología criolla. 

E! romance Una Roíré estií escrito en lenguaje jíbaro. Alterna la 
rima asonante con la consonante, de muy mal gusto, y aunque el me­
tro octosilábico ele! romance es tan fácil, no se escapa el poeta de los 
11ccados de forma, tan comunes en los portaliras de Améric~. A pri. 
mera lectura, nos damos cuenta en el poema, que el protagonista ele! 
mismo no es un jíbaro, pues mientras nos habla en lenguaje criollo, 
se nos present:i vestido de rigurosa etiqueta: 

Asina que dió la hora 
]la que me habían avisao, 
fui y me puse mi levita 
con los caysones e cuayros, 
una colbata a la moa 
y un chaleco bien planchao, 
sin oldival la camisa, 
ey sombrero i los zapatos. 

Este tema culto y expresión jíbara, se acentúa más aún, cuando 
el autor en vez de seleccionar para su romance jíbaro una orquesta tí· 
pica, (cuatro o bordonúa, guitarra, güiro o maracas), nos divierte con 
un conjunto de instrumentación urbana: 

Pa remate e la fiesta 
con flauta, violín y piano, 
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Julio, Tisol y Caslito 
a tos nos embelesaron; 
que si el violín taba güeno, 
de la flauta igo otro tanto. (254). 

A pesar de estas observaciones de detalle tenemos que abonarle 
al autor, la alegría rítmica que aletea entre las líneas del poema; ale­
gría que se filtra en Jos lectores y logra divertirlos con suma cordia­
lidad. 

~1~ 
.;iJ 
I;·~ 

En el libro Escritos Sobre Puerto Uico, aparecen recogidas unas 
cuantas composiciones de tono jíbaro, escritas por Eusebio Núñez, Es­
cribano de Guerra de la Capitanía General, en el mio 1858. Estas tres 
poesías fueron cantadas en mia Albomda, para solemnizar el natalicio 
del que habla de ser el Rey Alfonso XII. El autor las titula: Caballo, 
Seis Chorriao y Seguiriyas (255). He aquí como se combinan la poe­
sía y la mµsica en el arte popular. 

t1 
~s 

Fernández Ju neos, nos describe esta ~s¡iccfa de Tru 'la, que ha 
clan en San Juan y algunas veces en el interior de Ja isla, en días de 
fiestas y que, según él, las llamaban Alboradas. En estas comparsas 
iban: 

"más de cien personas c!c amhos sexos, restídas con los trajes 
propios de nuestros jíbaros y representando escenas cómicas y carac­
terísticas de los campos puertorriqueños, tales como bodas, bautizos, 
riñas domésticas, jugadas de gallos y trullas aguinalderas, que for­
maban la ¡¡¡1rte a et ora de la Alborada'' (256). 

Durante las Alboradas, se cantaban todas estas formas Upicns de 
la poesía criolla, escogiendo para ellas el lenguaje boricua ... (257). 

En este idioma campesino, nos ha dejado el autor de El Gíharo, 
Manuel A. Alonso, una serie de composiciones, que pintan con gracia, 
nuestras costumbres de ayer. Según el criterio de Fernández Junoos: 

"nada de Jo que hasta ahora se ha escrito y publicado en la grtl· 

ciosn jerga indo-andaluza de nuestros viejos campesinos, puede com· 
pararse con Jos romances titulados Un Casamiento Jíbaro, El Baile de 

(254).-Gonzñ!cz Font, José.-E.<tritoa Sobrr l'nfr!o !Uro.-1903, páp. 
140 a J.14. 

(255).-Estns tres formas de composiciones se usaban para ea11tarlas al son 
de In orquesta típica que consta de cuatro, guitarra, giiiro y a veces maracas. 
Es la orquestn del cnmpesino pun!orriqueiio, 

(256).-Fernúndez Ju11cos, Alanud.-Semblanzaa l'uertorl'iqu~ñu~.-l'ufr!O 
· Rico, lSSS, pág. 145. 

(257).--0b. Cit.-p:íg. 14G. 

190 
·. 

-~,-' " 
l; 

~ 

·,~f 
f 
-',1 

. ~(· 

i 
!;: 

iJ 
:.~ 
,;?: 
{!'. 
1 :~ 

' 

j 
. ' ~i .;¡ 

·~l 
:::l 
A.~ 

:~ 
'1;;·.Q~ 
.,.>lfi¡ 

;~ 
l
. 

·' 
ful 

Garabato, Una Pelea de Gallos,Perico y Pretona, y algunos más, cor­
tísimos en número, por desg1·acia, pero bastantes para dar por sí solos 
una idea del modo de pensar y de decir del Jíbaro puertorriqueño, tipo 
que ya se va transformando notablemente a impulso de la moderna cí­
vilizaci611" (258). 

La obra El Gíbaro (1849) de Alonso, por su riqueza folklóriCa, 
será una fuente de inmenso valor en todas las épocas, para el estudio 
de las antiguas costumbres del campesino puertorriqueño. Oigamos a 
Alonso en su gracioso romance criollo Carta a Mi Amigo Don l\Iíguel 
Del¡¡ado, escrita en Barcelona : 

-

Te juro, mano Migiíey, 
que me tiene espiritao 
ey 1•el que en un veybo engmía 
de ~opetón te has casao. 
Y asígún me ise Pablo 
ey goldo de Jumacao, 
Ja jembra es mosa de gaybo 
y de aquey arrematao. 
Dios te la deje gosay 
arrimaito a su lao 
jasta que ey flete más nuebo 
yegues a bePo casao. 
Ja, Miguey ! cuando me acueldo 
de aquey queso esmoronao 
en ey café con apoyo 
que en Caguas hemos tomao ! 
Del majarete, toytiyas, 
jayacas, lech6n asao, 
y de otras mil burundangas, 
que pa Reyes je probao, 
cuando eras mi eamará 
en ey Barrero mentao ! 
Aquello .era divelsi6n 
cuando yo y tú, a lo cayao, 
ca uno díba en su chongo, 
ey jumaso escandilao, 
pasando los mayotales 

(258).--0b, Cít.-pá~. 29. 
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por bailú un sapaleao, 
(no te jablo de las mosas 
que hemos enamorao, 
poique no se tu mugey 
como tiene ey aqueyao 
de los selos, y es mejoy 
que en esto sea arreseybao). 
Pues, aquella bordonúa 
de Gaytán, el afamao, 
los trobos <ley Caraqueño 
y ey giii ro dey Colorao? 
No sabe lo que se pielde 
ey que no los ja escuchao. 
Y lo de vey In pelea 
de un gayo bien coleao, 
pinto, ¡,riro camagiiey, 
gallina o rubio quemao, 
que son los cinco color~~ 
que siempre más me han gustao? 
Cuando ya dambos a dos 
en ey peso han igualao, 

. se da, o no, pata y cabesa, 
conforme hubieren tratao; 
los aguzan, los rusían, 
y si ey día es nbansao 
les dan tres o cuatro granos 
de mais medio mascao. 
Luego que la talnnquera 
la gente ha esocupao 
jasen dos rayas iguales, 
en su raya cáa uno 
y uno y otro fiangotao, 
a pica! o separao 
sueytan los gayos, y empieza 
poi ensima ey npostao. 
-Yo doy un beinte a dos pesos! 
-Págole ay rubio qucmno. 
-Pica, gayo! -Engrlya, giro! 
-Mueyde al ala, renegno! 

m 

~u 
~:~ 

~J}~I 
,. 

-Juy ! qué puñalón de baca! 
-Canillera y espicao ! 
-Si ey giro pica la pluma 
se juye el rubio quemao ! 
-Careo ... ¡ Se dan aygunos, 
Y ey gallero, que ha chupao 
la sangre, tiene dos bosos 
que paese un condenao, 
Ey uno juye, o lo tumban, 
o muere o es levantao, 
y se acabó la pelea 
con que aquey dey que ha ganao ! 
Aqueyo es gusto, Migüey 
y no que aqui me han mandao 
a que me jaga Doto! 
o ay menos un Liseneiao; 
Y estoy, juro a los demeños ! 
jarto de estar separao 
dey plátano y de la piña, 

·~ y esto me tiene ... ajorao ... ! (259). 
~ Alonso enfoca nuestro panorama costumbrista sin caer en erro-
~ res de observación. Tiene ojo clínico para copiar del natural. W.s ro­
t~ manees jibarescos de Alonso llevan todo el color y el aire de nuestra 

: ~ campiña y nuestra etnologia. Pinta con exactitud la manera de ser de 
· ,~ nuestros pálidos. Y de sus versos brota la risa alegre, lacia y natu­
: ·;~·,. ralmente, sin esos amaneramientos estudiados que se sorprenden en 
,\' las composiciones de otros poetas nuestros, que gustan de ir a beber 
·;·' a estos temas criollos. En cualquiera de los romances de ambiente re­
;;'ª gional, la personalidad de Alonso se transparenta autóctona, como una 
~ cosa nuestra, muy nuestra. El Dr. Cayetano Coll y Toste, al referir­
'¡~ se a la obra de Alonso, nos dice: 
l'.* "su estilo criollo es puramente personal y está cimentado en un 
~¡~ · gran conocimiento de su país y respaldado por una fuerte cultura. 
\i' ·. Imitando el habla ~e. nuestro~ ~ampesinos es re~ocij? y enca.nto de las 
;, .' gentes sus compos1c1ones poeticas. Su musa es mqmeta y picaresca Y 
·~· · no gusta más que del perfume de Ja tierra natal. Espíritu nacido para 

' '.'~ 

'
~Jv-

t·.: 
~(:- J 
j 

(269).-Coll y Toste. Cayetano.-B. H. P. R.-Puerto Rico, Mayo y Junio, 
Año XIII, número 3, San Juan, Puerto Rioo 1926 pá¡s. 163 a 166. 
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1 ~.~ 
el culto de las grandes ideas y de los grandes ideales, tenia que en. 
tretener su pensamiento, sensible al amor y rehacio al odio, descri. 
hiendo los usos y costumbres de sus paisanos con la placidez de un al. 

i ;/ 

t 
ma que se adapta al medio ambierite". (260). 

··~ 
En las poesías que aparecen compiladas en El Gíbaro, notamos 

que Alonso entierra sus raíces líricas, profundamente en la entraña 
de nuestra tierruca. No obstante, cuando nos detenemos en la ideología 
del texto, descubrimos cierta timidez en el pensar del autor, que tras· 
luce la censura militarista y cáustica de la época en que se escribiera 
la obra (1849), y a la cual ya hemos hecho referencia en otra parte 
de este ~studio. Esta discreta parsimonia, como muy bien nos afirma 
Fernández Juncos, tiene: 

~ii .1.,. .. .;; 
:;: 

~~~~ 
¡:,:¡} 

"su natural exp!icaci6n en las leyes a que por entonces tenía que 
ajustarst> el pensamiento escrito, y a la extrema suspicacia de nues. 
tl'os J1ombres de gobierno. Baste decir que el mismo Dr. Alonso fué 

seriamente amonestado por haber escrito una candor.cilla a imitación 
de El Pirata de Espronceda, género que se hallaba muy en boga en 
aquella época de exa¡¡erado romanticismo. La tal canción no se refería 
en nada al régimen colonial, y ni siquiera se hablaba en ella de Puer· 
to Rico; pero Alonso la bautizó con el tftnlo de El Salm.ic, y esto sólo 

) 
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·' .. 11'·' '1·· 

'·;¡ 
~~ 

fué suficiente para que se dieran por aludidos no sé cuantos dele¡¡ados ·' 
del gobierno (que entonces se !!amaban tenientes a guel'l'a), y aún ;·; 
parece que se amoscó algún intendente, y quizás otro personaje prin- J 
cipal. El mismo Jíbaro, a pesar de aquella necesaria prudencia que hoy ;.'1 
nos parece sobra de timidez, estuvo detenido largo tiempo en la Adua- .\,f~ 
mi de esta ciudad, y para sacarlo de allí vi6se Alonso en la precisión it\ 
de valerse nada menos que del poderoso báculo episcopal. A poco nu\s .!} 
que hubiera cargado Ja mano en aquellas escenas, o si en la canción . ~~ 
romántica pone, en l'ez de sall'Uje, bruto o tiranuelo, no le hubiera sal· ;! 
l'ado ni el Obispo" (261). ~ 

Quede, pues. entre todos estos poetas que han elogiado "el coco de JJ 
leche", "la jaca dominguera", "Ja bral'a jibarita", "el gallo camagiiey", 11 
l' el "jíbaro tost~o", ilfanu~l. A. Alonso y Pacheco como modelo singa· .. ·~.~~~ '; 
lar ~ara el estud10 de Jos v1c10s y rirtudes de nuestro campesino puer- •:ij . 
torriqueño, ~·a que al través de su ohm, se refleja, mucho mejor que t'.h; . :},~ 

(.60).-Coll y Toste, Cayctano.-B. JJ. P. R.-Mayo y Junio Añr, XIII, Nú· di~ 
mero 3, S'an Jua~, Puerto Rico 1926, pág. 163. ' }!\~' 

R• (261).-Femandez Juncos, Manuel.-Semblaiu·~ f'ucrtorriqu•rias-Pucrto .11);_ 
ICO, 1888, págs. 27a 28. • • . r,c¡¡ 

,·,¡, 
1~4 :'M 

:'l'/11'; ;:., ' 
;\.,-:; 
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en ninguno otro de los libros de este género, el pálido de la montaña 
boriqueña. (262). 

Sobre este romancero jíbaro de Alonso, ha dicho Antonio S. Pedrei-
ra con fina puntería: • 

"Salvando las distancias, El Gibaro es nuestro Poema del Cid y 
nuestro Martín Fimo. Si por su forma sigue tenazmente amanado a 
la literatura española, por su esencia y por sus fervores pertenece por 
entero a la cultura puertoriqueña" (263). 

El Gíbaro de Alonso -por su concordancia en el género costum­
brista- es obra gemela a Escenas Matritenses (1836-1842) del ma­
drileño Ramón Mesonero Romanos (1803-1882) y de Escenas Andatu • 
zas (1847), del malagueño Serafin Estébafiez Calderón (1799-1867). 
Guardan estas tres obras -salvando sus geografías respectivas-da. 
r~s similtitudes intencionales. 

Ramón Mfodez Quiñones (1847-1889), es autor de un Cuento de 
el Carornienlo, poema de costumbres jibarns escrito en redondillas y 
rn lengua rural. Parece haberse escrito este largo poema entre 1878 
y 1882 (264). 

Otros escritores. después rle Alonso, han cantado las costumbres 
r sentires del campesino pwrtorriqueño, ¡ir.ro de distinto modo. Los 
nuevos rumbos políticos y educativos, que implantó el cambio de go. 
r,ernaci6n en Puerto Rico, alternron como hemos apuntado antes, las 
costumbres y hasta el idioma de nuestros campesinos. Por eso el pá­
lido de hoy responde a otros modos y hasta a otros sentimientos. El 
cuadro ha variado grandemente con la instnlaci6n en la isla de las 
nue1·as instituciones norteamericanas. El espectáculo regional es otro. 
De aquí la a 'teradón que se ha sentido también en la poesfa criolla 
contemporánea, que es un eco directo del ritmo de la vida de nuestros 
jíbaros. Entre Jos escritores que han hecho alguna obra criolla, hay 
que mencionar a Salvador Brau, José Mercado (MOMO) (265), José 

(262).-A!onso, Manuel A.-El Gíbaro.-Barcelona, 1849. Ha)' otra edición 
de 1882 en Puerto Rico. 

(263).-Pedreíra, Antonio S.-lnsularismo.-Póg. 61, Madrid, 1934. 
(264).Pedrcira, Antonio S.-La Aclualidad del Jíbaro.-págs. 2IJ a 37. 

Río Piedras, 1935. Méndcz Quiñones es autor de dos Juguetes cómicos jibares. 
cos: !.os Jíbaros Progrcsistas.-un acto y rn vcr.;o-Mayagiiez, 1882 y La Vuel· 
la de la Feria (Segunda Parte), El Vapor, Ponce, Puerto Rico. Francisco Irizarry 
tiene otro juguete cómico jíbaro titulado: Un Matrimonio 11 Vapor-en un acto 
Y en \'cr.;o. Ponre, Puerto Riro, 1886. 

(265).-Memdo, José.-Vlnztu.-Paerto Rico, 1900, pár. 21 1 23. 
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G. Padilla (El Caribe), José Gordils, (266), José J. Dávila (267) Y Jifa. 
nuel Fernández Juncos (268}, además de los ya mencionados al prin' 
cipio de este trabajo (269). 

El poeta Juan Rivera Viera (Juan Vicente Rafael), ha insertado 
en uno de sus libros, un soneto de tipo jíbaro y perfección métrica. El 
soneto en cuestión se titula !Giielfano ! y nos recuerda la tristeza del 
Embargo de Gabriel y Galán y los poemas regionales de Vicente Me-
dina. La pieza dice asi: 

Probesita maide, la viejita mía, 
hastiá del trabajo, abía sufrío tanto, 
que'n un oramala, al mo1il el día, 
se jué con su pena rumbo al campo santo. 

Su boca de santa asin sonreía 
eonrisas partfos que semblaban yanto; 
su bista biriosa mirnba y no bía 
al jijo del alma sumlo en crebanto. 

¡Ay, maide, qué pena má ,ionda y amalga, 
esta soleá poi la que me pieldo ! 
Que ausiensia la tuya tan negra y tan !alga. 

¡Tengo un rendimiento, estoy tan cansao! 
Y aún disen la gente que no te recueldo: 
¿Pa qué ricoldarte si no te h' olvido? (270). 

Como se nota en la composición citada de Rivera Viera, la forma 
que usa el autor es criolla, mientras el sentimiento es cultista. La obra 
revela un pulimento cuidadoso en la elocución extema, y el autor apro· 
vecha el soneto para derramar en él la gota oculta de su dolor. 

Virgilio Dávila tiene en sus libros muy buenos versos criollos. Es. 
te poeta parece que no gusta mucho de la forma jíbara del verso, y sola­
mente se contenta con presentar en sus obras el ambiente criollo de 

(266).-Malaret, AuJ?Us\o-Diccionario de Provincialismos de Puerto Riw­
San Juan, Puerto Rico, 1917, págs. 83 a 86. 

1267).-Soler y Martorell Manuel.-Nuero Cancionero de Borlnq11en.-p~gs. 
33 a 36 y 16 a 19-Puerto Rico- 1872. José J. Dávila cultiva el romance criollo 
con al¡!Unas nalabras j!barae. . .• 

(268).-González Font, José.-Escrilos sohre l'uerto Rico-Véase La Sere· 
nata, págs. 91 a 98-Barcelona, 1903. , .. 

(269).-Don Matías González García, cultivó en prosa el costumbrismo JI· 
baro. Tiene en torno a este género Cosas de Antaño y Cosas de Ogaño (cuentos), 
2 volúmenes, el primero, publicado por Ju Tip. ~!ore! Campos, Caguas, Puerto 
Rico, 1918, 2CO ¡iágs. y el segundo en la misma tipografia, 1922¡ 2~4 p6gs. 

(270).-Rivera Viera, Juan.-Cárlllina A1mitúdinis- (Elegías de un Hoér· 
fano)-Barcclona- 1925 pág. 33. , ., 
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nuestra tierra, en lenguaje culto. En el uso de esta fórmula, Virgilio 
Dávila ha alcanzado inspimciones de indiscutibles méritos. Las pinturas 
~ostumbristas que nos presenta este poeta en sus poesías, dan una im­
presión agradable de jovialidad campestre ... Véamo3 este soneto: 

Debajo de una ceiba frondosa, 
al pié de una quebrada dornii'Ja, 
solázase, en el césped tendida, 
toda una multitud revoltosa. 

Da al aire su espiral azulosa 
el puro que al ensueño convida, 
y llénase la copa pulida 
de vino que a la gente alboroza. 

Ya e! hambre se revela impaciente, 
y al grupo el anfitrión complaciente 
fo muestra, en el batey de la casa, 

· la leña que crepita y humea, 
el puerco que en la vara voltea, 
y el plátano que se asa en la brasa. (271). 

Entre los poetas nwdernos, es inncgab'e que Virgilio Dá1·ila1 es 
el que m~jor ha b¡¡rrrdo fotomfiar in~ rnstumbres de nuestros cam­
pesirns. f:us poesías f,a Canción del Pálido, l,os Reyes, Am'lr Criollo, 
La Jiharita y Para el Tiple, encierran un aroma bucólico que nos po­
nen a pengar inmediatamente en nuestra tierruca y su jíbaro campe­
cliano (272). 

En la zona jibaresca de la obra poética de Luis Llor~111 Torres. 
gornrendemos el a'rna criolla, pero en un lenguaje que no es esencial­
mente jíbaro ni tnmpoco culto. El poeta se preocu¡m muy poco por la 
forma que va a usar: Unas veces presenta el tema jíbaro en lengua ru. 
ral y otras el tema rural, en español moderno. Lloréns nos da la im­
presión de un jíbaro que vive vida urbana, pero que siempre está preo­
rupado por el campo; tal observación aparece explicada por el mismG 
poeta en su poesía Valle ele Collol'es. 

L~ gran popularidad de Lloréns Toms en la isla obedece en gran 
r:irte n su obra criolla. Sus décimas son muy conocidas y celebradas 
por el público puertorriqueño, y se recitan con mucha frecuencia en 

(271).-Dávila, Virgilio.-Aromas del Terruño.- (\'fl'«J> Criollos). Tip. P. 
Moreno- Bayamón, Puerto Rico- 1916- págs. 101 a 102. 

(272).-0b. Cil-J,a Canción del Páli~o: págs. 9 a 13¡ Los Reyes: 17 • 19¡ 
Amor Criollo; ~3 a ~7; !.a Ji11nrita; p:ígs. 55 a 56; y Para el Tiple: págs. 31 a 38. 
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fiestas literarias, alcanzando efusivos y delirantes aplausos. Entre 
las poeslas que consideramos de mayor fuerza Urica, en la obra crio .. 
lla de Lloréns Torres, figuran: Valle de Collores y Campesina Criolla 
(273). La nota sensual, se acentúa fundamentalmente en casi toda 
la obra del poeta. Esta característica se ve en el poema Campesina 
Criolla, anterionnente citado. 
. . . . Otro1 poetas que cultivan la poes!a criolla son: Vicente Rodr!. 
guez Rivera, Francisco P. Jiménez, L. Coballes Candla (274), Rafael 
Rivera Santiago, (El Jíbaro de Utuao), Ferdinand R. Cestero, etc. 

Conocemos un soneto jíbaro muy divertido, del poeta Francisco 
P. Jiménez, que a pesar de no aparecer en ninguna antología de las pu. 
blicadas en el país, merece a nuestro entender, un sitio de preferencia 
dentro de la poesía criolla. El poeta, con ingeniosa donosura, vacia en 
un molde culto su visión campestre. Dice así el poema: 

El el corral me saludó la vaca 
con el torpe temblor de su mugido. 
-i Buenas tardes ... ! -la dije sonreldo, 
mientras pasé pe!(ndo a la barrnca. 

Silencio en el ambiente. Olor a albahaca 
que evoca tiempos que trazó el olvido, 
y poco a poco me quedé dormido 
sofiando con embustes en tu hamaca. 

Mas, yo no vine a eso, novia mla, 
te vine a proponer que si quer!a~ 
hacer un guiso de habichuelas tiernas, 

y luego para verte media loca 
darte un montón de besos en la boc111 

i Y un millón de pellizcos en las piem8 ... ! (275). 
Tiene además Jiménez una serie de poemas de carácter jíbaro, es­

crita! en décimas nativas. Su mayor esfuerzo en este género, lo alean· 
za el poeta en su obra: ¡Muchachito ... ! (276), en donde el joven apo-

(273).-Lloréns Torres, Luis-1.n Canción de Ju Anlillas y Otros l1oem11.1-
San .Juan, Puerto Rico- 1929. 

(274).-Coballes Gnndln, L.-De Los Patrios R().';a)e.1- Amibo, P. R., 1926. 
Este vate cultiva la décima jíbara y lo hemos oldo recitar esta forma Je compo· 
sición criolla, en veladas literarias, nlranzando atronador éxito. 

(275),-Jiménez, Francisco P.-l!ojas de Sándalo- Tip. Morell Campo!, 
Caguas, Pue.rto Rico, 1920. . . , 

(27G).-Carrerns, Cn1·los N.-1 os Xue1·os.-Antologín del Puerto Rico llus• 
trado.- Tomo III, San Juan, Puerto Rico, pigs, 79 a 81. 
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lonida hace galas del color campesino, con un espíritu bucólico salpica. 
do de jovialidad y mesura. 

En este género criollo de Puerto Rico, se h!lll destacado tres poe .. 
tas principales: Manuel Alonso y Pacheco -poeta románticir- luego 
Virgilio Dávila que es de transición entre el romanticismo y el roben· 
darismo, y últimamente Luis Lloréns Torres, que dentro del modernis­
mo, presenta reflejos de la tradición alonsina, a veces ahondando en 
la psicología arisca del jíbaro: 

Llegó un jíbaro a San Juan 
y unos cuantos pitiyanquia 
lo atajaron en el parque 

· queriéndole conquistar. 
Le hablaron del Tio Sam, 
de Wilson, de Mr Root, 
de New York, de Sandy .. Hook, 
de la libertad, del vote 
del dólar, del habeas corpus 
y el j!baro dijo: N-ju. (277). 

O esta otra décima rural, en donde el poeta usa ya el lenguaje tra­
dicional del jlbaro, que habínmos encontrado en Alonso y otros. No 
la hemos visto publicada, aunque es muy popular en la tradición oral 
de Puerto Rico: 

Siñol juez: no me condene, 
ni nombre má la querella 
ni me jable má de ella 
ni manusee má al nene. 
To dende un principio viene 
derecho a su derechura, 
con el cura o sin el cura 
lo que pasó no es na malo, 
jué que se goteó del palo 

cual guanábana maura. (278). 

Globalmente hablando, la poesía criolla, es la que mejor encarna 

(277).-Pedrelra Antonio S.-Insularlsmo.-pág. 26-Madrld, 1934. 
(278).-Silva, Ana Margarlta.-EI Jíbaro en la Literatura Puertorriqueña, 

Universidad de Puerto Rico, 1936, pág. 32. (Sin publicar). 
págs. 181 a 184; págs, 209 ¡ y págs. 249 a 252. 
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nuestra personalidad aut&tona, ante el conjunto de los pueblos ame­
ricanos. Es el poema de nuestras costumbres y psicología islelías. En 
este género, mejor que en cualquiera otro del pamll!o boricua, se pue· 
de estudiar con precisión y claridad, la esencia de la raza puertorr!que. 
ña, porque en él, derraman nueetroe poetas el caracterlstico perfume 
trc?ical de la tierruca. .,. 

280 

b.-FJ Tema del Progreso 
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El progreso, como motivo poético, Jo recoge el romanticismo del 
período neoclásico. El tema toma sin embargo, una nueva manera muy 
del siglo, en actitud de admiración ditirámbica (279). Manuel José 
Quintana (1772-1857) le pone el sello de moda al tema de la ciencia Y 
los inventos con sus dos odas: A la Invención de la Imprenta (1800) 
'! A la Expedición Española Para Propagar la Vacuna en América, di­
rigida por Balmis (1806). 

En Puerto Rico, el tema prende fervorosamente en el entusiasmo 
de la juventud intelectual ansiosa de incorporarse al nuevo despertar 
1!Pl siP'lo, y romo en Españ.1. los periódicos recogen el eco. Antonio S. 
Pedreira anota catorce periódicos, con el ~igno de El Pro~reso en su 
obra E! Perill':lismo en Puerto Rifo. El primero de eHos ve la luz pú­
blica en San Juan, en el mio 1870 fundado por don José Julián Acosta 
(l825-l8n2) y dul'n hnsta 1874. f280). 

La primera comriosición noétiea. aue dentro de esfa filiación he­
mos encontrado en la Tsla, es El Cable Submarino en Puerto Rico, es· 
rrita por Alejandrina Benítez y de Arce de Gautier (1819-1879). De­
hi6 redactarse en torno al 1873. que es el año en que se estableció en 
Puerto Rico el cable submarino inglés (281). El cable francés se insta. 
la más tarde, el año 1899. El ¡¡oema, aue está vivamente influido por 
F.spronceda y Zorrilla, consta de 19 serventesios de estilo pomposo, en 
donde la poetisa pretende hacer pala de sus conocimientos, citando a 
Gl\lileo, Colón, Guttemberg, Verdi, Mozart, Calderón, Tasso y Morse, 

l?.79}.-Díai-PlnJn, t:nillermo.-lnfrndnctión al &itudio de! Romanticismo 
J.:•p•ñol. F.s~~·~·l'Rlpe. R A .. Madrid. 19.111-pá)l'. 173. 

1 ~~º' -l'P1f,..ira .. 4nto"1o S.-E! Periodismo en Puerto Rito- TJmO I, La 
Hah•"n. 1941. P:Í)l'S. 436 a 4.17. 

1~'.'Hl.-W~r.e: Tapia y Rivera, Aleiandro.-)lis !le111orlas.-New York, 
(~. F. J, p~g. G5. 
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manteniendo en el fondo un fuerte sentido religioso. Una ele sus estro­
fas dice así: 

Y S11luda al progreso que en tu arena 
posó su egregia, su creadora planta; 
q1~~ d~ :Mor~e el invento te cncadenn 
.al siglo, que n los siglos adelanta (282). 

En el año 1880 se inaugura en Puerto Rico el primer tranv!a de 
vapor de San Juan a Río Picdrns, instalado por don Pablo Ubarri (Con. 
de de Sr.nlurce), (283), y con este motivo Mar.uel A. Alonso y Pache­
co (1822-1889), escribe un romance glbnro en octosílabos, titulado 
Perico y Pretona, salpicado de humor. Según confiesa Alonso "fué re­
mrtido en la fiesta de l:l inauguración del tranvía de la Capital a Rlo 
Piedras" (284). La poesia está escrita en lenguaje jíbaro con la inten­
ción de levantar aún más la gracia en el lector. La aleg1ía de la gente 
está vivamente pintado, y el agradecimiento del pueblo a don Pablo 
Ubarri.-vizcaíno naturalizado en Puerto Rico,- por tan fausto acon­
tecimiento: 

Pretonn: la boca sierra. 
Hoy et día que cr cor:isón 
mancln más que Ja cnbesa, 
y estry tnn agrnclecío 
que, si ocasión se presenta, 
rloJ• a don P.1hln un nhmo 
npretao muy de beras. (285) 

En L-O!I Campos de Mi Patria de José María Monge (1840-1891). 
en donde se evoca el tema del Ileatus llle de Horacio, el poeta tennina 
con una llamada al progreso humano. La composición acusa ya un poe­
ta cuidadoso de la forma sin descuidar la inspiración, señalándose un 
dominio técnico de las combinaciones de los versos de once y siete si­
labas, tan de moda en la época: 

(282).-Véase: Monge, José Marla.-Poet11 Puerto·Riqueños.-\ •.yacüez, 
1879, págs. 39 a 41. • 

(283).-Véase: Miller, Paul G.-Historia de Puerto Rico.- New '!ork, 1922, 
plÍg. 328. . .. 

(284).-AlonRo, Manuel A.-EI Gibaro.-Cuadro de Costumbres de la 1111 
de Puerto Rico. Segunda Edición. Puerto Rico, 1882, pA¡. 24. 

(~85).-·Alonso, Manutl A.-Ob. Cit.-ptíg. 27. 
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i Oh, si a las obras de natura sabia 
\amhién viese yo unidas 
aquellas que pregonan 
la inteligencia y el esfuerzo humaun.l 
1 Si desde las alturas que coronan •· 
:as lomas florecidas 
Y los extensos llanos 
donde crecen la cañada cimbradora, 
la palmera, y el mango, y el yagrumo 
viese cruzar con rapidez que impone, ' 
entre penachos de humo, 
1·ekz locomotora! 
i Si en los bosques espesos 
r¡ue forman !os cocales, 
viese pasar la barca silenciosa 
por los anchos canales 
trazados por la ciencia, que orgullosa, 
parle de su caudal quitando al río, 
en múltiplC':; l'nr:~rla:; clirrcrion~' 

va llevando riqueza y poderío 
a lejanas e incógnitas regiones ... 
Entonces yo uiría 
lleno de orgu'fo y de emoción sincera, 
que tu eras, patria mía, 
fntre todas !~s otras, la ¡irimera¡ . . . (286). 

El esplritu del progreso de la época desarrolla en nuestra isla u11 
~ran adelanto en la inau¡¡uraci6n de tl'nnvias y ferrocarriles entre los 
años 1871 a 1391. (287). Este afán por lo macánico despierta como 
hemos visto ya, un r.ran interés en los poetas de entonces. El poeta y 
hél'oe de la independencia cubana, Francisco Gonzalo Marln (186S· 
1897), incorpora el tema en su composición ¡Hurra! escrita en estrofas 
de siete y once silabas. Marln sigue muy de cerca en la forma, las bue. 
llas de Bécquer y de Campoamor, aunque tiene arrebatos bélicos muy 
propios en sus cantos a la libertad patria. Por eso cuando canta el pro· 
greso, lo asocia con el tema de la libertad política o la libertad huma· 

(286).-Monge, José Maria.-Ob. Clt.-pág. 198. 
(287).-Véase: Mlller, Paul G.-Ob. Cit.-P6rs. 328 1 329. 
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na, el esclavo, por ejemplo: Marín ve el tema como una válvula de es.. 

peranza a su ideal: 
¿ Ois? Silva la máquina, ya cruje 

el gigante de hierro 
que ha de abrir horizontes a la patria ... 
¡Salve, ferrocarril! ¡Salve, progreso! (288). 

Idéntico ideal hacia Ja libertad e igualdad democrática, se nota 
en su composición Emilia, que es una oda al progreso de las nueYas 

ideas: 
¡Oh, progreso eternal, Tú que eslabonas 

!as más distantes y apartadas greyes; 
que adunas por el Bien todas las zonas; 
tú que ofreces abrigo 
a los que vistan púrpura de reyes 
o andrajos miserables de mendigo; 
tú que horadas el monte, cruzas marts 
y abres veneros de bondad sin cuento; 
tú que llevas de un lar hasta otros lares 
la portentosa voz del pensamiento; 
tú que hasta Dios caminas magestuoso 
por medio de la ciencia, 
brinda a mi ;ilectro ritmo vogoroso 
y haz que, nl suave crepúsculo del verso, 
Ja verdad ilumine a la conciencia. (289). 

Despu~s otros poetas continúan el tema, como son: José A. Ma­
chinvelo Betancourt (1862-1902) en su poema Nortumo(29~). R.imón 
Méndez Quiñones (1847-1889), en su juguete cómico, en verso jíbaro, 
Los Jíbaros Progresistas (291) y Federico Dege!mt y González (1862-
1914), en su poema La Obra del Tiempo (292). 

De la segunda generación de poetas (IBP.O a 1913), en donde lo! 
temas románticos se mezclan con las nueva! tendencias de forma par-

(288).-Marín, Francisco Gonzalo.-Romam.:!.-New York, 1892, págs. ~1 
a 62. 

(289).-Marin, Francisco G.-Oh. Cit.-p:lgs. 103 y llega hMta la p:lg. 108. 
12901.-Am, José Limón rlr.-f'oetns ,\rcciliei1~q.-f'm•rto Rico, rn2r,, píig!I. 

285 a 289. 
(291).-Méndcz Qniñon•!<, P~'11!,n.-l.f1!1 Jiharr• Pro~rrnlstas.-Imp, de 

El Propagador, Mayagiiez, Puerto Rico, 1882, p:lg. 69, 
(292).-Carrcra.<, Cario.~ N.-1.os l'o~lns que Fueron.-A•:to!ovfa tic! Puerto 

Rico Ilustrado, Tomo !, San Juan, Puerto Rico, 1922¡ págs. 95 a 96. 
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nasiana, de que hablamos en otro canltulo, encontramos poetas como 
Ezequiel Comas Pagán, que le canta a El Alomo. En Comas se perci­
be la preocupación formal de Núñez de Arce, y en el pensamiento, la 
iuf:uencia de la nueva ciencia experimental Que se re¡¡aba por el mun­
do. (293) Vicente Viñas, otro poeta de transición romántico-parnasia­
na, escribe unas 3ill'as, que titula Progreso en el año 1887. (294) José 
'Agustín A ponte, becqueriano, con algo de Victor Hugo en su primera 
época, y en su segunda mironiano, tiene un poema en cuartetos ende­
casílabos, cantando la gloria del inventor Morse. (295) Arturo Cadi­
lla Matos, poeta arecibeño, (1867-1896), en una oda en silvas, muy 
larga, habla del progreso y termina alabando la gloria inmortal de 
Ytorse. (296) El periodista y poeta, más periodista que poeta, José Pa­
blo niorales (1828-1882), cant<i el progreso de h ciencia, con un tono 
un poco escéptico en su poema J,a Ciencia Verdadera, poema que apa­
rece en el Almanaque Aguinaldo de la Isla de Puerto Rico, para el 
año 1866. (297). 

Y entrando ahora en los poetas de más importancia- a nuestro 
modo de ver- los del último grupo de Ja segunda generación (1880-
1913), nos encontramos con el tema del progreso, cantado en forma 
decididamente parnasiana. En primer ténnino, Luis ~Iuñoz Rivera 
11859-1916), un gran poeta épico que se trag6 Ja politica, tiene un poe. 
ma titulado El Fonógmfo, que aparece fechado al calce en 1885. Mu­
~oz Rivera en sus sextinas, con rima y metro de romance, se sitúa an­
te el tema, con aire de asombro ante los prodigios y adelantos de la 
cirncia: 

-------

No sé que misterios guarda 
en sus negras cavidades 
e~e aparato asombroso, 

12n1\.- rol! V 1'o~'o, rn¡·rtnno.--l'lum~· .~Mi~Rs.-Snn .Juan, 1'. R., mu, 
págs. 354 a 355. Ale,iandro Tapia y Rivera (1827-1882) escribe un drama, bas­
trnte bueno, titnlndo Bernardo de Pnlis~y. obra en \'erso y en cuatro actos. Apa. 
rerc en El Bardo de Guamaní, La Habana, 1862-fué representado en 1857. Es­
te mfamo tema fo rn n llrvar ni \'Pr.'O, mtís adelnntc, otro poeta parnasiano en su 
iegunda épora: Félix Matos Bernier. 

1 
f294).-Viñas, Vicente.-Progrest>- Tip. Comercial, Mayagiiez, P. R., 1887, 

6 pags, 
1~~5l.-Aponte, Jc>.<é A~uslín.-Flores y Nubes- (Primeros Versos) Tip. 

Comerrial, Mayagiiez, P. R., 1887 pág. 34. • 

17 
12%).-Cadilla Matos, Arturo.-Oro de Antaño- Arffibo, P. R., 1916, pAp. 

7 a 184, 
1297).-Almanaque Aguinaldo,·¿~ la Isla de Puerto Rico, para el año ma. 

Imp. de Acosln, &n Juan, Puerto Rico, pá¡s. 93 a 95. 
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tnn diminuto y tiin gmndc 
tan sublime y t~n sencillo 
tan oscuro y tan brillante. 

En espacio imperceptible 
y en cámara impenetrab!e, 
compendia, acopin, resume, 
propagandista vers:itil, 
los prodigios de la ciencia, 
las maravillas del arte. Etc. (298). 

En Muñoz Rivera resalta una fuerte preocupaci{in por la forma 
correcta y por el concepto y la claridad de Ja idea- unn especie de 
mezcla de parnasianismo y neoclasicismo. 

De la misma escuela ele ~fuñoz Rirera. es el poeta Rafad del Va­
lle (13,lG-1917), quien resulta un enlusins!a con la idea del progreso, 
.1sí lo demuestra en casi todo su libro: Poesías Complelas de 1921, pe­
ro en especial en su composición El Ferro - Carril a Ja inauguración 
del Ferro-Carril de Bayamón a Cataño, hecho que ocurrió en el año 
1883. El poema está escrito en quintillas endecasilábicas con rima 
ABAAB, y se respira rn él unn rmoción parnasiana, a la manera del 
pictorismo metafórico de Diaz Mirón. De él es esta estrofa: 

Y cual visión fantástica del s.ueilo, 
Cual delirio de !oca calentura, 
ave, se lanza a recorrer 1! altura, 
reptil, se arrnstra en rápido despefio, 
pez, va a cruzar del lago fa lfanura. 

El poema termina as!: 
¡Oh, de.iadla pasar! algo divino 

lleva en su frente magestuosa impreso! 
Enguirnaldad de flores su camino; 
viene a cumplir un próspero destino, 
¡es la triunfal carroza del progreso! ... (299) 

De idéntico entusiasmo poético, es su composición de certamen, 
titulada La Civíli7.ación, con el lema El mundo marcha de E. Pelletán. 

(298).-Muñoz Rivera, Luis.-Tropicale•.-E<litorial Pu~rto Rico, Madrid, 
1925, pág. 31. 

(299).-Valle, Rafael del.-PotSias Completns.-Imprenta La Primavera, 
San Juan, Puerto füc, 1921, págs. 44 a 45. 
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Es un poema en estancias de tono altisonante, que nos J'ccucrda ense. 
!;uide bs odas de Quintana. El poema, que parece un discurso cP.ste­
larino en verso, termina as!: 

¡La civilización! Tras :ucha homérica 
su luz viva y fecunda, 
como una aurora matinal inunda 
las regiones espléndidas de América, 
y de su seno hermoso se levantan 
ecos de libertad, himnos de gloria, 
que fervorosos cantan ... 
del humano progreso la victoria. (300). 

De igual escuela y contemporáneo suyo, es Modesto Cordero, 
(1858-1940), también otro poeta de certamen, autor del poema En las 
Cumh1ts, qun es un canto filosófico al progreso de la! ideas, que nos 
resulta un canto a la razón del ideal masónico, por el cual él laboró to­
rta su vida. El poema está escrito en estancias y lleva en su forma el 
sello pnrnnsinno. (301). 

Manuel Zeno Gandla (1855-1930), influido por los aires filos6fi­
cos de In ciencia experimental y la búsqueda de la razón, nos presenta 
un poema largo titulado El ~licroscopio, en donde el poeta, pretende 
en asombro espectacular ante la grandeza del hombre en la naturaleza, 
al descubrir tantos mundcs p¡·~nriins al tra1·és de un sencillo cristal. 
fo poesía t irnc un agrio fondo romántico, al concebir Ja vida, aunque 
en b pmfo formal se nota la huella de los parnasianos franceses y un 
:ifán hacia la nucm met:ífnm: 

; Sorprendente cristal de luz avaro, 
revelador tenaz de nueva vida, 
frácil broquel del átomo invisible, 
vidrioso libro do la ciencia anida 
su divino manjar; ven en mi ayuda; 
Yo auiero contemp'nr el panorama 
que tras de ti la Onnipotencia escuda; 
despierta de mis ojos 
la dormida potencia, y mansamente 
de reflexión y luz haciendo acopio, 

(300).-Valle, Rafael del.-Ob, Cit.-págs. 189 a 194. .. 
(801).-Cordero, Modesto.-Junto al Ara.-Tip. La Voz Escolar, Mayagnez, 

P. R., 1919, páes. 115 a 119. 
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sé td mi confidente, 
sublime microscopio! (302). 

Félix Matos Bernier (1869-1937), uno de nuestros mejores peri<f­
distas y bastante buen poeta, en su última época romántico-parnasin­
na, tiene dos poemas con el tema que venimos tratando. En ellos,· se 
destaca a primera vista, el libre pensador en materia de religión que 
había en el hombre. La ideología del primero, Bernardo de Palissy, 
-que es un himno al trabajo- se mueve en torno a Ja paciencia del 
héroe pam abrir el progreso, héroe que ya hemos visto en el drama de 
Alejandro Tapia y Rivera, del mismo nombre. Está influido por el pen­
Ramiento de Pellet:ín: El mundo marcha, que tanto am1igo tuvo aquí 
en nuestra juventud. El poema, escrito en serventesios endecasílabos, 
muy trabajados de forma, termina reclamando la gloria de Palissy pa­
ra la posteridad. (303). Pero el otro poemn es de más Pmpeño y al­
cance poético. Lo titula JJO Que Dice el Aeroplano, y está escrito en 
sextinas de 16 silabas métricas, con rima AABCCB que constituye en 
la parte fonnal, un asomo al modernismo con ¡;-randes prcocupaci1>­
ncs parnasianas. El poeta personifica el aeroplano, corno representan­
te de! progreso, en unos versos de una ancha sonoridad: 

Mi dominio es lo igTioto, lo que llaman firmamento, 
mi auxiliar e~ el acero, mi mecánica es el viento, 
mi esperanza es el reinado de la ciencia y del amor: 
yo miré todas las almas en conjunto inexplicable, 
porque siendo yo el progreso, soy también inexor:ible, 
L1 retranca de la yuerra, su vestigio y su terror. (304). 

Entre los poetas modernistas, se han ocupado de! tema del pro­
greso, José De Diego (1867-1918), en su poema Madres Aguas, escrito 
1m u11os sonoros serventesios de 16 sílabas métricas, con motil'O de 
abrirse el Cannl de Panamií en 1918; (305) Luis Lloréns Torres en ~us 

(302).-Monge, José M.-Poetas Pucrfo·Riqueños.-Mayagiicz, P. R., 1879, 
pág. 381, 

(303).-fütos Bcrnicr, Félix-Páginas Sueltas.-Tip. de La Libertad, Pon-
ce, 1897, págs. 201 a 206. . •. 

(304).-Carreras, Carlos N.-Los Confemparáneos.-Antología del Puerto 
Rico Ilustrado, Tomo Il, San Juan, 1922, pág. 149. 

(305).-Diego, José de.-Clnfos de Rebeldía.-B~rcelona, (S. F.) pá¡s. 87 
a 89. 
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doa poemas La Radio y El Aeroplano, (806) y Fernando González AJ. 
ba·ty, con su poema RadJo que tiene forma Vanguardi.st.a. (307), 

(806).-Lloréns Torres, Lul!.-Altuns de Alllérle1.-8an 1lllll, Ptmto !leo, 
1940, PáRl!. 108 a 108 'I 90 a 93, respectivamente. 
•~ (807).-Indice.-Revista Literaria-Directores: Antonio S. Pedreira, etc. ""º n, ndmero 22, San luan, Puerto Rico, enero de 1981, P4g. SM • 
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Tres modos han adoptado nuestros poetas al cantar el tema de 
la gloria en Puerto Rico. 

!.-consiste esta inicial manera, en un plan de recuerdo amargo, 
al evocar desde una posición de presente en la vejez, las glorias pasa­
das de la juventud. En esta posición, es que se sitúa María Bibiana 
Benítez (1783-1873), poetisa de corte clásico en la forma: unas veces 
siguiendo a Fray Luis y otras a Calderón, aunque ya con alguna tona­
lidad romántica en su pensamiento. En sus décimas A la Vejez (308), 
el ideal de la gloria, para esta poetisa, consiste en las dichas pasadas 
de la juventud. En esta misma actitud se coloca otra poetisa nuestra, 
Estela Mangua!, en su poema: Sombras. Esta poesia influida por José 
Gautier Benítez, es un nocturno lunar y en una de sus estrofas nos 
trae el tema: 

Hada de la noche triste: 
tú del corazón la sola, 
la adorable compañera: 
¿Por qué ingrata me abandonas 
cuando con tintas de grana 
el cielo azul se colora? 
¿Por qué con la luz naciente 
huyes de mí, presurosa, 
si envuelta en tu negro manto 
al alma sensible toman, 
los de ayer santos recuerdos, 
los de ayer sueños de gloria? (309). 

(308).-Coll y Toste Cayctano.-Boletin Histórico de Puem Rlco.-M110 
Y Junio, Año XIII. Número 3, San Juan, Puerto Rico, 1926, págs. 149 a 160. 

(309).-Angclis, Maria Luisa de.-~luJeres Puertorrlqueñas.-Puerto Rico, 
1908, págs. 107 a 108. 
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2.-en la segunda manera, la gloria, para el poeta, consiste en 
la obtención de la mujer amada: mujer es igual a gloria o el amor ele 
la mujer, como trampolín para ganar la gloria. Hay veces que la mu-

jer se substituye por la patria. 
Revisando la obm poética de José Gautier Benítez (1846-1880), 

nos encontramos con esta segunda posición. La mujer es inspiración 
y meta de gloria en este poeta, como se ve en su composición: A J,uisa: 

Tú eres mi Dios, mi religión, mi todo; 
por tí mi lira entusiasmada templo, 
por tí mi dulce Luisa, por ti sola, 
sed de laureles y ele gloria tengo (310). 

Y el premio recibido en esa gloria que sueña el poeta es: 
Una sonrisa de tus labios rojos 

y una mirada de tus ojos negros (311). 
En su otro poema: A Cecilia, también ve el poeta la gloria en 

símbolo femenino: 
Y despertó gozosa, 

en mis brazos tu cúndida inocencia; 
y te miré dichosa, 
niña, y madre. y esposa, 
y encanto y ¡:loria y luz de mi existencia (312). 

De manera parecida a Gautier Benítez, mira la gloria el poeta, 
Francisco G. Marín (1863-1897), en su poesla: Anoche: 

Esa noche, mujer, en mi memoria 
eternamente quedará esculpida; 
¡Concibo desde entonces a la gloria! 
i Desde ese instante sé !o que es la vida! (313) 

Aunque en Marín- poeta de la libertad- la patria tiene un sitio 
cardinal. La gloria para él, es la liberación de Puerto Rico, para ofrc. 

cércela libre a la amada: 
Yo, por tener más gloria que ofrecerte, 

meditando el combate por la Patria (314). 

--• (310).-Gautier Bcnítez, José.-Poesías.- San Juan Puerto Rico 1929 
pag. 110. ' • • 

1311).-0b. Cit.-pág. 110. 
(312).-0b. Cit. pág. 176. 
(313).-Marín, Francisco G.-Romar.ccs -New Yo1·k 1899 p5¡ S7 
(314).-0b. Cit.-pág. SO. ' ' ., ' ' 
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ro.rque para i\lru:ín, la esclavitud de la )Jatria fué su. todo ~or Ja que 
dió la vida- como hemos apuntado en otra parte: ' 

Y hasta que libre Puerto Rico Slla, 
o al fuego hirviente mi heredad consuma, 
por un fusil detestaré la idea, 
por un machete olvidaré Ja pluma (315). 

En esta segunda actitud de Pachín, es que Vicente Palés Anél, 
concibió el tema de la gloria, en su poesía Ananké: 

por la patria morir, que esa es la gloria (316). 
l\lanuel Soler y l\lartorrell, mira la gloria como Gautier Benltez, 

en forma de la mujer amada, la gloria, es su ideal amoroso: 
Por eso yo no busco más tesoro, 

ni más hermosa gloria, 
que amar entusiasmado el bien que adoro, 
y que me halague siempre su memoria, 
para verla, en mi anhelo, 
en la tierra, en el mar, el aire y cielo (317). 

Ram6n Negró'! Flore~. poeta de fa generación romántico -parna­
siana, cree en la mujer, como musa inspiradora para ganar la g\01'ia­
amor como fuerza-

Que le llevó en singular victoria, 
del abismo, a Ja cumbre, 
de la cumbre a la gloria (318). 

En idéntica manera, Clemente Ramírez de Arellano, poeta ro­
mántico-parnasiano, \'e la mujer como trampolin para ganar la gloria, 
¡mes con solo contemplar las pupilas de su amada, el tiempo se le con-
1·ierte al poeta en: 

Horas de encanto y de fé 
en que a la gloria ascendí (319). 

(316).-Marín, Francisco G.-En la Arena.-New York, 1898, pAg. 49. 
(316).-Carreras, Carlos N.-Los Poetas que Fueron.-Antolo¡¡la del Puerto 

Rico Ilustrado, Tomo I, 1922, pAg. 167. 
(317).-Soler y Martorell, Manuel.-Nuno Cancionero de Borinquen.-Puer-

to Rico, 1872, pág. 71. 
(318).-Negr6n Flores, Ramón.-Siemprevivas.-Tomo II, San Juan, P. R., 

1940, pág 187. 
(319).-Ramirez de Arellano, Clemente.-Algas.- Manati, Puerto Rico, 

1939, pár. 28. 
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.. 3.-y la tercera manera, consiste en considerar la gloria como 
humo, escoria o fango; este concepto salta de la insatisfacción que 
tortura al poeta romántico, por la realidad del trato que le brinda la 
sociedad, en contraste con lo que él espera 'de ella: "Voluntad de glo­
ria". le llama Díaz-Plaza, a esta actitud de inconfonnidad en el poeta: 

"El escritor romántico sueña con ser el centro de la sociedad en 
que vive. El escritor es interesante en tanto que sufre; J uno de sus 
sufrimientos característicos es debido a la diferencia que hay entre 
~u voluntad de gloria y la gloria que realmente le otorga la sociedad 
que vive" (320). 

Esta es la manera que más abunda en nuestra llrica. Es una ma-
ria". le llama Diaz-Plaj a, a esta actitud de inconformidad en el poeta: 
muy propia del romanticismo: Espronceda, Zorrilla, Bécquer. 

En el poema de Juan Francisco Comas (1837-1903), titulado: La 
Flor Y el Corazón, la gloria es cosa pasajera, que se torna escoria, el 
motivo de la gloria está aqui entrelazado con el tema de la brevedad 
de la vida, e11 un plan derrotista: 

Corazón, he aqui tu historia; 
de tu hado la cruel sentencia. 
Asi fenece tu gloria 
y luego entre vil escoria 
baja a hundirse tu existencia (321). 

En la nueva generación ronrántico-parnasiana, encontramos esta 
misma actitud ante la gloria, que se ve en Comas. Para Félix Matos 
Bernier, la gloria es t'n bello sueño huidizo; 

1 Esa es la gloria! vanidad, locura, 
ensueño deleitoso y encantado 
que un solo instante dura (322). 

Y de la misma manera, como cosa pasajera y transeúnte, nos Ja 
presenta el poeta Luis Muñoz Rivera: 

Afán pueril de gloria y de laureles; 
ciega ambición de honores y fortuna (323). 

(320).-Díaz.Plajn, Guillermo.-lntroducción al Estudio del Romanticismo 
Español.-Espasa-Clape, S. A., Madrid, l93G, págs. 85 a 86. 

(321).-Solcr y ~!artore!I, :l!annel.-Ob. Cit.-píg, 211. 
(322).-Mato5 Bcrnicr, Félix.-Disonar.clas.-Imp. Comercio, Ponce, P. R., 

1885, pág. 51. 
(323).-Muñoz Ril·era, Luis.-Trovicalcr.-~ln1lrid, 1926, pilg. 56. 
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P:irn Clcr.1ente RamÍl'ez de A reilar.o, en su poema de certamen: 
¿Dudo o Creo? (324) la gloria se convierte en humo: 

Yo se qu~ tocio es humo aquí en la tierm: 
que al triunfo del saber la fe agoniza. 

Luis Lloréns Torres, poeta modernista, en su poema: Valle de 
Collores, tiene una posición de matiz romántico ante la gloria, pareci­
da a la de Félix Matos Bernier y a la de Clemente Ramlrez de Arella­
no: 

¡Ay, la gloria es sueño vano! 
¡Ay, el placer solo es viento! 
Y la riqueza, tormento, 
y el poder, hosco gusano (325). 

De modo que aquí en Puerto Rico, el sentido de Ja gloria, como 
tema, ha estado vinculado a la juventud, la amada, la patria y la insa­
tisfacción del poeta ante la vida, tratada casi siempre, como cosa pa­
sajera- esencia del tema del carpe diem-

J (324).-Ramfrez de Arellano, Clemente.-¿Dudo o Creo?-Imp. Sucesión 
·J. Acosta, San Juan, P. R., 1895, 8 págs. 

S (326).-Lloréns Torres, Luis.-La Canción de las Antillas J otros Poemu.­
an Juan, Puerto Rico, 1929, pág. 14. 
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El tema sepulcral en España es de origen prerromántico y arran­
ca, según casi todas las probabilidades, de José Cadalso (1741-1782) 
con su poema Noches Lúgubres (1798), en donde la crítica ha desta­
cado influencias del poeta inglés Edward Young (1681-1765), autor 
del poema Night Thoughls de 1742 (326). Es un tema muy frecuente 
en la poesía española: Nicasio ·Alvarez de Cienfuegos (1764-1809) lo 
trata en la Escuela del Sepulcro, Menéndez Valdés (1754-1817) en La 
Soledad y la Noche, oda de 1779, y Espronceda (1810-1842) en su poe­
ma Desesperación, poesía que fué muy popular en América. 

En Puerto Rico, el terna nos viene principalmente, según veremos 
mlÍR adelante, por influencia española (327) y americana, éstu al trn­
vés de Manuel Acuña (1849-1873), poeta mexicano, escéptico y mate­
rialista, que debido a una fuerte pasión amorosa se suicidó a los vein­
ticuatro años. (328). 

Entre los primeros poetas románticos que se ocupan del tema se­
pulcral en Puerto Rico, figura: Carlos Cabrera, con su poema en cuar­
tetos dodecasílabos, titulado: Junto al Edén de la Muerte, (329) poe­
ma cuajado de misterio, temor y superstición, que constituye una trá-

(~26).-nint-Plnjo, r:uillenno.-lntrndnrción al Estudio del Romanticismo 
füpnñol-EspnM-Calpe. S. A., Madrid. 19M, nál!l'. 120 y 121; y Hurtado y Pa­
lrncin-Illstnria de la Uteratara ERpañola- Madrid, 193%, p!¡r. 781, 

(3271.-Dire José Antonio Daubón: "Entre nosotros no habfa uno que cono­
dern n Fray Luis, 1.ope d• Vega. !.os A~nsolas, Tirso, Quevedo, Moratln; Jove­
lhnr', 'lrl:.n1!rz Vnlilé.'. r~~nl.oo. elr." Tomado dd artículo: Los Primeros 
Ye~M en Com de Paerto Rico, Tip. l,a Corre11pondenela, San Juan, P. R., Vol. 
l., 1904, pág. 233. Félix Matos Bemier cita, anos msos de Night Thoughls de 
Edward Young, en su libro:MarrtO!I y Vlv1111, San Juan, Puerto Rico, 1905, pir. 
140. El articulo est6. !echado en 1902. 
, (328).-Menéndez y Pelayo Marcelino.· -Historia de la Poesla Hispano-Ame­

ricann- Tomo I, Madrid, 1911, págs. 159 a 163. 
, (329).-Cnrreras, Carlos N.-Los Poelas Que Furron:Antología del Puerto 

Rico Ilu>tratlo.-Tomo I-S~n Juan, Puerto Rico, 1922, pab'S. 61 a 62, 
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sica leyenda de amor con una novia mue11a, que nos recuerda el epi­
sodio necrológico de José Cadalso con María lgnacia lbáñez, cuando 
el poeta intenta desenterrar su cadáver (330). El ambiente del poe­
ma de Carlos Cabrera lleva la indispensable decoración de los sanees 
melancólicos, la luna llorosa, la tapia y los colores negros que preparan 
el espíritu del lector. 

Fidela :Mathew de Rodríguez- poetisa arecibeña, nacida en 1852-
tiene dos poemas breves de estilo becqueriano con el tema sepulcral. 
El primero: ¡Sola! (33l)que nos evoca por su corte ideológico y for­
mal, aquellas estrofas del ''huesped de las nieblas", que lleva el estri­
billo: 

¡Dios mio, qué so los 
se quedan los muertos! (332) 

E! otro poemita se titula: Muerte del Alma, (333) y las !'ama Ri­
mas como su maestro. El motivo es la muerte del alma, vacla de amor, 
y está escrita en versos de arte menor. 

Genaro ele Aram:amendi (182P.-18SG), poeta de la generación de 
,foqé ~forb Mongc, e incluido l~or éste en sn analogía de Poeln.~ Puer­
to-Riqueños ele lSW, tiene un soneto: En el Cementerio, cnyo pensa­
miento es la fugacidad de las cosas terrena1es, escrito en un tono de 
pesimismo desolador y gris:íceo. recuerdo lejano de la posición ideol6· 
gica ele las Coplas de Jorge Manrique (1~40-1478). (3~4). 

José Julián Beni!(no Balseiro r Zeno (18~8-1894), poeta arecibeño, 
tiene un poema titulado: Ma1iposa Negra, poema polimétrico, a lama­
nera de Espronceda y Zorrilla, fechado en 1865. El poema, que es de una 
~xtensi6n respetable, narra una tenebrosa historia de amor, que se 
torna en un canto al misterio de la muerte y al cementerio, en un tono 
muy amnrgo y lúgubre, siguiendo la moda romántica. El poeta revela 
un conocimiento \'erdaclero de la técnica del verso, aunque el poema, 
por su kilometraje, resulta un tanto pesado para !a lectura (335). 

(110).-Ilurtndo y Pr.lencil.-Oh. Cit.-p6g. 781. 
(331).-Angclis, María Lui5n de.-Mujercs Puertorriqueñas.-Tip. del Bo-

letín Mmanlil, 1009, p:ig. 90. 
(332).-Vllzqncz, José Andrés.-Bécquer.-Bnrcclona, tn29, págs. 100 & 102. 
(333).-Angelis, Maria Luisa dc.-Ob. Cit.-pllg. 91. 
'331l.-Mong~, José M.-Poctns l'ucrll1·r.iqaci1or..-l!ayagiicz, Puerto Rico, 

1879, pág. 30. 
¡33;;).-J.imún do Arce, Jo:~.-l'oetas Aredheño.<.-lmp~cn!a Ilarr; C. del 

1'0::1, rn2G, págs. 33 a 51. 
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l\lanuel Maria Sama (1850-1913), poeta de segundo orden, pero 
e posición distinguida dentro d~ su época, por sus inquietudes cultu­
ales, es auror del poema: Vida y Muerte, poema de carácter filosófico, 
on la idea muy siglo diecinueve- de que la vida es el dolor, y la muer­
e viene a ser la liberación del sufrimiento de la vida. El sello becque­
hno es casi inseparable, en Manuel María Sama (336). 

Del mismo grupo de Sama, hallamos otros poetas, que una y otra 
ez por hábito de moda- han ido al tema sepulcral; de estos destaca­
os: a M11nuel Soler y Martorell (1863-1897), con su poes!a en liras: 
n el Cementerio; (337) Francisco G.1!arín (1863-1897), con su poema 
n rimas becquerianas titulado: El Velorio, poema de un crudo contras­
e entre el realismo práctico y el ensueño inútil del hombre ante la vida 
318\, ~íarín sp mueve casi siempre en sus poemas entre estos dos pla­
o,; de ]uz y sombra, pero más sombra que luz, en sus ideales humanos; 
ol:i Rcdrígucz de Tió ( 18,1:1-192-1), poetisa de corte romántico, en el 
:rnrnicnto (Melénclez Va!dés, Bécqucr), aunque en Ja forma siempre 

11i1·ó hacia Frny Luis <l~ León y Calderón, en su libro Claros y Nieblru:, 
fonc iú~ s~gui~ r·tc~ rorní;1s tie M•te v,(.nero: .Anhelo, NieMas, Sobre 
na Tumba, El Día de los ~Iucrlos y EP h N1wrle 11e un Amigo (339). 
ocla~, mí1s o menos. encarnan el ¡.:em;mniento rnn~ntico, ele 1uc la vi­
~ es un "valle de líwrimas", y de ensueños que nunca lk¡;nn a reali­
~rse; a vecrs romo en la última citada, mezcla el tema ele! Carpe 
'cm. que lrn\amos en un capítulo aparte en esta obra; y José ele Je. 

ús Domíngttez (1844-1910-), en su p1imera época romántica, porque 
n su segundo período. Dominguez relmce su forma en tono pama­
inno, con matices preciogistas. Su poema Una Realidad (340), es un 

'l'm· ,ihloiro entre un ioven pasionalmente enamorado, y un viejo y rlecep­
; ionn~o ge¡mltnr~ro. El joven le ofrece dinero, porque le deje ver el 

.~rlá,·er ele su amncln lllamml11 Terrsn, i¡rual oue la de F.sproncerln l. y 
1 levnntnr In tmi. de l:l fosn. la encuentr:i mal oliente. El sepnlturel'O, 

I
¡, nr1~.rn. 0110 ~stá corrompido su ruerpo: ;. no os recuN·da n .losé Ca-

' 
¡· - 1 ~"t.\ . .::_.;,~~gr, .To•é M.-Oh. Cit.-p:ír,. 312 a ~13. , 
1~ 1~~71 -Snl•r v Mnrtorr.11 Mnnuel.-Xuel'O Cancionero de Borinquen.-Puer· 

o Ri•n. 1872. p.íi:i. 15G a 158: 
f~'!q\,-)for!n, Frmi"i~rn G.-Rom:P"l:'('i;,:._Nr"': York, 1~92, n:l!t:;. 38 n ~9. 

'llll: (33~).-Rodriguez de Ti6, Lola.-Claros y Nieb!as.-Tip. Comercial, ~laya· 
~v\icz, Puerto Rico, 1885. en el orden citadas: pil~. 127 a 128¡ págs. 157 a 163¡ 

i:;g,1. !Sl n 181: pii¡:,i. 20~ n 213 y pá¡¡s. 24,q n 25~. , • • 
'310).-Akides, Gerardo (pseud. de José 1le Jesus Donunguez)-Poesiaa­

lyagiicz, 187!1, p~¡;s. 187 a 190. 
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dals1; ·1 El mi&mu tema lo vudvc a presentar en: Ultima Realidad (341) 
y Post Scriplum (3112), terminando la obra: Poesías con una desc$­
¡1erada composición a La Jluerte: 

¡Oh, los brazos amantes de la muerte, 
son más dulces que el seno de la rida ! (343) 

Domínguez, que estudió medicina en París, se saturó de aquella vida 
bohemia, que pinta Enrique Murger en La Vic de Iloheme que tan ma­
lamente imitó la juventud de América; y de sus estudios experimen­
tales, adquirió esa filosofía escéptica ante la vida, que sirvió de matriz 
fecundísima al tema sepulcral que nos ocupa. 

Cuando llegamos a José Gautier Benltez (1846-1880), nos encon­
tramos con el Bécquer de Puerto Rico, como ya hemos sefialado en 
r•tro sitio de esta obra. El tema sepulcral en este poeta, toma el rum­
bo de Alfredo de Musset (1810-1857), en su poema A Mes Amis, que 
le sirve a Gautier Benltez de lema para su poema A lllis Amigos. (344) 
Es una intensa preocupación por la muerte, en donde el poeta re­
comienda su postrer deseo al ser enterrado. Esta actitud dura aquí en 
I'nrr:o I'.ico hns!:l José De Diel(o. La súplica postrera de Gautier dice: 

No lo encerréis en los angostos nichos 
que llenan la pared formando hileras, 
que en la lóbrega, angosta galería 
jamás el sol de mi país penetra. 

El campo recorred del cementerio, 
y en el suelo cavad mi pobre huesa: 
que el sol la alumbre y la acaricie el aura, 
y que broten allí flores y hierbas. 

Que yo pueda sentir, si allí se siente, 
a mi aire dor y sobre mí. muy cerca. 
el vivo rayo de mi sol de fuego 
y esta adorada borinqueña tierra. (345) 

(341).-0b. Cit.-págs. 2'01 a 202. • 
(342).-0b. Cit.-pág. 171. 
(343).-0b. Cit.-Pág. 21R. 
(344).-Gautier Benitez, .Tosé.-Pnesfu.-San Juan, Puerto Rico, 1929, pág. 

14G. Tnmbién le sirve de lema, el poemita de !.!ussct, a Lela Rodríguez de Ti6, 
rn su poema Hojas Setas, décimas cn1dcrcnianas, que figura en la obra: Mujeres 
Puertorriqueñas de María Luisa de Angclis, p~gs. 78 n 79. 

(~45).-Gautier Ecní!cz, José.--011. Cit.-pág. 146. 
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~:, "Í~ Como se vé, el tema del cementerio se entrelaza en ezte :ioet.1 c;;n 

"' ·. · .' epamor a la patria, que tanto figura en la obra de Gautier. 
, .. Después de Gauticr, encontramos el tema en José G. Padilla 

\

.: (1829-1896), en su composición En la Muerie de don Miguel J. Gan· 
.•··· día (Imágenes) (346). Es un tipo de composición lacrimosa y de ho­

. 'í m.enaje póstumo, que estuvo en boga aquí, en dond: se !a~e~ta Ja pér-
1 } !hda de la persona; y se trae el tema de la otra vida amm1ca, que es 

' el concepto religioso de la gloria, como premio póstumo. También Ca· 
yetano Coll y Toste (1850-1931)- que fué más historiador que poe-
ta- tiene un romance de este género, titulado: Los Pinos del Cemen­
terio, (347) y que no es de mucho valor literario. Contemporáneo de 
Col! y Toste, es Salvador Brau (1842-1912?), también historiador y 
un buen poeta, de tonalidad romántico-parnasiana. Brau le da al te· 
ma sepulcral en su poema Jlli Camposanto, una dirección filosófica: 

. \ r.nlazando el tema con el motivo del carpe diem o la brevedad de las 

¡,; 1 •cosas terrenales: 

' 

• 

Gloria, saber, riqueza, hermosura, 
rey o vasallo, ser o muchedumbre, 
el crisol •i• la yerta se1mltura 

disuelve en asquerosa podredumbre. (348). 
El poema está escrito en silvas, y es de un tono muy amargo, a 

veces cruelmente amargo: 
¿A qué, pues, ese afán; a qué ese anhelo 

que en tenaz ambición el alma enciende, 
si al cabo esa ambición rueda en el suelo 
cual hoja que del árbol se desprende? (349). 

1 

En Salvador Brau, se nota el esmero por la corrección de la for­
ma a la manera parnasiana, y el afán por el pensamiento profundo, 
dos tendencias que aquí duran hasta el modernismo rubendariano, que 
comenzó en pleno, por el 1913. De la escuela de Brau, aunque posterior 

(346).-Soler y Martorell, Manuel.-Nuevo Cancionero de Borinquen.-Puer. 

to Rico, 1872, págs. 182 a 186. 
4 

(347).-Limón de Arce, José.-Ob. Cit.-págs. 171 a 173. 
(348).-Brnu, Salvador.-Hojas Caídas.-Tipografía La Dem()(racia, San 

Juan, Puerto Rico, 1909. pág. 37. (349) .-Brau, Salvador.- Ob. Cit.- pág. 3G. Este poema fué premiado en el 
1 certamen anual de 1887 del Ateneo de Puerto Rico, cuyo jurado era una Comi­

sión del Ateneo matritense, presidida por José Echegaray, actuando como secre· 

tario Carlos Fernández Shaw. 
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.. en época, es el poeta Rafael del Valle (1846-1917), que como los de· 
más de su generación, sigue la tradición temática de Quintana, Melén· 
dez, Cadalso, Bécquer, e incorpora la preocupación formal, herencia 
de Núñez de Arce, que entre ellos fué poeta muy popular. En su poe­
ma El Eco de una Tumba, escrito cuando se inició la idea de traer a 
Puerto Rico los restos del Doctor Betances (250), el poeta, en silvas 
marmóreas, canta el ideal de la libertad de la patria, envuelto en un 
tono de eco fúnebre. 

Arturo J. Cadilla Cadiila, en su poema romántico: Sepulcro del 
Pecado, nos muestra otra vez el viejo tema de la prostituta, en un tono 
lleno de desilución por las cosas humanas. Tiene contactos ideológicos, 

~ste poema, con las Coplas manriqueñas. 
. ¿Qui\ fué de tu esplendor y galanur:i? 

¿A dónde fueron a brillar las grandes 
esmeraldas lucientes de tus ojos? 
¿Y las marmóreas manos y el sedeño 
túrgido terciopelo de tus carnes? (351) 

También Luis Felipe Dessús, poeta de versos muy sonoros, con 
r.somo3 c!c modemismo a Yeces, nos le!!Ó un manojo de Responsos, de 
ideología romántica a la manern de Ilécqurr. 

El mejor de estos poemas- a nuestro gusto- es el que él titula: 
Miserere, en rimas Becquerianas: 

No la llames: ya dice el epitafio 
que ella descansa en paz: 

deja que duerma; en su tranquila tumba 
a nadie escucha ya. 

Su espíritu está en astro convertido 
y su materia en cal: 

y el alma que se muda para el cielt, 
esa ... no vuelve más. 

No la llames; los muertos no responden: 
cese tu loco afán: 

Cuando se apague el sol de tu existencin, 
entonces la verás. (352). 

(350).-Valle, Rafael del.- PDl!8Íns Completas.- Imprenta La Primavera, 
1921, pá~s. 237 a 240. 

1351).-Limón dr Arce, José.- Ob, Cit.- pá¡r. 68. 
(31i2).-Des.~ús, Luis Felipe.-Flores y Bnlas.-Tip. Unión Guayamesn, Gua· 

yama, Puerb Rico; 1nrn, p:íg. 49. 
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En el año 1913, vino el poeta José Santos Chocano a Puerto Ricú, 
y cuando visitara el pueblo de Guayama, se le hizo una gran velada 
literaria en su homenaje. En esa velada tomó parte el poeta Vicente 
Palés (padre) (1865-1913), quien recitó esa memorable noche, su poe· 
ma: El Cementerio, muriendo al terminar de decirlo. En este poema, 
Palés está hondamente influido en su ideología, por el poeta mexica­
no Manuel Acuña (1849-1873), que tan bien conocían nuestros poetas, 
al través de los poemas: El Nocturno Amoroso -poesía de terror­
y Ante un Cadáver, poema de un fuerte materialismo dogmático, re· 
soltado de su vida moralmente desgraciada (353). 

El Cementerio es un poema de pesimismo lúgubre, escrito en com. 
binaciones de versos de once y siete sílabas métricas. Son versos de 
nn tono muy decepcionado y materialista, con una fuerte visión pie· 
tórica: 

El cementerio, el tenebroso asilo 
en donde el hombre en pol\'o se derrumba. 
Donde nuerme tranquilo 
~on el pesado sueño de la tumba. 
Donde se extingue !n !'l'nn1leza humana 
Y ei vano orgullo del morhtl se :i~~t~ • 
donde en paz soberana 
llega el rur.ior del mundanal combate 
cunl eco ronco de la mar lejana. 
Es la ciudad angusta de la muerte, 
es la final etapa del camino, 
la postrera emboscada de la suerte. 
el último sarcasmo del destino. (3ri4). 

Es un poema largo y muy correcto en la fo1111a, de tipo rom6nti· 
co-parnnsiano, y termina con estiwi dos lineas m\N citadas en la lite­
ratura de Puerto Rico: 

El alba llorará sobre mi tumba 
y el verde nbril le cubrirá de flores. 

De los poetas puertorriqueños que han cultivado el tema sepul. 
eral,-Vicente Palés (padre), es el que con más f1Jerza, sentimiento y 

pictori~mo lo realiza. 
··----· (353).-Acuña, ~lnuud.-Poeaias.- Editora! Gnrnier, París, 1885. 

(354).-Palés, Vicente (padre).- El Cementerio.- Imprenta Castillo y Lu. 
zunnris, Guayamn, Puerto Rico, 1889. 
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... 
Entre los poetas 111odemlsta3, se pan ocupí\(~Q del temn ~e¡mlcral: 

José De Diego (1867-1918)
1 

en su soneto vcrsoliiJri~ta: Ultima Actio 
(355) de tono patriótico, y que nos recuerda -aunque en otras esfe, · 
ras estéti~as- A mis Amigos, de Ga11tier Eeníteii y Antonio Nicoláa 
Blan~o, C°!l su. sQneth10 ~mio~iªta; Li'\ Ci\l~il~ ~~ I~ Cr11c~s (356), 

(355).-Diego, José De.-Cantos de Rebeldía.-BarceloM, mG, pág. 193, 
(356).-Blanco, Antonio N.- El Jardín de Pierrot.- San Juan, rucrto Rico, 

1914, Págs. 99 a 100. 
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(e).-El Tema del Carpe Diem. 
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C.Omir el tema del Beatus me, el·:Qlrpe Diem· (brevcda'd :de los 
bienes materiales), nos viene al través·de los poetas líricos de los si­
glos XVI y XVII de España: Garcilaso, Lope, CMngora, Calderón, etc. 
tema que recoge el romanticismo. 

En el Aguinaldo Puerfo.Riqueño de 1843 encontramos ya el te­
Mn en el poeta: Francisco Pastrana (Jacobo), en las poesías: A Unas 
Rosas Secas (357) y A Elvira; (358) en Juan Manuel Echevarría 
(Hernando), en su poesía: A Un Ramillete (359), todas ellas poesías 
~abor clásico-romántico, y en Alejandrina Benítez en su poema: Mis 
Ilusiones (360). 

Después de estos poetas iniciales, hallamos el tema en Santiago 
Vidarte, en los poemas: J,a Vida de Amor o J,a Juventud (361), en 
La Jibarila (362) y en la leyenda americana: Las Dos Flores (363); 
en Juan B. Vidarte, en su composici6n: A Una Flor Marchita (364) ; 
en Carlos Cabrera, en su poesía: La Rosa de la Montaña (365), y en 
Ignacio Guasp en su poema la Rosa Marchita (366). 

En casi todos estos poetas, el tema de la fugacidad de la vida, 
apareec simbolizado en la brevedad de la vida de la rosa, con quien 
frecuentemente se compara la juventud de la mujer. 

En este mismo plano ideológico, hallamos el tema en José Gautier 
Benítez, en varias poeslas. En La Niñez en la llfujer, empieza el poe­

ta: 

La Nillez en Ja mujer 
es en la flor el capullo, 
es en la brisa el murmullo 
y en la fuente el susurrar (367). 

en: Como Tú Quieras, 11uelve el poeta al tema de la rosa: 

• ' 1 

(357).-Aguinaldo Putrto-Riqueño.- Puerto Rico, 1843, pá¡¡s. 145 a 152. 
(358).-0b. Cit.- págs. 39 a 44. 
(359).-0b, Cit.- págs. 45 a 47. 
(360),-0ft. Cit~ págs, 181 a 184. 
1361).-Album Puerto·Riqueño.- Barcelona, 1844, págs. 41 a 48, 
(362).-Aguinaldo Puerto·Riqueño.- Puerto Rico, 1861, págs, 60 a 61. 
(363).-El Cancionero de Boriaqoen.- Barcelona, 1846, págs. 157 a 182. 
(364).--0b. Cit.-págs. 127 a 131 . 
(365).-Aguinaldo Puerlo·Riqueño.- Puerto Rico, 1861, págs. 30 a 32. 
(366).-Carreras, Carlos N . ...: Los Poetas que Fueron.- Antología del Purr. 

to Rico Ilustrado. San Juan, Puerto Rico, 1922, págs, 125 a 128. 
(367).-Gautier Benítez, José,-Pnesías.- San Juan, Puerto Rico, 1929, pág. 

39. 
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Bajo ~1 sol tropical de fas Antillas 
marchitase Ja flor; 

como ella palidecen tus mejillas 
al fuego del amor (368). 

y también en los poemas: ~lí Flor de un Dia (369) y en Nubes, Flores 
y Niñas, el poeta vuelve al tema de Ja bre\'edad de la vida, siemJ>ltt 
comparando la juventud de la mujer con la fugacidad de la existencia 
material de la rosa: 

Nace la flor, vive y crece 
llena de aroma y colores, 
y del sol a los ardores 
se marchita y languidece (370). 

En la fábula: La Palma y la Malva del poeta Francisco J. Amy, el 
tema del carpe diem, aparece en una actitud docente, muy siglo xvm. 

· Es un romance en versos endecasílabos que tennina: 

¡ Asf pasan las glorias de este mundo! 
Vosotros; pues, a quienes esa sabia 
mano que rige el universo todo 
en humildosa esfera colocarn; 
:uando ni Rrande miréis de la Fortunn 
los favores probar, la frente alzada, 
su suerte no envidiéis: tened presente 
el triste fin ~e la orgullosa palma (371). 

L<ila Rodríguez de Tió, presenta el tema del carpe diem, en sus 
décimas románticas: Hojas Secas (372), en Flor que Muere (373) y 
en la poesía: A Una Rosa Seca; (374) y José María Monge en su poe­
ma A Eneri, titulado: La Rosa Pálida: 

Ven a mis manos, ven, pálida rosa, 
de la belleza emblema y del candor, 

(368).-0b. Cit.- pág. 51. 
(369).-0b Cit.- pág. 73. 
(370).-0b Cit.- Pág. 91. 
(371).-Monge, José M.- (Sama, Manuel M. y Ruiz Quiñones, Antonlo).­

Poetas Puerto.Riqueños.-Mayagííez, Puerto Rico, 1879, pág. 20. 
(372).-An~üs, María Luisa de.- Mujeres Puertorriqueñu.- Tip. del Bo­

letín Mercantil, Puerto Rico, l!l-09, págs. 78 a 79. 
(373).-Rodriguez de Tió, Lola.- Claros y Nieblas.- Puerto Rico, 1884, 

pá¡a. 103 a 105. 
(374).-0b. Cit.- pág. 253. 
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Ursula Ca1·dona de Quiñone;;, poetisa de San Germri::, '.«relve al 
tem,i do !a mujer y Ja rosa, en su poema: Las Flores y Yo, escrito en 
ligeras seguidillas: 

Hermana de las floree 
cuando las miro 

me parecen del alma 
reflejo vivo. 

r Ah, quién no sabe, 
que son cual las mujeres 

flores y nves (376). 

Y Juan Francisco Comas, en su poema: La Flor y el Corazón: 

Sin In frescura y el riego 
de la mañana que huye, 
marchita quedarás luego, 
consumida por el fuego 
raniculnr que rlP~trure ... 

y en otra quintilla, el poeta derrama todo el espíritu de su pesimismr 
romántico sobre el tema: 

Nadie, nadie. . . Desprendida 
de tu tallo quedarás, 
y tu hermosura extinguida, 
ya sir. e!!encia, sin vida 
entre el polvo rodarás (377). 

El tema del carpe diem fué frondoso en el romanticismo en 
Puerto .Rico, raro es el poeta que no ha ensayado el motivo. Eleuterio 
Derkes, presenta el tema en un soneto: ta Rosa Marchita (378), Ma­
nuel Soler y Martorell, en un poema: A Mi Querido Hermano (879), 
escrito en tercetos a lmítaci6n de Rioja, Ramón 1tfarfn va 111 motivo 

ía75l.-Monge, José M.- Ob. Cit.- pá,. m, 
1376l.-Anvelis, Maria Luisa ~e.-Ob, Cit- páj!'. 38. 
ia71).-Soler y Martorrell. Manuel.- Nnevo Cancionero de Borlnquen.­

EslTíoouráfito de Gonzáltz, Puerta Rito. 1872, pá~. 210 y 211. 
(378).-Carreras, Carlos N.- Lo!i Potf.u que Fueron.- Antologla del Puer· 

to Rlro Ilu$lrado, San Juan, P. R., 1922, pá~. 102. 
(379).-Soler y Martorrell, Manuel.- Ob. Cit.- págs. 37 a 40. 
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rn sn poesía: Soledad (380). Manuel Padilla Dávila,,en la oda: La 
Flor dr. la Saban~.(:JRJ!;~~c~·Íta en silvas, José Antol1io Daubón en 
.•;:.~ versos: La Flor Marchita (382) y José G. Padilla (El Caribe) en 
sus poemas: La·Palm:ry las Retamas (383) y en: La ~i:iriposa. En 
tstc último poema¡ El Caribe termina con tono decente 'sobre el fin 
de la vida; muy en armonía con su temperamento cliísico iÍ · 

Por el jardín ameno 
n volar comenzó desatentada, 
y en el cándido seno 
de una rosa gentil y nacarada 
que primero Ja diera su frescura, 
halló la pobre al cabo sepultura. 

Maripo~a es la vida 
colores y perfumes, la espernnzn; 
flor la tumba esconúida, 
l!rata luz de \'entura la templanza, · 
rayo el placer, que rápic!o de,·ora; 
sombra el recnerdo. sombra hienhecrorn (384). 

Bn In generación de poet::s rnm:intico-!iarnasianos, continúa el te. 
ma de la brevedad de la vida, sin ningún cambio de posición ideoló­
¡¡ica. José de Jesús Domh:guez, presenta el carpe diem, en su poema: 
Cantos de la Vejez (385). En un ambiente muy pesimista. Domínguez 
nos brinda el motivo de la fugacidad de la juventud. Así mismo vuel­
,.e al tema, en la poesfa: l,a Flor Muerta (386) de estilo becqueriano. 
Luis Muñoz Rivera, toca el motivo en su poema: Paréntesis (387), n 

_Aue ya hemos aludido en otro capitulo; Rafael del Valle, en su poes!n: 
I.a Flor Marchita (388), y Modesto Cordero, en sus versos: ¡Oh, Ju­
ventud! (389). 

í380).-Mongc, José Marín.- Oh. Cit.- JÍágs:· 170 a 174. 
(381}.-Solcr y Martorcll, Mnnncl.-Oh. Cit.-· págs, 177 a 178. 
(.'1821.-0b. Cit.- pá~'· 200 a 203. 
í3S.1).-0b. Cit.- págs. 64 a 66. . · 
rnRH,-f:.,lo, ~ ~f,rln•oll M~nurl.-.Oh Cit...'.. ná¡i. 9R. 
l~Ral-~lrirlro. r.rrnrrlo l.Toir rlr ,Je,í1~ Domln~ucz).-Pocsfas.-Mnyag-

iirz, Purrto Rico, 1870, págs. 42 a 45. 
(386).-0b. Cit.-Págs. 182 a 185. 
(387l.-Muñoz Rivcrn, l.uin.-Tropknlcs.-Mmlriil, 1925, pÍlgs. 187 n 191. 
(~~S).-Vntfo, J!nfr.cl •le!.-- Pmí:i< Complctn9.- .Imp. La Prlmarcrn, San. 

Juan,· Puerto Rico, 1921. pág. 206. 
1~891.-f'nrrr"n•. C3rlM N.-- l.0< Contrmporáncos.- Tomo II, Anlologin 

clcl 1'11l'rlo Rico Jluslndo, S.1n Juan, Puerto Rico, pág¡, 61 n 65. 
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Tal es Ja juventud: luz que se esfuma 
entre temblantes frondas; 
sarta de perlas de brillante espuma 
que se deshace en la dormida onda. 
Y llega pronto la vejez sombrfa 
acongojada, timida, ruinosa, 
llevando en su pupila triste y fría 
un rayo de la luz del mediodía, 
y un resplandor de la mañana hermosa (390). 

El poeta modernista José de Jesús Esteves, en su etapa román­
tico parnn~iann. tiene un soneto titulado: Jul'entud que te Vas, en don-
1le canta el tema de la brevedad de la vida con una tonalidad román­
tica 1391). 

Hemos presentado en este capítulo, el motivo de la brevedad de 
los bienes materiales o fugacidad de la vida, y como hemos visto, los 
poetas lo enlazan, con la juventud y la mayor parte de las veces con 
d símbolo clásico rlc la rosa. 

(390).-0b. cu .... p,g, 62. 
(301),-Carreras, Carlos N.- Ob. Cit.- Tomo I, piig. 119. 
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' El tema hordciano del Beatos Ille, viene al través de los poetas 
del Siglo de Oro de ESpliña: Fray Luis de' León, JApé de 'Vega, Gón: 
gora, etc., (392), hásta encarnar otra vez; 'éomci tema e1i' éf romanti­
cismo. Del contacto que tuvieron nuestros poetas con Íos· clá.sicos y 
románticos españoles como hemos visto en esta'. Óbra...: provieiie el 
origen del tema en Puerto Rico. ' ·' • · '' 

, El primer ensayo del tema en nuestra lírica lo encontraiilo~' en 
:! el poeta Juan Rodríguez Ca!Uerón, natural de' Ga\icia, en su poema: A 

la Hermosa y Feliz isla de 'San Juan de Puerto Rico, fechada en el año 
1825 (393). Es un poema en donde el poeta. hace unas cuantas descrip­

·• ciones del paisaje de la islá, mirándole en un tono de acomodo burgués. 
. El otro ensayo poético del· B~alus I!le, lo encontramos en la oda 

.!.< ele Bibiana Benítez: La Ninfa de Puerto Ricó (oda a la Justicia), ins­
;f pirada con motivo de haberse implantado en Puerto Rico la Real Au­
~~ diencia Territorial. El poema' aparece· publicado por primera vez en 
t~ J.ns Memorias de Pedro Tomús de CÓrdovn: Ú oda de llibiana Benítez, 
¡~~ debió ser escrita en el año 1832, fechá ·en 'que se inauguró la citada 
.~{ Audiencia en nuestrn capital. Córdorn inrurre en el censurable olvido 
~ ele no mencion:ir el nombre de In autora de la pieza. Los escritores del 
~~-· país se encaniaron mfü; tarde ele idrn'.·ifa~rb (394). La poesía no tie­
é1%.: ne un· ¡¡ran valor literario. Escrita en iiras n la manera de Fray Luis 
ifí rle León, nos presenta el tema de una manera muy pálida, igual que el 
!~f primer e~sayo del tema en Juan Rorlrí¡:uez'Calderón (395). 
~ ~~~ . 

m. 
. ;:¡, (392).-Véase: Agrait, Gustavo.-EI Beatos llle en la Poes(a Lírica del Sig. 

lo de Oro.-Disertación presentada ante la Facultad del Departamento de Estu­
dios Hispánicos para el grado de Maestro en Artos, 1939, (Sin pulbicar). ':\( 
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Para el tema del Beatos lile en España, véa~e además: Jsaza y .Calderón, Bal­
tasar.- El Retorno a In Naturalela, Madrid, 1934. 

(393).-Córdova, Prdro Tomás de.- MemoriRs Grográ!im, Históricas; •'Eco• 
nómicas y Elltadísticas de la Isla de Puerto Rico.- Tomo IV, Publicado ~~ .Jas 
oficinas del gobierno; n cargo de don Vnleriano de Sanmillán, Año de 18?2, págs, 
410 a 418. Este canto a la isla fué primeramente publicado con el título: Car to 
en Justo Elogio de In Ma de Puerto Riro en Madrid, por el año 1816. As¡.Io·~~n­
f .. J,r:. .lnH~n .-\~.-d'.l ''i: r! Pn~!r.1.-·n '~": Fii:~:r .. :-:-. ~ntr:·0.-F.~-:t!yf) -~l~f!r!;,~ij~· 
Ponce,, 1888. · 

(~94\.-Coll v To>te, Cayetano.-Rolrtín HMórico ~e Puerto Rko.- ~layo 
v .Tunio Año XIII Número 3 San Juan; P.R.; 1926; pn. 14~. Esta poesia La 
Ninfo rl~ Puerto Rico, de Bihi~M Reníte?.. '" encuentra ori~innlmente en el tomo 
VI dr lns Memorias de Pedro Tomñs dr r.órdovR, volumen publicado en San .Juan, 
rle pnrrfo Ri•o, en el nño 1833. pági;. 316 n 320. 

(395).-Véase el ensayo: llorado rn Puerto Rir.o, de Ju,•n Au~usto Perea Y 
~alvm1or PC?l'í'fl rn 3 n1írr.i:rn~ tln 1a Tl'\'i~t~ Jrulicr: ~~1!rr.. 1'l, ki,,, H. ~"!"l··.l 1 1r-n-· P. 
ll.,.iv!t..1le rn~o; Núm. 20, Año II, r.oviemb!e de 1~30 y Ntím. 24; Año !~;'mmo 
de 1931. · ., 

171 



11' ; ... 

., 

;:º' 

· P~i:o c~nndo llegamos a la obra poética de Santiago Vidarle 
(1828-1848~, nos encontramos con el tema del Deatus lile más defini­
do; como se ve en su poema: Memorias, en donde el poeta en un noctur. 
no lunai·, fuera de su patria (desde Barcelona), añora la belleza del 
paisaje con luna de Puerto Rico, la tranquilidad de su campiña, las no. 

·ches eri calma, etc. Es el menosprecio de la ciudad 7 la alabanza del 
campo: 

.... ·· 

.• · i 

¡Qué hermosas, hermano, son 
aquellas noches amenas 
de nuestra patria serena, 
henchidas de inspiración¡ 

..... 
• •'1. 

cuando va muelle la brisa 
las quietas aguas lamiendo 
y los árboles meciendo 

;. t 

.''¡.", •• '. 

. ' . ~ 
de la pradera gentil. 

Y ver al risueño valle 
que en lujosa primavera 
viste una capa hechicera 

.. · de riquisimo verdor; 
Y oir al j!baro alegre 

qÚe sin cuitas ni pesares, 
entona lindos cantares 
de puro y ardiente amor. (396) 

En parecido plano se coloca Francisco Vasallo (1822-1867), al 
. cantar la alabanza del campo, en su composición: A Borinquen (397), 

aunque Vasallo es más correcto que Vidarte en la expresión formal. 
Alejandrina Ben!tez (1819-1879), en su poema: La Cabaña va al 

• tema del Beatus Ille para buscar el amor sencillo, tranquilo y venia· 
dero, y ~s.tá en ella implícito el menosprecio del amor urbano: 

· · Los que seguis al áspero sendero 
. que en prestigio fatal el mundo halla; 

amantes que sufrís un hado fiero, 
¡la dicha encontraréis en la caballa! 

(896).-EI Cancionero de Borinquen.- Barcelona, 18(8, p4¡s, 23~ a %S2. 
(397).-0b, Cit.- págs. 5 a 8. 
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Libre respira el pecho apasionado, 
cuando puede extenderse el pensamiento, 
en un campo de flores esmaltado, 
teniendo por dosel el firmamento. 

Entonces brotan los afectos bellos 
que el eterno Creador puso en el alma; 
de la divinidad puros destellos, 
amor infunden, y ventura y calma. 

No vienen a inflamar la fantasía 
los suefios del poder y la ambición, 
ni de Baco divino la porfía 
perturba un solo instante !a razón (398) . 

El poeta carborrojeño Juan Francisco Comas (1837-1903), de fi· 
,, """ ... Jón romántica, tiene un bello soneto titulado: Mi Vida en el Cam­
~:t}rpo, en donde. nos pinta ron pinceladas üori~uas, lns ventajas del cam­
._,'·,?,po sobre la cmdad. En esta estampa campesma, el tema del Beatus Ille 
: :)füporaciano nuedn clnrnmfnte es!:oz~do. El soneto dice' asl: 

."~: 

3~~~ 
:\ 

Al lucir rl~ h n11rnr~ JllP lri•irtn: 
ordeño al punto con placer mi vaca, 
y a tragos bebo en mi chillona hamaca 
de leche un coco, y me remezo en tanto. 

Después, al son del tiplecillo, canto 
décimas mil a mi querida Paca, 
y murlo lue1w mi trotón de estaca 
o las l(allinas del vecino espanto: 

Mis talas cuido¡ y cuando el sol se oculta 
vuelvo a mi choza, dondP alegre ceno 
entre mi l!'ente, como mfa, inculta . 

Y al fin, del oro y de cuidado ajeno, 
mP. rindo al sueño sin pesar, profundo .. 

· :; i. Hay vida más feliz en este mundo? (399). 
i:;; 
,·~. 

:;;¡- - ti0RI -rnl"'Prn!I. Carlos N.- J.o.• Poeta• qut Fueron.-Antologla del Puerto 
;:Riro TIMlrn1ln, 'l'omn T. Sa" ,Tunn. P. R.: 1922; uá~r.. 34 n 35. 
· 11 1~99\.-r.on y To••e. r.nvetono.-Boletln Jfütórico ~e Puerto Rico.- No­
~'!icr.ihrc y Dirirmbrc, Año Xlll, Número 6, S.in Jnnn, P. R.; 1926; p!g. 365. 

.·;) 
;,,~~~ 1,,n 

¡J 

;~~ 
·.·I"' l·:' 
:t ~ 



Como Juan Francisco Comas, José María Monge (1840-1891), 
tanta las ventajas del campo y las bellezas del paisaje, aunque Monge 
lo hace en tono mús culto, como se ve en su composición: Al Yagüez 
(400) y en su: Vida Tranquila, oda a imitación del estilo de Fray Luis 
de Le6n: 

IOh torpe el que desprecia 
la fuentccilla alegre, el prado ameno, 
por la ruin pompa necia 
del pueblo, en cuyo seno 
derrama el vicio su fatal veneno. 

Del mundo retirado, 
Ja grata soledad cantos me inspira; 
y exento de cuidado, 
al eco de la lira 
libre mi pecho sin dolor respira. 

Que surque el ambicioso 
en frágil leño los revueltos mares 
del oro codicioso; 
que yo entre los palmares, 
l'iro a!egr~ sin lujo y s!n pesares. (1!01). 

Es lastima que en esta composición, el poeta no se hubiera liber­
tado un poco más de Fray Luis de León, porque Monge revela, llOr sus 
estudios y por su cuidado en In forma, dotes para poder volar solo sin 
estas alas postizas. Bien que se ve esta cualidad en su estimable poe­
ma: Los Campos de mi Patria, en donde el poeta vuelve :i entonar el 
lema del Bealus me, con mús precisión y originalidad. En este poema 
ll!onge hace galas de su poder descriptivo, usando nuestro paisaj~. 
pintando los encantos estéticos ele nuestros campos: flora, costumbres 
jibaras, etc: 

¡Oh, quién habrá c¡ue ciego 
a los encantos viva de Natura! 
¡Quién que placer no sienta 
al contemplar el plácido sosiego, 
la magestad sublime y la hermosura 

(4DO).-Alonge, José Ma.- (Sruna, Manuel M. y Rui1 Quiñones, Antonio).­
Poelas Puerlo-Riqueños.-Mayagiicz, P. R., 1879, P•Ígs, 189 n 191, 

(401).-0b. Cil. Pá~. 204. 
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de los alegres campos, donde ostenta 
el Hacedor su inmenso poderlo! (402). 

Y en el romance La Vida del Bañista ( 403), Monge vuelve al te­
ma de la alabanza del campo, pero esta vez, en un tono de humor muy 
agradable, que nos recuerda al G6ngora de: 

Ande y11 caliente 
y ríase la gente (404). 

De esta generación, Jvsé María Monge, es sin duda el poeta re­
presentativo del tema del Beatus Ille del romanticismo en Puerto Rico 

El poeta José Antonio Daubón, poeta romántico de pulcra correc­
ci6n formal, tiene una composición titulada: A Licio. En ella el poeta 
hace resaltar los beneficios del campo, en plan de menosprecio de la 

corte: 
No busques, no, en la vida palaciega 

de tu conciencia, la perenne calma; 
búscala en la campiña 
donde natura sin cesar derrama 
con 1n salud del cuerpo 
la hermosa paz que la existencia alarga ( 405). 

A3i mismo, e11contramos el tema en Domingo Quijano, en sus 
composiciones: Añasco ( 406) y La Soledad del Campo ( 407) ; en la 
anacreóntica: La Primm·cra en el CR01po ( 408) de Francisco Alva­
rez: en Lola Roclriguez de 'fió en sus poemas: A Arecibo (409), Adi~ 
a Mi Casita (410), y Canto a Avila (411), y así también en el poema 
Poesía (412) de Ursula Cardona de Quifiones. 

---·--·--(402).-0b. Cit.- pág. 197, El poema ocupa las páginas 196 a 198. 
(403).-0h. Cit.- págs. 213 a 219. (404).-VéaRe: Blanco Suárez, P.-PoefaH de Joq Siglos XVI y XVII.- Biblii> 

tccP. J.iteraria drl Estudiante, Madrid, 1933, pá~. 186. 
(40Fi).-lndirl'.-Año Il.- Ní1m1•ro 24, San Jüan, Pu1rtn fü~o; marzo de 1931. 

p(1g. ~9·1. (406).-Cnrrcras, Carlos N.-Ob. Cil.-Tomo J, págs. 169 a 172. 
1407).-Monge, Jo~é María.-()h. Cit.-págs. 276 a 279. 
(4081.-Alvarez. Francisco.-Obras Litcmins.-Tip. de González, Puerto 

Rico. 1AA2, p:íg•. 147 a 148. 1409).-Rodrígucz de Tió, Lola.-Claros y Niehlas.-Puerto Rico, 1884, págs. 

7n1~ • 
(410),-0h. Cit.-p:lgs. 31 n 39. 
í41tl.-Oh. Cit-nágs. 57 a 65. (.1121.-An~P.Jis. Mnria Luisa dc.-Mnjer., Puertorriquefias,-Tip. del Bo-

Jct!n Mercantil, Puerto Rico, 1908, págs. 31 n 32. 

17ñ 



Cuando llegamos al gr¡¡po de poetas romAnt!co-pamasianos, en. 
contramos el tema del menosprecio de 111 ciudad y la alabanza del cam. 
po, en José de Jesús Domlnguez, en su poema: Vente al Campo (413), 
en unas Rimas del poeta Félix Matos Bemier de su libro: Recuerdos 
Benditos (414), y en: Paréntesis (415) de Luis Muñoz Rivera, en es. 
trofas al estilo de Núñez de Arce. 

En José De Diego sorprendemos el ternn, en la poesla de corte ro. 
mántico titulada: Desde la Sierra, del libro: Pomarrosas (416), y el 
poeta modernista Luis Lloréns Torres nos presenta el motivo en sus 
dos poem&s: Valle de C11llores (417) y Soledad (418). 

--(413).-Alcides, Gerardo (José de Jcstis Domfnguez).-l'oe!<fos.-llnyngifoi, 
Puerto Rico, 1879, págs. 18 a 21. 

(414).-Matos Bcmier, Félix.-Recuerdos Denditos1-lmp. El TeMgralo, 
Ponr ... fl11crto Rko, 1895, páJ?S, 1~0 a m. 

(415).-Carreras, Carlos N.-Ob. Cit.-Tomo 1, pilgs. 149 a 153. 
1416).-Diego, José De.-Pomnrrom.--Barcelonn, 1904, rmgs. 77 a 81. 
14!"<1.-J,loréns Torres, J.nifl.-1.a Cancr.in de las An!ilfas y otros Poemu.--

P1?crto llico, 1929, p:íg. 14. 
(4\Q).-1.'orins 'l'orrc~, Lnis.-Alluras de An1éricn.-San Juan, Puerto Rico; 

1940, p:ígs. 9~ a 95. 
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d El tema oriental- afán de exotismo y lejanla- tan caracteristl­
)~co de los poetas españoles ( 419), y franceses del romanticismo, nos 
·,'Viene en Puerto Rico a través de Espronceda y Zorrilla y se refuerza 
,;en la última época romántica (1880-1913) con la influencia de Víctor 

··>Hugo, 
Narciso de Foxá y Lecanda (1822-1883)- poeta, que aunque na-

. cido en Puerto Rico, pasó su primer período de producción entre Cu­
ba y París tiene un romance morisco, titulado Aliatar y Zaida (420), 

. y con él se alista en el tema oriental. Pero hay que llegar hasta Pablo 
Sáez (1827-1879), del grupo de Santiago Vidarte, para encontrar el 

.. tema en nuestra !frica. El poema de Sáez se titula Oriental, y es de la 
·.'.producción de El Cancionero de Borinquen de 1846 (421). Es un ejem-

. >~plo de la polimetría de que hemos hablado ya, entre los poetas que si­
';;;(uieron las huellas de Espronceda, aunqu~ el verso predominante es 
· 8el octosilabo: 
; ~;·;.;, 

·1~ .,, 
.::~ 
r'.:1 
:)'.'. 
',:~ 

',!j 

'• 

Asaz, apuestos jinetes 
sobre potros jerezanos 
sendas lanzas en las manos 
van hasta treinta zenetes. 
Sobre sus blancos turbantes 
pálida la luna brilla; 
Zuleimán los acaudilla 
fieros, altivos triunfantes. ( 422). 

. El poema se desarrolla en C6rdova, y es una historia de amor pa­
' sional entre un jefe moro y una cautiva cristiana, temas parecidos, 
ya existian en España, desde los romances moriscos, las Guerras Civi • 

. Jes de Granada de Ginés Pérez de Hita y la Historia del Abencerraje 
· 'y de la Hermosa Jarifa, de autor desconocido, y que luego remoza el 
. ;romanticismo (423). El moro pasa a ser un tipo pintoresco, bizarro 
· ;caballero, con un amor exhaltado por la imposible dama cristiana o 

. í·,_por una mora. Tema hermano, aunque en distinta ciudad, desarrolla 

··----
. \} (419).-Dfaz.Plaja, Guillermo.-La Poesía Lírica Espafiola.-Ed. Labor, S . 
. \:A., Barcelona, 1937, págs. 278 a 279. 
· ,;~ (420).-Menéndez y Pelayo, Marcelino.-Historia de la Poesía HispaftOoA111e-

.. \f ricana.-Tomo I, Madrid, 1911, págs. 339 a 340. 
-~).; (421).-EJ Cancionero de Borinqucn.-Imp. de Mnrtin Cnrl~, Bnrcclonn, 18-lG, 
·' 'i pA¡s. 63 a 69. 

::,~~ (422).~. Cit.-;pág. 6~. . .. . 
.:(f?. .. (423).-\_'.ease: D1az-Pla¡a, Gu1llermo.-~ntroduc~o~ al ,!8lud10 del Ro11an· 
,: :;;i_· tmsmo Espanol.-Espnsa-Calpc, S. A., Madntl, 193G, png• .•• 1 a 232. 
"i~W 
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Tapia en otro romance morisco de carácter legendario y que se titula: 
Málaga y Gibralfaro, el tipo del moro se idealiza hasta lo indecible. 
(424). 

José V. Colón Bonfiglio (1843-1869), es autor de J,a Despedida 
del Arabe, recogida por José Limón de Arce, en su libro Poetas Areci· 
beños ( 425). Es un poema en donde el poeta le ofrece su pasión a una 
RUltana, escrito en redondillas ligeras. 

En la obra de José Gautier Benitez (1846-1880), hallamos un poe-
111a de tono oriental con el nombre Zoraida ( 426). Es un romance to­
ledano, y habla er. un tono melancólico- muy de Gautier- de las 
tristezas de los amores de una morita, Zoraida, por un capitán moro, 
a quien rinde de amor al final del romance con sus encantos femeni­
nos. El poema está lleno de color y sentimiento pasional, muy a tono 
con el romanticismo becqueriano de que estaba saturado Gautier. Em­
;1ieza así el romance : 

En gótica estrecha torre 
que el agua del Tajo baña, 
y que un peñasco domina, 
como lúgubre fantasma 
que en triste noche de insomnio 
evoc.i tímirla el alma, 
sin pajes y Rin doncellas, 
sin juglnres y sin zambras, 
separada de Toledo. 
gime la bella Zoraida, 
porque de.ió que en su rostro 
fijase ardiente mirada 
el jefe de los donceles, 
el capitán de la guardia, 
el de la blanca garzota, 
y la corva cimitar~a. ( 427). 

(424).-Tapia y Rivera, Alejnndro.-EI Bardo de Guamaní.-La Habana, 
1862, págs. 558 n 559. 

1425).-J.imón de Arre, José.-Poetas Amibeños.-llarry C. del Pozo, Puer· 
to Rico, págs. 102 n 104. Este poeta había sido incluido en la antología de poetas 
arecibcños: Notas Perdidas, Imp. A. Salicrup, Arecibo, P. R., 1879; y con esta 
misma poesía Oriental, que es la única que se ha podido ~nlvar del poeta, según 
lo hacen constar en su~ antologías de Arecibo, Alejandro Salicrup (su contcmpo­
r~~co) )' José Limón de Arce. más tarde. 

(4~0).-Gautier Bcnllcz, Jo,é.-POfsía~.-San Juan, Puerto Rico. 1929. n•.o. 
li7 a 62. 

M27).-0h. Cit.-pág. 57. 

jSO 

~ 
~~ 

'f 

'.1.~ 

El otro poema de este tema que figura en la obra de Gautier se 
llama: Oriental ( 428). El poemita está escrito en quintillas de muy 
buen gusto, en donde trata el tema del amor de un caballero moro muy 
rico, que quiere morir en la guerra, porque no ha logrado el corazón de 
una hermosa sultana. 

Después de Gautier encontramos el tema en Fidelia Mathew de 
Rodríguez (1852· ?) , poetisa arecibeña de filiación becqueriana. Su 
poema se titula: Oriental (429), y es un romancillo pentasílabo, en 
donde ella, despreciando el amor que le ofrece un caballero moro, le 
dice que prefiere su amante Cl'istiano. Alejandro Tapia y Rivera (1827-
1882), tiene otro poema de carácter oriental, titulado: La Ninfa de 
Guamaní ( 430), escl'ito en seguidillas: 

Sígueme, hurí graciosa 
de Andalucía, 

tus moriscos jardines 
deja, alma mia. 

Tendrás por ellos 
de la América virgen 

otros más bellos. ( 431). 

\' En esta composición, el poeta le describe las bellezas del paisaje 
. );' imcrtorriqueño, invitándola a venir a gozar del mismo y de su amor 

·\~ en un Beatos Ille tropical.. El poeta Alejandro Tapia es un gran téc· 
,'f.~ nico, pero a fuerza de corrección, el poema pierde en gracia emocional, 
?~l como hemos marcado en su poema La Sataniada, que tratamos en otro 
'.~I· Filio ni comienzo de la obra. 
l1t Fmncisco J. Amy (1837-1912), se distinguió más como traductor 
;.,~. y periodista que como poeta. En su obra Ecos y Notas, aparecen dos 
t}] ¡uiemns de ambiente orientni: Fond~ y Forma y El ~ufón del Sultán 
;,,¡ (-132). En amhoR se re al poeta demando la f.crsecuc16n t1e la censura 
·"-'· 
.J - (428).-0b, Cit.-págs. 43 a 44. 

rrnl\.-~oi.•r V ;llm1o1·oll, Mnnnel.-Nncm ('ancionero ¡Jp Maya~iiez.-Tip. 

•,· 

de Gnnzález, Puerto Rico, 1872, págs, 167 a 169. 
(4~~).-i!onge .• Jo~é ;\!,-Poetas Puerto-Riqueños.-Mayagiiez, Puerto. Rico, 

1870, pngs. 335 n 338. 
14Sll.-Oh. Cit.-pág. 336. 
14~2l.-Amv, Fl'Rnrisco .1.-Ecos y Notas.-Colección de Poesla1.-lmp, de 

·l Man1•el López, Poncc. P.R .. 1884. Fondo y Forma: púgs. H1 n 142 y El Bufón del 
.;¡ ffolt:ln, nñ~s. 147 a 148. Amy tradujo del poeta inglés Jnn¡es Henry LP.igh Hunt 
.d 11.7S.1-1Ró9l, •in noP1M ori•ntnl titnlnilo: Abou Ren Adhem.-Monge, José M.-
, Poetas Poertorriq~ños.-pfigs. 25 a it 
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gubernamental, toma lo orientalista, para criticar los males políticos 
del páís, eludiendo asi el color local. LJ>s poemas no tienen gran impor. 
tancia poética 

José Mercado (MOMO) (1863-1911), poeta que se distinguió co­
mo poeta humorístico y satírico, frecuenta el tema que nos oeupa, 
en su poema Oriental ( ~33). Es una composición d~ lúgrimas, ql!e re­
cuerda a Bécquer, pero sobre todo, al poeta Abigáil LJ>zano (1821-
1866), poeta zorril!esco de la Venezuela de 1842 a 1848, de muy poco 
valor, uero muy imitado en América y mucho en Puerto füco ( 434). 
Oriental, es una de las más pobres muestras de la poesía de ::\lomo, 
quien a pesar de esta composición, fur un buen poeta satírico. Tam­
bién en José G. Padilla (El Caribe) (1829-1896), encontramos el te­
ma del Sultán, actitud que también descubrimos en Francisco J. Amy. 
El poeta, con el viejo tema de "amor más poderoso que la muerte", 
hace resaltar b pasión ~morosa r renladera del Sultán por su :miada, 
rara criticar -en fonna de contraste- lo pasajero que es el amor 
entre los cristianos (435). 

José Antonio Daubón (1837-1922), en su obra: Cosas de Puerto 
Rico, nos habla de un club literario, especie de "parodia de ateneo in­
fantil", en donde se reunían varios poetas a leer sus composiciones, 
y en donde se leían poemas de !os poetas: Plácido, Zorrilla, Espronceda. 
Abigáil Lozano ("el poeta llorón"), Víctor Jlugo, Lamartine y otros. 
A esto cenáculo o parnasillo, asistía ~fanuel Padilla D:\vila (1847-
1898) (436), poeta rom:inlico con tendencias parnasianas en la forma. 
En Padilla influye muy de cerca Viciar Ilugo (1802-1885) con su obrn 
Les Orientales (1829) (437), en donde el pocln francés hr.cc ¡¡ala ~e 
los sonidos y ~os ~olores en el verso. Les Oricnlnlcs, influye especial­
mente en la Serenata Morisca de Padilla. En el poema resalla el color 
r la musicalirlad. escrito en versos a·ejnmlrino~, te:·minando con una 
Trova en dodecasílabos muy perfectos. 

La ~mnata cmpir·za a~í: 

(433).-Mercado, José (Momo).-Virutas.-Imp. de FJ. Alanuach, P.R. 
1900, pága, 25 a 27. 

(434).-Menéndez y Pelayo, Marcelino.-Ob. Cit.-págs. 408 a 410. 
(435).-Padilla, José G.-Rosas de Pasión.-Lib. Ollendorf, París, 1912, pág~ 

231 a 233. . 
( 436).-Daubón, José Antonío.-Cosas de Puerto Rico.-Vol. 1, San Juan, 

Puerto Rico, rno.t: llo~~s. 2.14 y 237. 
(4a7).-Dinz·Plajn, Guillcrn10.-0h. Cit.-púg. 243. 
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Huyan por un instante los sueños bienhechores 
que en tomo de tu lecho se agitan sin cesar, 
y escucha placentera, Sultana de las flores, 
Ja serenata mora que vengo yo a cantar. 
Yo, trovador errante, vecino de la Arabia, 
dejé la patria mía por hasta ti llegar: 
perdóname benigna, perdona si te agravia 
que venga aquí a deshora tus sueños a turvar. ( 438). 

Y termina: 
¡Oh bella sultana, los hados alfombran 
de rosas eternas tu senda vital: 
¡Oh bella Sultana, los Magos te nombran 
al son de sus guzlas en trova oriental. (439). 

Con Manuel Padilla Dávila, entramos en la renovación parnasiana 
. !]Uc se 'e insufla a los tem:is románticos. De este grupo también es 

. ).\ José de Jesús Domínguez, y Carlos Casanova. El primero es autor de 
,'; un poema quizás e: mejor ele él -titulado Las Huríes Blancas: es el 
·{¡ tema árabe, en dPnrl~ el pceta pinta un bardo oriental imagianrio, con 
,.'.¡ un nm01· ideal para unn mujer 11erfectn de ~u propia creación febril, 
·~ a la manera becquerian:i. El poema es de bastante extensión, y en él 

· G~ aparece una nota sensual por la belleza, constituyendo la pieza, un 
.'.; alarde de color, fantasía, musicalidad y estética oriental. En él revela el 
..} autor una pulcritud y preocupación clásica por la técnica de ritmos y 
··}; 
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estrofas muy vnriaclas, recuerdo de In polimetría romántica. Empieu 
::si: 

Osmalin, el poeta de Bizancio 
~uyas rimns de oro se han perdido, 
no pudiendo luchar con el cansancio, 
arrojaba la pluma ya rendido. 

J,a sala, donde, libre de cuidados, 
dn~claba un altar a Ja Poesla 
con su~ nrcos, dibujos y calados, 
nlber¡rne de In~ hndM pnrec!n. WO). 

( 438).-Monge, José M.-Ob. Cit.-pág. 243. 
(439).-Mongc, José M.-Oh. Cit.-pág, 247. 
(·140).-Domínguez, José de .Tesús.-Lns Huríes ntancas.-(Poema) Maya. 

¡;jirz. P•1rrto llkn. lRRR, n:ÍJ?. 9. 
Carlos Casnnova tienn un poema titulado: Serrcnata Morisra con nn le~1n ne 

Víctor Rugo. Aparece en la Revista Blanca: Año !, 20 de diciembre de 1896, Núm. 
24, pág. 189. Está fechada al calce en 1878. 
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Y en esta otra estrofa, se ve su afán por la musicalidad de las pa­
labras, sin descuidar el pensamiento: 

Y del árbol, del aire, del torrente, 
de la cima, del llano, de la escarpa, 
forrnábase un arpegio tan candente, 
como lluvia de acordes en el arpa. 

Osmalin, con ardiente fantas!a, 
como arroyo que corre desbordado, 
en estrofas de miel y de ambrosía 
trazó la magestad de lo creado, 

y vibra como mágico instrumento, 
trabando las palabras con la idea, 
el bardo bizantino, cuyo aliento, 
como soplo de Alah, fecunda y crea. ( 441). 

Ln influencia de Víctor Hugo es pntente en la selección del tema, 
¡-ero en la Í011lla se enfila con los parnasi::no~ franceses, que tanto 
nqui se traducian: Calulle Mendés, José María Heredia, Coppée, Sully 
Prudhomne y otros, de cuya influencia en Puerto Rico, ya hemos ha­
blado en otro capítulo. Con José de Jesús Domínguez asistimos a 111 

plenitud del pamasianismo en nuestra lírica, en donde se advierten 
matices preciosistas. 

Como hemo! visto en este capítulo, los dos poetas que mejor re­
presentan y honran poéticamente el tema oriental en Puerto Rico, son: 
Manuel Padilla Dávila y José de Jesús Dominguez. 

(~41J.-Dorníng11e2, Joi~ de Je!ús.-Ob. Cltd,28. 11 a 12, 
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Dos aspectos vamos a considerar en el desarrollo de este estudio, 
que responden a distintas intenciones, y son: el aspecto festivo y el sa­
tirico en la poesía de Puerto Rico. 

,¡,'.. Por eso en el transcurso de este trabajo, unas veces nos encon­
(;: tramos con la risa cómica, vaciada en un agudo epigrama o en un es­
).' quema de doble sentido, y otras nos enfrentamos con el latigazo poli­
;\. tico y el verso de candente sátira. 

:": La iniciación del verso festivo puertorriqueno, se llevó a cabo en 
}. los primeros periódicos que se publicaron en la isla, unas veces en len­
'J guaje culto y otras en lenguaje criollo. Es de notar, cuando hojeamos 
. ¡ ··~ esta producción genésica, que el paeta se vale del pseudónimo, para 
. ~).presentar al público su obra. Esta costumbre obedecía, a nuestro en­
.. 'X tender, al poco aprecio que se le tenía entonces a la poesía de carácter 

•· ;~ festivo o satírico. Prueba de ello es el caso de que este fenómeno no 
< se encuentra, con muy raras excepciones, en ningún otro de los gé­

:: neros estudiados, aún en los poemas que acusaban una peligrosa si­
. ~uación, ante el concepto de la censura vigente. 

Estos primeros ensayOi festivos de nuestra !!rica, son de poca 
· : importancia estética. El nlma picaresca y observadora del poeta, apa­
. recia amordazada r.or la restricción de la libertad de imprenta, y no 

· ·podía expresarse con toda la soltura y albedrío que necesita este gé­
" nero. La mayor parte de las poes!as, de esta época, estaban huérfanas 
de sinceridad, y la sinceridad constituyó el anna principal de la poe­

. sla festiva y satírica. Las composiciones de entonces aparecían endul­

. zadas de una zalamanería ficticia, y ese tono viril de la caricatura 
cáustica de la poesía satírica era de un peligro inminente. Estas cir­

: cunstancias atonnentadoras, ayudan a que la nota satírica sea de tar­
. ~ día aparición en nuestra literatura. 

En el Album Puertorriqueño de 1844 (442), andan regadas unas 
:. cuantas glosas, letrillas, romances jíbarescos y epigram~s de sabor 
(; festivo, todos ellos salpicados de un humorismo donairoso. General­

'; mente, los temas que abarcan estos primeros titubeos líricos, versan 
/el sobre nuestras costumbres y entre los que mejor lo hicieron, están: 
·.~ Manuel A. Alonso y Francisco Vasallo. De este último, ya ?e~os ci­
.•~ tado un epigrama, y al volver ahora .ª su obra, queremos indicar la 
.~11 preferencia que tenia este autor festivo, por los temas de color su-
¡))] .;¡¡---
:~; (442).-Album Puertorriqueño.-Barcelona, 1844. 
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bido y de gusto picante. Del Cancionero de Borinquen del año 1846, 
espigamos el siguiente epigrama: 

Distraida por el campo 
Iba ayer Inés conmigo; 
Sin repara nos seguía 
un toro: hizo algún ruido 
al pasar junto a nosotros, 
y dijo Inés dando un grito; 
Ay ... ! qué susto me he llevado, 
pensé que era mi marido ... ! (443). 

Del mismo Cancionero, recogernos unas seguidillas llenas de gra. 
cia, escritas por l\Ianuel A. Alonso, y que las dedica a su amigo Pablo 
Sáez, otro de los colaboradores del Album Puertorriqueño. De esta 
co::;p~.:!d:1 r:ccrto algunas estrofas: 

Porque un beso la pido 
se irrita Clara, 
y en un mes no me mira 
con buena cara. 

Será preciso 
besarla cuando pueda 
sin su permiso. 

Si quieres que te engorden 
las pantorrillas, 

baila, chica, a menudo 
las seguidillas. 

Y aún más subiera; 
pero temo que alguno 
me grite: fuera ... ! 

Tiene Paca unos dientes 
de tal blancura, 
que a su lado la nieve 
parece oscura. 

(443).-Cancionero de Borinqucn.-Bnrcelonn, 1846, pAg. 15t. 
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Jesús que hechizo ... ! 
;:~: Dios bendig~ al dentista 

1'i' que se los hizo. (444). 

La poes[a festiva fué haciendo así, lentamente, su aparición en 
la isla, asomando de vez en cuando, su risa quevedesca en el letargo 
intelectual a que estuvimos atados en Puerto Rico por tantos años. 

También es de Alonso un romance satírico escrito en Madrid, y ti­
tulado: Todo el Mundo es Papayán. El poema es una critica compara­
da a las costumbres de Ja capital ue España y a las de Puerto Rico, 
con una intención ética, en donde se alaba la virtud, sobre la riqueza 
y el saber. Confiesa Alonso que esta composición no pudo publicarse 
en el Aguinaldo de 1862, porque lo impidió la censura. (445) .. 

El aspecto satírico, empieza seriamente a asomar su aguijón, en las 
primeras reyertas que se ensayaron para el cambio de gobernación 
en Puerto Rico. Dentro de este malestar transformativo, salió a la luz 
por el año 1894, el libro Flores Varias (446) que autorizaba la pluma 
de Francisco Trelles, poeta que ejerció Ja profesión de médico en Ca-

.; yey. Era este escritor un a'ma rebelde, que en uno y otro periódico 
;,: local de vida efímera, como El Cañón, vaciaba sus críticas al régimen 
:~ en poder, y muchas Yuces llcró lwsia :a •i. ,,,:ia uc romper lanzas er. 

,j~ contra de Ja rcnsura eclesiástica. Este libro a que he hecho referen­
'~! da lo presenta co:: un rr6logo m tmetos clásicos il!anuel Fernández 
. .1fl ,Tuncos. Las compo~iciones de este volumen están impregnadas de una 
':~.-~- amenidad sabi:osa, altern~ndo entre l? festh·o y. lo satíri~o. T~elles. al 
~{~ través de su hbro y su vida, denuncia un esp!ntu reaccionario al es-
1~1 tndo de las malas cosas de la época, hermanando en su estructura 
:~J ideol6srlca ron el Duque de Rivas, y José Maria de Larra y en su fer. 
~t maci6n poética con Espronceda y los demás poetas románticos de Es­
~¡ pafia. 
·'-

iffil' Otro poeta también de vena cómíca es Pnblo Alfaro y Santiago, 
¡~ · :rntor de la romnosici6n fo Musa en Oci.os ( 447). A juzgar por esta 
¡í; i:cc.~ín, ~I roctn dnia \'er un 3tisbo humorístico de exce1ente cnliclnd. 

J¡~. ~~----
Y1l· í·l·l ll.-Cn11ci011Pro dr J?orinqnrn.-fürt•r!onn. l8°lfl. pá~1. ?.07 n 209. 
:~¡f: . ( 445).-Alonso, Manuel A.-EI Gibaro.-Segunda Edición, Puerto Rico, 188a', 
·~'t r::íg. 75. 

..·.;~h · (4461.-Trrlles, Fmnc:seo.-Florrs Ynl'ia<.-lmprcnb Commial. Cnyry, 
é'~ · Puerto Rico, 1894. 
't ' (447).-CnrreraH. Carlos N.-PoelaH Puertorriqueños.-1.os Poetas Que Fue· 
:.'.~. ron.-Tomo I, Snn Junn, Puerto Rico, 1922, págs, 21 a 24. 
·',.\ 
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Varias son las figuras que después de estos comienzos dedican 
sus ocios intelectuales a este género, como José Jacinto Dávila, autor 
del poema La Boca de Inés ( 448), que entra de lleno en el aire festi 
vo, y la figura romántica de José María Monge, que en su romance 
La Vida del Bañista (449), de tono celebrado y chistosísimo, descu. 
bre su espíritu regocijado y halagador. Se inscribió Monge con esta 
poesia en las filas de los continuadores del Duque de Rivas, demos. 
trando para este género que cae en lo festivo, gran facilidad y so]. 
tura para zurcir la gracia y la alegría. Entre estas bromas de buen 
gusto, de vez en cuando el poeta cleja escapar alguna que otra saeta 
que clava fin~111ente en el conglomerado municipal de la época: 

Me encuentro ~n el verde campo, 
entre espesos matorrales 
y entre zanjas y pantanos, 
subiendo y bajando cuestas 
con más presteza que un gamo. 

Con cuánto placer, amigo, 
corro por bosques y ¡mido.~. 
sin que tropiezen mis ojos 
con un Juez o un Escribano, 
de esos que vienen d~ noche 
declaración a tomamos, 
por firmar un manifiesto 
en fa\·or ele un candidato 
que lle\•amos a las urnas 
haciendo uso del sufragio! 

¡Cuánto gozo al verme libre 
de alcaldes y comisarios, 
y de civiles que cobren 
~1 subsidio rccargaclo ! etc. (·150). 

En otros periodos aprovecha Monge la oportunidad del romance 
parn clcsrribiwos el juego ele ajedrez, el deporte de caza y algunos 
platos del desayuno que presentaba Los Baños de Coamo, (desde don· 

(448).-Mongc, José M.-(Sama, Manuel M., y Ruiz Quiñones, Antonio).­
Poetas PuetorriQucños.-Maya~iicz, Puerto Rico, 1879, p:igs. 117 n 122. 

(449).--0b. CiL-págs. 213 a 219. 
(450).-Monjc, JoEé M.-Ob. Cit págs. 21-1 a Zl5. 
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de él escribe), a los bañistas. (451). 

Se dedicó este poeta al periodismo, que era el campo más propi­
cio a su espíritu emprendedor, inquieto y versátil. Es de alabar el he­
cho de que este hombre, como la planta en busca de sol, no encon· 
trando la luz de la cultura que necesitaba a mano, la fué acumulando 
rn forma autodidáctica. A esto hace mención Fernández Juncos cuan­
do al hablar de él nos dice: 

"por sus estudios personales, sin auxilio de maestro alguno, 
aprendió el latín y pudo leer en su textos originales a Horacio, Vir­
gilio, Juvenal y otros autores clásicos, de su devoción. Aprendió tam­
bién liternriamente los idiomas inglés. francés y algo del italiano, y 

¡ !legó a ser un buen hablista de su propio idioma. 
¿ Escribió en prosa y en verso, cultivó con buen éxito el género 
j satírico en ambas formas, suscribiendo esta clase de producciones con 
;¡ el pseudónimo de JUSTO DERECHO; fué uno de los periodistas más 
·1 ilustrados e ingeniosos del país, y como poeta lírico dejó verdaderos 
·~ mode'os de yersificación y galanura de estilo". (452). 
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Por el año de 1866, con la fundación en San Juan del semanario 
El Duende, periódico satírico, surge a la vida literaria el pseudónimo 
de E! Caribe (José G. Padilla), que también usaba el pseud6nimo de 
Trabuco. Esle ~utor cultivó el poema de tono satírico, con una corree. 
ci6n única. En su libro En el Combate ( 453), aparecen varias de es. 
tas composiciones de quemante sátira, que eran muy bien acogidas por 
Jos 'petares y la ¡;renrn de la época. Par!\ estas concepciones usaba El 
Caribe casi siempre Ja forma del romance )' el terceto clásico, que se 
ajustaba maravillosamente a su estilo epistolar. Entre las composicio­
nes del libro aludido, escritas, según el autor, entre los años 1855 y 
1896, resalta por ~u virilidad y decisión en la manera de fustigar can· 
tando. su po~sía en tercetos Contra los E~ctilores Anónimos de J,ibe. 
Jos. Esta acertada sátira, que el autor pone en alígeros versos hechos 
n ftwrro. la lanza el poeta hacia su blanco con una \'eher.rnncin que cles­
trnw. J..n por•!a empiaza así: 

(451).-0b. Cit.-pdgs. 213 a 214. 
(452).-Fermíndcz Juncos, Mnnuel.-AntologiB Puertorrlqueña.-New York, 

1913, púg. 143. 
(453).-Pndilla, ,To;é Gualbcrlo (El Cnl'ibe).-En el Combate.-Libmía 

Ollen~orlf, París, 1912. 
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Y termina: 

¿ Quousque tandem, copleros de la inclusa, 
quousque tandem, inmundos libelistas, 
abusaréis de la riqueña Musa? 

¡Escuchad, estrambóticos hablistas, 
descarada polilla del idioma 
de los Cervantes, Góngoras y Lis!as ! 

Sobre vosotros carga y se desploma 
mi voz airada con tremenda saña, 
como la voz del orador de Roma. 

Que ya los fueros del decoro empnña 
el tolerar más tiempo la imprudencia 
con que nombráis, malignos, In cizaña, etc. 

Que yo para decir lo que creo justo, 
nunca he tenido pelos en la lengua, 
ni conocido el miedo, ni aún el susto. 

Y guarda, si mi musa se deslengua, 
<1ue no os deje una tira de pellejo 
sin salpicaros de baldón y mengua. 

Y cállome por hoy; nrns un consejo 
os quiero, a fuer de amigo, dar en suma 
y con él terminar este bosquejo: 
"un arndo empuñad, soltad la llluma". (454). 

Otras poesías merecen nombrarse del géne:-o satirico en Padi· 
lla, como: Contra el Periodismo Personal, premiada en el Certamen 
Literario de El Buscapié, celebrado en Puerto Rico el 9 de octubre de 
1880 y leída en el Teatro de la ciudad de San Juan, y sus poesías I.os 
Gigantes, y Los Niños que aparecen todas en el libro En el Combate, a 
que venimos hnciendo referencia. 

Tanto en este a~prcto satírico, como en todos Jos demás iréneros 
que cultivó Padilla, se distingue el poeta por su habilidncl y corrección 
en la presentación rle la forma de sus icleas, asomrs nctamenlr. pa111a-
~·~n"~ 

l 
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N Más adelante, nos encontramos un libro muy interesante y entre. 
~; tenido, titulado: Perfiles y Garabatos (455), galería cómico-fotogrA­
:; fica, escrito por Jacinto Aquenza (Antonio Pineda) y Félix Navarro 
,; Almansa. Son una especie de semblanzas caricaturescas con fotogra-

fías de las personas que tratan en sus versos, por el estilo de otras 
'.' que se pub:icaror. en ~fadrid bajo el título de Cabezas y Calabazas, y 

i! en la ciudad de La Habana con el nombre de Malangas y Chayotes. El 
·'· libro va intencionalmente dirigido a criticar los esc1'itores, artistas y 

demás hombres públicos del país. En el prólogo de la obra los autores 
J exponen sus propósitos, cuando nos dicen: 
''[ "escrito a vuela pluma este libro, y en momentos de expansión y 
.~ il~ buen humor, claro aparece que todo él, desde la portada hasta la 
·l ílltima frase del postrer \•erso, es una pura rruasa, y guasa de buen 
~ irénero. toda ·:ez que el sacratbimo fuero privado de nuestros origina­
;) les está en absoluto fuera del alcance de estas baterias de tolerables 
.,; rniqrnmas". (456). ,, 
!: El libro, tomado en su valor intrínseco, no alcanza gran prestirio 
':'. Eternrio y 1!e clasificarse cstrictame~te entraria en el género festi~o. 
~'I Hn~ta aoní. hemos visto como la noPs!a de este género va suriñen. 
.:\ rlo casi esporádicamente ,unas veces en tor.o festivo y otras en forma 
'~i r.nt.írica. r~ro el verrladerc período de plenitud para el género festh·o 
' 10 mnrra !n nrnririón Pn TIU•~tras lptras de los dos poetas cómicos más 
i ;l"1:orbnt~~ nue hemos teniclo en PuPrto Rico: José Mercado (Momo) 
;; .v Luis Rodríguez Cabrero (Diabolin). Estos dos portaliras -mezcla 
· J de romanticismo y parnasianismo--demuestran en sus obras respec-
:} 1 iv~~ una inc!Ppemlenria poética nue revela dos liras de exquisita ori-
:} "innlirl~d. Uevan en sus Ycrsos el aroma jaroso de las musas de Vital 
:1 Az3. Lónez Silvl y Pérez Zítñi¡ra. Al enfr;mtamos con 1'1omo y Diabo· 
} lín. lle:t~!~~os lnrnhién ~1 rnmhio ele dominación en Puerto Rico. Sus 
i;J 11h;·3c: Viruta~ (4571. ele Mo:no, y ~fonv.as y Capknles (458), de Dia­
_,, ],~1'." HOn ¡jpJ nño 1900, 'i 
:'~' 
·;~; 

~ 
f ~l 

.A ím ~n este rambio histórico, el~ enorme trascendencia para In 
.¡:: -----·-"--
:,~ (455).-Aqurnza, Jnrir.to y Narnrro Almanrn, Félix.-Pcrfiles y Garabatos. (1 --!m~,..,·,:a d~I IloMín )Jcrcan!il, Puerto Rico, 1881. 
;f~ 145ril.-Oh. Cil.-Ton~ado del Prólogo. 

C· T':·,~fo n¡,Q, rnnO. 

(·!51).--Pndilln, Jo~é Gunlherto.-Oh. CU.-pñgs. 5 y 75. 
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,,. l.!ó71.-)lo.ra¿o, Jor-t· (>!omol.-Vimbs.-lm~rcnl~ ch F. J. Marzuach.-

'.'· · (.¡;;s).-/:otlrígurz rat.rcrc, T.afa.-lfongls y C3pírotes.-lmprcnta de F. J, 
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isla, Luis Rodríguez Cabrero no pierde su humor inconfundible, y nos . }5 '·1 
le¡a un Recuerdo del Bombardeo del 12 de mayo de 1898: :~1 

hasta que al fin, impaciente, 
colérico, amostazado, 

Suenan al romper el alba, 
los primeros cañonazos, 
burgueses y no burgueses, 
saltan del lecho azorados, 
y reina en todas partes 
la confusión y el espanto. 
Juan, que reside hace tiempo 
en un pueblucho cercano, 
despierta lleno de angustia 
y, al escuchar los disparos, 
a toda prisa se viste, 
recuerda que esti1 afiliado 
a una sociedad creada 
con fines humanitarios, 
se coloca las insignias 
y echa a corrrr corno un galgo; 
pero en vez de encaminarse, 
como es lógico, al teatro 
donde ocurren los sucesos 
toma en sentido contrario, 
y jadeante y sudoroso, 
trata de ponerse a salvo. 
Varios amigos le increpan 
con dureza, en tono agrio, 
y le hablan de sus deberes 
invocando su amor patrio; 
los proyectiles, vibrantes, 
atraviesan el espacio, 
mientras Juan, despavorido 
corre y corre corno un galgo, 
siil atender a razones 
y sin curarse de agravios. 
Insistiendo, los amigos 
hacen de su miedo e~camio, 
y a grandes voces lo llaman 
cobarde, ruin y GUANAJO, 
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Juan detiene su carrera, 
se para en firme, echa un taco, 
y 11 enjuaga el sudor copioso 
y exclama así, manoteando: 

-¿Pero ustedes se figuran 
que soy un acorazado ... ? (459). 

, Tenía Rodríguez Cabrero una corrección de forma muy cabal y 
· , por esta cualidad es que principalmente se distingue entre sus contem­
, ,poráneos. Conservaba además un espíritu genial para concebir riendo! 

,'.tt Oid la dolora siguiente: 

.:l Juan, de la noche a deshora, 
.'I~.:~ entró cautelosamente 
\ en el cuarto de Isidora, 
.• ;{ ' Y ella dijo: Qué imprudente ... ! 
''..1 : Pero luego el muy beduino, 
:¡, , acobardado de pronto 
:,fj a la mitad del camino 
~ki ~e marchó por donde vino, 
;·~ y ella murmuró: -qué tonto ... ! (460). 
•\11 
·;~ De estos epigramas qnevedll!cos tiene el poeta un sinnúmero y 
~en ninguno decae el estro festivo. (461), 

:~ Hasta en la contemplación del paisaje, en donde no tiene asiento 
:f 1a risa; encuentra Luis Rodríguez Cabrero un gesto de comicidad: 

?.¡ Oh, fuente que dilatas 
(¡ · tu raudal por el valle y lo hermoseas, 
·'.~ y el espacio y los árboles retratas!. .. 
;:~ Lástima que no seas 
(~ una fuente de carne con patatas ... ! ( 462). 

~r (459).-Rodríguez C11brero, Luis.-Manga,q v Capirolcs.-Puerto Rico . ...:.rnoo 
i~p:ígs. 97 a 98. • 
&~ (460).-Rodríi;uez ~nbrero, Luis.-Ob, Cil.-pñg. 21. 
:1)i (461).-011, Ctl.-par,. 23. · 

'
'~if (.m).-Ob. Cil.-p:í:¡. 11. . 
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El humorismo de Rodríguez Cabrero, es ele una sencillez muy 
bien lograda, como se ha visto por las selecciones que hemos citado. 
Presenta la frase diaria y la redondea en su verso epigramático con 
arte de florete, hasta que llega a darle la festividad deseada. Su jocosi­
dad es de lo mús fino que hemos podido producir en este ramo en 
Puerto Rico. 

Jos6 Mercado (Momo) ostenta un refinado rclie\'e de comicidad. 
Félix Matos Bernier al presentarnos a este poeta en su libro Isla de 
Arte, señala que: 

"entre arlequine~, m:íscara3, rosas, raliallos, burros, escorpiones, 
gatos, perros, gallos, hicoteas, pavcs, moscas, cabros, bueyes, vena­
dos, cocodrilos, ¡miomas, cupidillo5, murciélagos, rntones y algunas 
otras, más o menos peligrosas, sabandijas. np:irecen los Ycrsos de Jo­
sé Mercado, sutiles, sentidos, l!enüs de sprit, como si culebr~~ran entre 
h ram ·pr.dil!:! bestial, bu<:cando el medio de no desvanecerse, entre 
los rebuznos, chillidos y demás resonancias inconscientes a que esta­
mos ya bastante acostumbrados". ( 463). 

l\Iomo hace sus versos con las cosas de todos los días y nos di­
l'ierte con su humorismo de registro fácil y su regocijo lírico moteado 
de localismos. Los versos de l\Iomo son muy espontáneos. Es difícil 
encontrarle a este poeta parentesco literario Ya nos ha dicho Fernán­
dez Juncos, al hablar de nuestra neda festivo en el prólogo de Virutas, 
qué: 

"en mi )'a larga \'ida de tropezones liforarios, no hr. tropezado hasta 
ahora con un autor más original que e! de este libro. Momo es In ori­
i:inalidad misma. No se parece a nadie física, moral ni literariamcn­
t~". (464). 

De las composiciones festirns que el poeta cauiieño com)lila en su 
libro Virutas, queremos mencionar con especial predilección a: Mis 
Novias, Fis~na y Ln Maraca; esla última lleva entre sus líneas ~l 
suave perf(llne del criollismo i:;Jpfio. Ln :lf:Jraea es por el estilo r!c El 

(.1G3).-llatos Bernier. F&lix.-lsla 1le Arte.-Puerto Rico, 1907, p:íg. 74. 
(464).-)lmado, José.-Virutas.-Puerto Rico, 1900, p;íg. J. Aparece en 

\'iruta'.; un~ enrr.rGsi1ió" que no t·~ dr cnl'Í1t'!cr joco~o, pero que poi· s1: importar.­
ria, y por ser obrn de gran empeño literario, merece nuegtrn e\'O,.'ación al rruzar 
po! e~!n< lineas. E>to po~mn º'' b Leni:un Ca,telbnn. Fe u;,~ pioz'.t ile hor.d~ 
f~:1timit~1h r r.e1rr'.n ('llJf'i:'ÍÚn, t1: 1 if[lt¡ff:' 1.11 rv:: ~;: h~rc nrgc:l11 dt• ¡;~ ;;;isnp y re· 
r:1!•os noioticos. En esto '.·~mro.-;,,¡;,n rr:~·rl:> r.! neda una vez más, mt dominio de 
la fnrm~ i~r! l1·rnrn:1JP y ,i,. Ja· métrica r::~t(lfüwa. r:~ t:~ ¡iocm:i :!~ :::13 ~n~r::arión 
::ra.b~::. ~l"P 11~1:1·:¡ '~~ !;:i~:·.:~ :r1i:?·~0rri'!t!~fin:-. 
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Güiro, de José Gordils Vasallo (465), otro buen poeta que hemos per· 
dido recientemente. Tanto La Maraca como El Güiro son de ambiente 
puramente festivo, una festividad alcanzada con feliz éxito. Las dos 
poesías son gemelas: se parecen mucho en sus tendencias y manera de 
desarrollar el pensamiento central, aunque en su forma son diametral­
mente distintas. La poesía de :!\forno, después de describir con lujo 
de detalles la maraca hueca, llena de pcronías, termina: 

:Mi familia es infinita 
y goza de muchos fueros: 
hay MARACAS con levita 
que pasan por caballeros; 
algunas suelen tener 
la prensa. . . dan alboroto, 
y si las vamos a ver 
están con el casco roto; 
de muchas el vulgo ciego 
comenta el esplendor sumo, 
y son MARACAS que luego ... 
tienen mango de YAGRUMO, 
y existe en literatur:\ 
cierta Maraca, que suena ... 
pornue hacer ruido procura 
ron la peron!a ajena. 

¡Sus, a reyar, compañeros! 

De las trullas callejeras 
somos legítimas . guias. 
Trae, trae! Vivan las higueras 
rellen&s de peronías. ( 466). 

Y usando el mismo procedimiento descriptivo al principio, Gor· 
dils finaliza su composición con una critica muy parecida a la de Mo· 
1110, Oid: ": .... , 

Quiero volvenne ni campo, 
vivir a gusto 
entre mis verdes hojns 

-- . (.lr.1\ -l!Rlnrct. Ancu~to.-Dicdon3rio de Pro1·incialismos de Puerto Rico. 
-San Juan, Puerto Rir.o.-1917, pÁgS, 83 a 86. 

(466),-Mercndo, José.-Virotas.-págs. 22 a 23. 
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y mis bejucos. 
No hay cuidado, 
de que los güiros falten 
si yo me marcho ... 
Hay aquí muchos genios 
encopetados, 
y yo de elliw, sin duda, 
soy fiel retratq. 

Arman gran ruido ... 
Dentro ... no busquéis nada, 
que están vacíos. ( 487). 

Algunas veces ~lomo encubaba unas ironías mordaces, al atacar 
ciertos temas, que él sentla arder vivamente en su alma. En este pun· 
to toca Momo lo satírico, y deja coner la pluma a su albedrío en una 
especie de "adiestra y siniastra", como en El BmTo de Matan1J1S: .. 

En Chicngo la inmortal, 
emporio de ilustración, 
Roma invicta del jamón, 
Salanmnca de la sal; 

aquella de que la historia 
canta el origen divino, 
que es la Atenas del tocino 
y del cerdo en pepitoria; 

la ciudad santa, la ~leca, 
do reciben oraciones 
el lomo, los chicQarrones, 
las patas y In manteca; 

Gades jamás humillada, 
la que conse1'Va sin mengua 
la pureza de la lengua, 
la lengua de cerdo ahumada; 

ciudad que gloriosa brilla 
Y en que el genio ha florecido, 

(467).-!Inlaret, Augusto.-Diccionario de Prnvfnc!allsmos de Puerlo Rico.-
San Juan, Puerto Rico, 1917, págs. 86. · 
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entre aureolas de embutido 
y entre nimbos de morcilla¡ 

nueva Numancia, en la cual 
no es posible que se extinga, 
ni el valor ... ni la gandinga, 
ni las pezuñas en sal, 

allí, en Chicago la bella, 
entre los cerdos salados, 
e hijo de padres honrados 
aunque con pésima estrella, 

nació el burro garañón, 
al que arrebató la vida 
la metralla fratricida 
de americano cañón. 

Era un burro de ocho 1iiés, 
de alz2da, rubio, elegante, 
bien educado y galante 
¡como que hablaba en inglés! 

Ni guerreras aficiones 
ni alardes de valor vanos, 
ni el afán de alzar los planos 
de las fortificaciones, 

llevaron al burro aquel 
a Matanzas, la gentil¡ 
llegó allá con un barril, 
dos cajones y un papel, 

y, entre grave y zalamero, 
a su negocio atendía, 
dando mala mercancía 
por el español dinero. 

',,i· i Pum ... ! La metralla le hirió. 
,,{ : adtó las rudas crines, 
] ' dijo a los YANKEES: caínes ... 1 
}~ alzó el rabo y se murió ... ! (468}. 

,'1;~ (468).-Mercado, José.-Vh11tas.-Puertn Rico, 1900, págs. 88 a 35. 
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Tanto Rodríguez Cabrero, como José :Mercado (;\lomo), se dedj. 
caron al periodismo en Puerto Rico, y publicaron sus poesías festivas 
y satíricas en los periódicos de la época. Rodríguez Cabrero figuró en 
el cuerpo de redacción de La Democracia y fué muy celebrado por sus 
lectores en sus sútiras políticas, que firmaba con diferentes 1iseutl6. 
nimos: Diabolín, Suúrez de ~lota, Agapito Hinojosa, Cortadillo, ele. 
Ya antes había sido uno de los colaboradores del Madrid Cómico, de 
Maclrícl, y en esta rel'ist:1 se distinguió por In pulidez y orginalidad 
de sus producciones. En colaboración con 11omo, fundó Diabolín, una 
reYista en Puerto Rico, titulada: El f:astre cM Cam¡iillo. 

Si analizamos estos dos poetas en una comparación crítica, ten­
dremos que lle¡:ar a las siµuientes conclusiones: Rodríguez Cabrero es 
mil~ castizo ~n sn cstil11 que ~lomo. Pero este último, valiéndose ele s11 
sencillo rer.istro music:d, entr!l con m:'ls facilidad en el corazón del 
pueblo. Rodrí~uez r:1hrero es un artifíce de la elocución externa; Mo· 
mo r.o alranza este l'locuenle atici~~10 Pn ~us empeños líricos. Ambos 
llegan n rxprc.'ill'~r í'nn Iir.1pín .I' (•,po1it:'inea ori¡rinalidml, y sin atro­
nellos cerel.r:11e;;. lnn·an ,.J pm·:ii;;o de lo festil'o. al través de una lacia 
iórmuia alegre. :itomo rs r!rnamentP !"OílliÍlltico. Roclrígurz Cabrero 
en su rerso, llera !a prrornp:1ciiín for111:1l :!r. los pm·1msianos. 

En el año 18~5 apareeP el lihr11 lfa·rinn:irio T\phr~máFco 11691. 
obra rica en buen humor, debida a In pluma de Juan Zacnrías Rodri· 
gucz. Este poeta festil'O usaba el p>eudónimo de Juan Z. Nicolás, y en 
el 1913 nos vuelve a deleitar con otra obra suya titulada J,a Novela 
está en la Vida (470). Al final de esta obra el autor intercala los agU· 

dos epigramas del Diccionario ele 1895, todos de un tono festivo muy 
ingenioso. Este autor ha sido comentado muy poco por la crítica del 
país, pero su obra humorística es ele bastante valor en su género. 

Ha babido en In isla otros escritores, que aunque a ratos, se de· 
clicmon a cultivar la poesía satírica. Entre estos podemos citar a Mu· 
ñoz Rivera, que en colaboración con ,José Negrón Sanjurjo, dieron a 
la luz pública el libro Retamas ( 471). Esta obra aparece publicada con 
rlo~ pocudónimo~: DPmócrito (Lni~ Muñoz Rima) y Heráclito (,José 

(469).-Rodríl?IWZ .. Juan 7.nearía,.-niccionarí11 Epigramálico.-Tipogrnfin 
Commial, Mayngii~"· Puerto Rico.-1895. 

( 470l.-Rodrí'tlll·7., .Juan 7.acPrfar.-1.P. Xc•·rh cr.!:í e~ b Vidl.-Prosn Y 
\'mo. Tip. Xe~rón Flom,.-Snn .Junn, Pu•rlo Rico, 1913. 

(4711.-Drmbrri!o ¡• l!crfrlito.-P.clnmas.-lmp;c~tn E! Ynpor.-Ponce, 
Puerto Rico (S.F.). 
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Negrón Sanjurjo). El libro es de muy poco valor literario y está lleno 
de sátiras locales que retratan la inquietud política del momento. 

Al llegar a esta época, salta involuntariamente a nuestra imagi­
nación el nombre del cuentista y poeta festivo !lfatías González Gar­
cía, escritor de recia personalidad criolla. Tienen sus bromas y veras 
un sabor agridulce, y aunque en la poesía de este género no alcanza 
la altura de rtlomo y Rodríguez Cabrero, aroma sus versos cierta pi­
cardía fugaz, que al decir de Fernández Juncos: es insecto que pica 
y endulza la picada. Creemos que González García ha sido mucho más 
feliz como cuentista que como poeta. Nos ha presentado dos tomos de 
prosa y verso, bajo el título de Cosas de Antaño y Cosas de Ogaño. 
( 472). Su esp!ritu es alegre, y esa misma jugosidad festiva se la im­
prime a la prosa y al verso de sus cuentos, que son muchos ... Ha sido 
entre los escritores vivos uno de los autores más fecundos de Puerto 
Rico, encontrándose en su producción versátil: versos, cuentos, nove. 
las, comedias, etc. 

Por el año 1903 nos encontramos cen un libro por el estilo de Per­
files y Gamba tos. La obra se intitula Casligat Ridendo ( 473), y es de 
caricaturas y verso8 festivos. Su autor, Mario Brau Zuzuarregui, vuel­
ve al palanque público ~n 1915, con otra ohm por el mismo estilo, con­
sistente también rle caricaturas y \'ersos. El libro se titula: Trazo~ 
(474). Por los libros citados de esta índole nos podemos dar cuenta de 
to rnro que son en nuestra bibliografía. Por su intención y su formato, 
estos trc-s libros (Perfiles y Garabatos, Ca.~tigal Ridendo y Trazos) 
los hemos afilíaclo en e! género festivo, que es donde mejor caben. 

Y ahora aterrizamos en la obra de Pedro R. de Diego (Raúl de 
!n Vegn). Al principio, RnÍli de la Ve¡¡a cultivó la poesía lírica de en­
\'•rgndurn romúntica; pPro mu)' pronto encontró su verdadera línea, 
que es el humorismo satírico. En este gér.ero nos dejó valiosas obras. 
f'n hi,io, J. J. de Die¡:o Pedro, en un soneto que pone al irente del libro 
T.m·1:0 y Estrecho. hnce un retrnto de ~u pm!re mu~· acertado (475). 

• 1472).-González García, Matíus.-Cosas de Anlnño y Cosas de Ogaño.-·lmp. 
Morell Campos, Cagua,q, Purrto Rico, 2 1·01~ •• uno en mis y otro en 1922. 260 Y 
224 págs. respcc!ivnmcntc. 

(·1731.-Brnu Zuzuiírrcgui, Mario.-Casti;:at Ridendo~ Tip. The Puerto Rico 
Jlerahl, New York, 1903. 

(4741.-Brnq Zuzuerrrgui, Afario.-Tmo•.-Tip. fo Primavcra.-San Juan, 
Puerto Rico, 1915. 

(475).-Dicgo, Pedro R. de . ..:.Larr.o y Estrecho.-Sln luan, Pucr!o Ili:o, 1910, 
p:\g. 23. 
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Pedro U. de Diego sigue las huellas de i(odrí¡.¡uez Cabrero y José 
Mercado (~lomo)¡ pero Raúl de la Vega es más callejero. En su libro 
Largo y Estrecho hay de todo: cinema político-social, bocetos al tem­
ple, en barro crudo, curvas y equilibrios, muecas Y poses, y todo lo 
'que constituye en la vida un perfil ridículo y brinda tema apropiado 
para la carcajada íntima (476). 

Raúl de la Vega es uu espíritu alegre y bonachón, de una sensibi-
lidad fina, que meditando en lo serio de las cosas de la dimfa rutina, 
rompe a reírse después. Es poetn de observación minuciosa, hombre 
de escarpelo, pluma analítica que ante el escaparate de la vida va, co­
mo muy bien dice el culto crítico Enrique Lefebre: 

"a ver, a escrutar, a encontrar el perfil ridículo que arranca la ' 
risa, o, que al menos seliale el períil alegre que 1·ivc én la totalidad 
del cuadro chistoso, descubriéndolo o superponiéndoselo. si no fnern 
fÍlcil hnllñrselo. Es una indolente risa de soliloquio, la difícil risa que, 
es claro, en él ríe prinwro y que a lral'rs dt! rl enhriolrn en los r•1:1;, 
por ceñudos l' corr.jmlos que sean". (·177). 

El poeta <le Largo y Estrecho y de Ajilimójili (478), presenb 
un reidor de carcajada dcmoledura. En Ajilimójili, como el mi~r.10 
título sugiere, hay como en su olro libro, gran variedad <le temas arre­
molinados todos en la Lti1fa r lo clillico, que eH el fín primordial de 
estas obras. Ajilimójili es un ron_iunlo de variedades bufas: lipa;; del 
rnedin amliienü!, acriomonia polílica en carne viva, de puertas aden· 
tro, chi\imlrinas del nmiyo, etc.; tocio allí 1·n cncami11arlo a su pro1;ó­
sito, aleteando en su fomb la ironía mordaz, que ¡:1 .:,(esta de las fe:¡]. 

dudes t!e Ir. rida que palpita en la calle. La ri8otada ele Raúl de la Vega 
es la mofa ensayadn tras bastidores, ¡mer!ns adentrn, como él muy 
bien señala en su tematización. 

Su verso se atavía modestnmrntr y mr.t.~a el l•!Hgun.ic de angli­
rismos, Jralirismos, etc.: rs mso :mm~ulo ¡iarn el género que eligió 
c~tc cspetl:v2or de lo lmmmiamu:,e finito. 

E!! ,;¡¡~ l!l!'b~ 1;olíl ico-litcrmfa~. 1.1n !JI.le fülro r:. t!c Diego usó rl 
hrn <niíricn h1n·ip!:t·n, :•rarcrr: r·I ¡1oela fümando sug composiciones 
r:m :!iimnte;; Fºt!clcínimcs: Fray Qnisqnil!ns, Cnnillitn, Mefistófcles, 
J111!-!itl) Y r! unr ya rnn11c~111ns, fü1úl de In Vcgn, que fué el f\UC mfts 

147Gl.-Oh. Cit. 
(fü).-Oh. Cit.-¡i;ig, n. 
¡.;;~1-n:0~m. P-.1 .. 0 P.. ile.--Ajilim1íjili.-Snnturce Printing W~rks. s.~n· 

\urce, Puerto Rico, rnn 
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~· ·.popularizó. Con este último pseudónimo De Diego nos dió gran acopio 
· de producción en el género festivo y principalmente en el satírico, que 

fué su pegaso predilecto. Colaboró mucho en la revista El Carnaval, 
que en aquel entonces dirigía el gran humroista gallego Joaquín E. 
Barreiro, redactor de las célebres Croniquillas, que tanto nos divirtie­
ron con su prosn amena. 

Como todos los poetas anteriores a Pedro R. de Diego, en su poé­
tica no se encuentran grandrn rcgi3tros orquestales, ya que pma ¡¡f. 
canmr el fin de estos géneros, se impone el verso de fácil composición. 
El fuerte de De Diego es el poema diario, escrito de una sentada para 
edición del periódico que espera la cum·tilla con el propósito de llenar 

· .#1 hneco (479). 

· j:i!t Con la aparición de El Globo en San Jun11, ¡ierió<lico eminente­
.:.::ff!um:tc político, tnm\Jién surgió al escenario un nuevo poeta satírico 
.::::qun estah;: inédito para el país. Me refiero a ,frsús Gil de Lamadrid, 
::··;que con e! p~eudónimo de Simplicio publicaba sus ~ntiras jocosas en 

· :·;;eJ peri6dico mrncionadfl. Simplicio C3 t.ennano rle Joaquín Gil'de La'..· 
.. :.fuadrid, t.1mbién poeta de l:·!;rnn c~~i. (480) .. Jesús Gil de Lamadricl 
:nos h:: presentado en P.! ."~~l'~n ou~ 1!1s ocurn. d~~ 1i1:rcs: Cuatr.occ,.1s ,.,, . - .. 

: · (479).-De similar \0:·1p0:·;;11;u:io f,stivo-salírico, tnmhién tuvimos en Puer· 
. to Rico a Guillermo Ati!es Gnrcía, que publicatn con rl P'emlónimo El Hombre 
·que P.ír, y otras '~~es con el de Artíllcro; Junn Brnscbi (Don Modesto); y Leo. 
. nardo A. Ponce tle León (Fray Componte), autor del libro Orti~ns (1897); Fran. 

;·cisco l.óper. .'l1ínrhe7. IF1"nlo,:ín) rrcilio Andino de Ga1es !Diór.enes Prieto); An· 
· 1..tonio S. Pcdrcira (Assur Bani Pal) y el español Rom1~1!~0 Vnllé,. 
:·:,c. R~~mlns rn las obras de otros escritryrcs del ¡mr,, 'e C!icuentrnn de cuando 
. : .en c1:~nuo p:c:ín' frqli1·a,, anrqur ~an 1lrdo a P.stc r.::n,.r•> 1111~ alenrión llRrdnl. 
· ··;\.F"':' ,. ... ·• r~t1\ .Toré De Diego. qur: intercnla algunos ¡1ocmas humorísticos en su 
.··7:·:,obra .Tovi 11o~. \' OlH' rcYfl!n fl' fltloo: crnri:¡ ~· l!!'l.lflm"·n r11 '"·t(' ranio poM.iro. 
: ·:;:li. llenw; oído muy d~ mea otras liras alegres de ccléhradas lograciones s~t!­
::,:~.nrn.~ nwn veces y festh·r.~ otras. Esta.~ ohr.1.~ :i11a1'i'rnn tlf·;-:up;·!·nmr1ln.c; (ITI thfe~ 
· ~;;pmtrs 1·1•1•i'l"' •!r' nnís. nue le ha~ dado cabida ro11 preferencia a estos ~éneros, 

1~~1¡;~n r.11.~ ,~n1Fn111~~. en1n·'' PI Buscnpié, L:i J !n:l·rna. El ni!nrlo. Pica.Piel: F1orf'te; 
·~:-y cit~:: putlicnrionrs ]o('nh•-:. 

. ?:~ Enh·l· lú~ pochl::> que hemos vi~to desíi!nr por ~l r.ro;,rcnifl rl~ c~hl~ ~étirros. 
'd~yn í''"l .. ,~~ f: .. mn~ o rnn i.:u~ p~r11dópi11:os, ~obr{l~:i.1rr.: Juan Rh'C'ln Viera (Juan 

·}iV.i":c~lf'I fl~".,rn· Jlir~nrl r.~ri'in Mér.drz. nretn fPrth·o ,le r~yey: fh~ifü~rn1 0 V. 
:.,',•Cinlrón llloniliónl. mitor d" Jlr Tado un P"<'1• v 11c B•iml:<m.s t1r Sol.¡• nlumirio 
:n~Jituy b~rl'nior.o y r:::~nz, Qllc al en~nynr r,¡¡ ri'm la l'irgo l'nnto u1·a nw1tnei1,a: Cri!~· 
\:~~;t!)11rl i', .. ~1. ~·tf''' lwmo;i~t:i r:í.u~1irf1. y lo:; }t1\'l'"f1~ An'!r.1 FPrnántlrz 8ánrhez 
·'\~~;(Guitl\l de Amicl}, t~mprrnmeilto dQ brnvor. y ckt·;didn11 M'l'P:2~ú!l ·~.1lii-i 1• 011, ~- J1!,. 
'.',:~i~.'¡, · .. ~~.,~\11 :1, rre1.i~:! d!' r!m~:mtc. c.~tiln. 
, :~~ 1.¡;0\.- -l 1,,,1.11 .lr Mro . .ro~é.-PM!r.9 A:rcfürño>.-lmprcnb Harry C. del 
~~·~r,~·.1, -:D~ü.--~:í:r.:" 22.7 a 23~ 
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(481) y A Punta de Lápiz (482). ¡¡ 
El hermano de Jesús Gil de Lamadrid nos ha dado un retrato de 

Simplicio, que lo pinl1t a maravilla ( 483). 
En la obra poética de Simplicio encontramos reminiscencias de 

Raúl de la Vega. Como este último, sesgó hacia la sátira política y pue. 
bleri na. Cultivó el epigrama, pero en esta composición .:r.tá muy le. 
jos de la fineza con que In cultivaron Luis Rodrí;:rucz Cabrero y José 
Mercado. En la sátira del día es más afortun:ido y en este tema nos 
ha regalado muy jugosos atisbos como en su Fauna Política (·184). 

Comn ht'mos visto en este estudio, tanto la poesía festil'a como 
la sátira, nos han dado poetas de gran inventiva c6rnicn. En !o festi. 
vo se distinguen, sobre todos los demás, José Mercado (Momo) y Luis 
Rodríguez Cabrero (Diabolín), ;· en la vena sntíric::i, José Gualberto 
Padilla (El Caribe) y Pedro R. de Diego (Ra1ll rle la Vega). En los 
dos primeros, Momo y Diabolín, el humor hace su aparición entre un 
alegre sentir ecléctico, y en los dos últimos, F.! Caribe y Raúl <le In Ve. 
ga se blanrle diestramente la sátira punzante, con In rrrncin y certeza 
dt una espada florentina. 

(481).-Silnplicio.-Cualrocosns-llx.Abru;tos.-Snn Junn, Puerto ttic~.11~f:i (482).-Gil de Lamaclrid, Jesús !Simplicio) A !'unta de l.:ípiz.-E 1 Ol'I 
Venezuela.-San Juan, Puerto Rico, 1927. . 

(483).-Simplicio.-Cuatrocosas.-fü.Abruptos.-1925, póz, 7, 
(484).--0b. Cit.-págs. 59 a 68, 
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(i).-EI Sentimiento de la Naturalm. 
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Como impresión de conjunto, el paisaje en Puerto Rico ha sido 
débilmente cantado por los poetas del romanticismo. Ya lo observó 
Manuel Fernández Juncos, cuando dice: 

"Esta es acaso la observación más notable que se le ocurra a fo. 
rastero inteligente, al examinar la obra de los poetas puertorrique­
ños: que uno de los países más hermosos del mundo y donde abundan 
tanto las facultades poéticas, no tenga todavía su gran cantor des. 
criptivo, su bardo de visión Virgiliana y de frecuentes arrobos de en­
tusiasmo ante las bellezas paradisíacas de esta región" ( 485). 

Los apuntes líricos rle In n:ituralcza, han sido en Iris poetas del 
siglo XIX, de un tono muy genérico. Salvando el único caso del Canto 
a Puerto Rico de José G. Padilla (El Caribe), en donde la naturaleza 
aparece señalada de manera enumeradamente objetiva, en los demás, 
el paisaje es un estado de alma del poeta, mirado en actitud na1-;)isista, 
una naturaleza subjetiva que responde al estado sentimental del que 
la describe, como se ve en Gautier Benítez. Actitud gemela a los ro­
mánticos españoles. Dice Díaz-Plaja: 

"El romántico necesita un paisaje en el que una atmósfera im­
ponderable sirva de espejo a su tortura constante. Por ello su paisajt 
no es nunca un paisaje escueto: sobre él, alrededor de él, hay algo que 
el ojo no ve, pero que el corazón no puede dejar de adivinar: In tris­
t.eza, el misterio, la melancolía" (486). 

El paisaje no tiene entre nuestros poetas románticos sitio pre. 
eidencial, es la preocupación política de la patria lo que más interesa 
a nuestros poetas; una patria rota ya de pesimismo, luchando por su 

(485).-Las Antlllas.-Año II, Tomo III, Núnu. 2, La Habana, febrero d1 
1921, 139. 

(486).-Dfaz.Plaja, Guillermo.-Introducción al Estudio del Romanticismo 
Español.-Espasa-Calpe, S.A., Madtid, 1936, pdgs, 105 a 106. 
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libertad, nos brinda -en los poetaJ románticos- un paisaje blando 
y femenino, melancólico y transido de dolor, que no es otra cosa que 
el mismo dolor del poeta reflejado en el espejo de la naturaleza. 

Por otro bdo, estando nuestra poesía romántica, enmarcada den­
tro dei programa de la lírica española de esa época -eomo queda pro­
haüo en este estudio- es muy naturnl que los poetas principales de 
este siglo (Vidartc, Tapia, Gautier, etc.), que bebieron en esas fuen­
tes, también se hayan dejado influir por esa tendencia fragmentaria 
y genéricamente subjetiva, que se observa en la poesía romántica es­
pañola. Así lo apunta Azorin, cuando dice: 

"Pero si nos acercamos a nuestros poetas románticos, aca.~o vié­
ramos que la l\aturnleza ha sido por ellos débilmente sentida. El Ro­
manticismo reviste, entre nosotros, caracteres diversos al de otros 
países, Francia y Alemania, por ejemplo. No es la naturaleza lo que 
está aquí en p1·imer término, sino la acción, la intriga, lo fantástico 
en los lances y en la fábula. Tardarím aún bastante las generaciones 
artísticas en acercarse a In realidad. No se acercariín, pasado el Ro­
manticismo -al menos, el furibundo-, en el período que va de 1850 
a 1870" (487). 

Las primeras indicaciones indefinidas al paisaje islefin en nuestros 
poetas, las hallamos en el Canto en Justo EJo¡!io ele la Isla de Puerto 
Rico (1825) de Juan Rodríguez Calderón (488). En el poema - del 
que ya nos hemos ocupado en el capítulo del Beatus llle -no tiene 
mayor importancia que estas notas a nuestro paisaje que nos sirven 
de m1rorn al tema. Otro poema que también encontramos en las Me­
morias de Córdova es La Ninfa de Puerto Rico (1832) (489). A esta 
oda también nos hemos ya referido en el capítulo citado, en donde mar­
camos la influencia que hay en ella rle Fray Luis de León en lo for­
mal. En ella aparecen algunos apuntes al paisaje, pero muy ralos y 
pasajero~. 

Hay que llegar a Santiago Vidarte (1828.1848) para encontrar 
nlcrn que val¡m la pena en este tema. En Virlarte el paisaje aparece en 
~ditud subjetiva, la naturaleza concuerda con la tristeza del poeta 
esproncediano. Así se ~e en !,as Dos Flores (Leyend~ Americana) que 

(487).-Azorin.-Clásleos y Modcrnos.·-Mmlrid, 1913. págs. 122 a 123. 
( 488).-Córdova, Pedro Tomíls de.-MPmorins Geo~rárkas, Ris!lirlcas, Eco· 

nómicas )' F.stndísticns dr In Isla de PuPrlo Riro.-Tomo IV. Publicado en las ofi­
cina• drl GoM~rno, a eargo de rloi: Yalcriano de Snnmilhín Año, 18.12, págs. 410 
n 418. · 

(4R9).-0b. Cit.-Tomo VI, lR3~, págs. 3lG a 320. 
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tiene bastante color local (490), en Insomnio (491) y en La Nube. De 
esta última espigamos estas dos estrofas: 
l: i:'. ' ·' · "' :. .¡Ay nube! cuando estrellada 

. vierte la noche callada 
su melancólica paz¡ 
yo estoy postrado llorando, 
mientras tú erguida marcando 
tu inseguro curso vas. 
Cuando teñido de grana 
lanza el sól en 'la mañana 
su primer rayo de amor; 
nos halla de igual manera, 
:\ ti en tu incierta carrera, 
y n mí, nube, en mi dolor ( 492). 

I· e'. 

En La Cabaña (4~3) de.Alejand~ina Benítez, hija de Bibiana Be­
nítez, la autora nos brinda las delicias del paisaje puertorriqueño, co­
mo un sitio propicio para llorar las penas de amor en un torio Garci­
lasiano. Como en el caso ·de Vidarte, el paisaje es una recreación sen-
tir.iental de la poetisa. · · · 
· La Semana Literaria del Ilo!etín Mercantil de 1846 publica un 
canto Al Sol Naciente, en 19 octavas reales ( 494). Es un saludo ni sol 
rle nuevos adelantos científicos del siglo XIX. El paisaje empieza con 
una emimeración' olijctim 'y de golpe el po~ta se mete dentro del poe­
ma, y termina cantando el sol de su esneranza íntima. El poema pre­
senta un paisaje híbrido, en donde apm:eccn cosas de la isla con otras 
cxf.ranjerr.s. torio en una mezcla de muy mall!uiM; toros, ovejas, rui­
sr iiore:;. y cisnes,' Úr. Su autor es Sista S:íenz c:e la Cámara, que como 
cijimos en un carí!nlo al rrinCipío, noa parece un pseudónimo. 

En Narcisn '"' F11x<í (1822-1883) hubiérnmos tenido un buen poe­
i ~. cJ,, poesía rlr~crirlirn, pero por su formación cultural, sus poesías 
l'.c este p·éum111ertcnccc:1 n la natura~eza cuhr,na. Su canto A la Natu­
·r:i.1;;::: de Cub~. acurn mm observación hasiante cbjetiYa de la beilez:t 
. . •... ··- . 

(490).-EI Cnncionero de Borinquen.-Bnrcclonn. 1846, púgs. 157 n 182. 
(491).-Fernándcz Juncos, Mnnuel.-Antologia Puertorriqueña.-Ncw York, 

1932, págs. 57 n 60. 
( 4921.-EI Cancionero de Borinquen.-Bmelona, 1846, págs. 47 a 48. 
(493),.....Torrcs Rh•era, Enrique.-l'arna;:o l'u~rlbrriqueño.-lmp. Maucci, 

Bam•lon:i. 1920, págs. 62 a 54. 
(494).-Semann 1.iferarin del Bole!ín llmanti!.-1'omo !, lm¡i. tl~l Ilolelín, 

1316, págs. 129 a 133. 
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tropical. El JJOema eatá cercanamente influido por las-Silvas de Bello. 
(495). 

En José Gautier Benitez (1846-1880), poeta humacaeño, el paisa­
je aparece, como en Bécquer, en actitud narcisista, Gautier ve Ja natu­
raleza al través de su infinita tristeza que se revela en toda su obra 
poética. Gautier fué un torturado por el dolor y como su hermano 
Bécquer murió tuberculoso. 

Su poema Una Pregunta, refleja ese subjetivismo que venimos 
apuntando. El poeta pregunta al sol, a la luna, al mar, a la brisa y a la 
nube por su amada en un ritomello amoroso que se va repitiendo al 
través de toda la poesía: -

¿Si estará pensando en mi, 
como estoy pensando en ella? 

Lo importante en el poema no es la naturaleza, sino el· amor, o 
mejo_r dirho su amor, que es con lo que termina el poema: 

Sol y Luna, mar y vicn to, 
nubes y noche, ayudadme, 
~¡ e~ mío su ¡;en~amiento; 
si es igual su sentimiento 
a éste que en mi pecho hiel'e, 

- decid si mi amo!' prefiere 
11 la calma que pcl'dió; 
¡decidme, en fin, si me quiel'e 
lo mismo que la amo yo! (496). 

De la misma manera canta a la patl'i.1, al través de una mujer 
amada, como se re en su poema: A Puerto Rico (.l\unencin). (497). El 
paisaje nos resulta en Gautier- y asf en sus contemporáneos, casi to­
dos- un pafaaje impreciso y genfr:co. Falta en el poeta el sello ubica. 
tiro de la oh.ietividad. Cuando nns hahla rie 1:¡ caiia, en un~ de sus es­
trofas m:ís bellas. pod1·fo anlirársele esa imagen a Cuba, a Santo Do­
mingo o a cualquier otl'o país azucarero: 

(495).-~!enéndez y Peln¡•o, Mnrcelino.-Historin del! Poe~fa HiMpano.All!!· ricana.-Tomo l. Marlrid. 1911, p:ll?l'. a39 a 340. 
(~961.-G•utir•· llr11itr", ,!-.¡.,-l'•e.,fn•.-T.ibrerfo y Editorial r.ampos, San ,forn P1••rtn llit•>. J92q. n!Í!", 69. 
í.f97l.-Ob. Cit. págs, 99 a 101. 

,,._, . ..:. 
~10 

l ''; ··! 
' . 
'' 

\' 1,~ 

'\\:. 

% 
y 

í 
f. 
,;·, 

'¡ 

J

¡; 

-

!-,._ 
-~t: ·:,;. )-,í, 
''.;:?, 

!~j; 

.dt 

\) ' 
:) t I

@{ 

Tienes la caña en la feraz sabana, 
lago de miel que con la brisa ondea, 
mientras la espuma, en la gentil guajana, 
como blanco plum6n se balancea ( 498). 

Sobre esta imprecisión del paisaje en Gautier, nos ha hablado Jo­
sé A. Balserio, al comentar el poema: A Puerto Rico (Regreso), que 
aún en estrofas en donde se descl'ibe a San Juan, se podrían aplicar a 
otras ciudades parecidas. La estrofa a que se refiere Balserio dice: 

Allá sobre el fondo obscuro 
que sus montañas le dan, 
hajo un cielo he1moso y puro, 
cerl'ada en su blanco muro 
mi bellisima San Juan (499). 

Y este es su atinado comentario: 

"Tampoco consigue dar una nota realista que indique que la ciu­
dad por él cantada no puede ser otril sino San Juan. Esa ciudad cerrada 
en su blanco muro puede ser C:ídiz, qur, por cierto, se parece mucho a 
.no clebi6 ser San Junn. o pu~de ser c1mlquier:i otra de las muchísimas 
ciudades que viven encmadns ~nlr~ hlancos muros. Gautier no sabía 
recoger el cspíl'itu del pai~afo y reproducirlo, objetivamente, en sus 
rnesíns". (500\. 

Fné mlÍs feliz en este aspecto. Jo~é G. Pmlilla (1829-1896), en .~u 
noema CaJ1to a Puerto Rico, poema que qued6 sin termiMr, n causa 
de la muerte inesperada del poeta (501). La primcm parte del poema 
está escrita en redondillas muy bien pulidas en la froma, y desde la 
Introducción en adelante, hasta el fin, en donde queda trunco el poe­
ma, usa la octava real. En al cuidado de la forma. Padilla era un maes­
tro r e~ta composición es un modelo de perfección técnica. Padilla es 
muy pl'eciso Pn lo qur pinta, único ejemplo que hPmos encontrado en los 
11o~tas romrinticos dP Puerto Rico. En ella. después de ubicar geográ­
ficamente Ja isla; empieza a enumerar y a describir el p~isaje. Así van 
r.:im·r'~~nclo el huecc bambú, el cedro liso, In yagua, _la palmera, el 

149Sl.-Ob. Cit.-pág. 198, poema Puerto Rico. 
( ~99).-Gautier Ilenítez, José.-Oh: Cit.-p:i~. toa • 
(500).-Balseiro, Jost A.-lll Vi~ín.-Tomo I. Mad1id, l921í, p.igs. IGR y tr.9. 
lfi01 ).-Pnrlilln. José G. (El Carihe).-En el Cnmliatr.-Ulircrin Paul Ollen· 

1Joríf, Parín 1912, ptir.~ 35 n 62. 
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plátano, el guineo, el , tdro, el tabom1co, el yagrumo, la maga, el acei­
tillo, el guaraguao, el i úcar, el roble, el yucatán, el ortegón, el espino, 
1a:;pomarrosa, etc. Al leer el poema no hay duda que estamos frente 
a una descripción objetiva del paisaje puertorriqueño. Es lástima que 
este laudable intento, no hubiera podido terminarse. Rcfirié!1dose a 
esta obra ¡íoét,iéa, ha dicho don Luis Muñoz Rivera: 

"Ercilla pintando los indios del Arnúco, no llega a la altura de 
Padilla, pintando :Í los indios de 

0

Borinqucn: Andrés Bello en su Zona 
Tórrida no es ~uperior a Padilla mismo al describir la flora de los _trÓ' 
picos" ( (502). . . 

~CS!llll;(; ()f; Padilla nn se !ogl'a otro intento de pnisaj1J en actitud 
objetiva, los poetas ~Í)(Uen la mod~!ic)ad psicológica a] modo en que se 
pronuncia Gauticr Benítez (503), aún en la generación romántico-par­
nasiana, que eR la de más empuje, como hemos ya marcado, en otro 
sitio, no se advierte cambio alguno. en su actitud sei1timental ante el 
paisaje: Luis Muñoz Rivera, Clemente Ramírez de Are llano, Vicente 
Palés Anés, Ramón Negrón Flores, y aun hasta en José De Diego, que 
es un poeta de transición hacia el modernismo de Rubén Darlo, encon­
tramos p¡' paisaje ·en áctitud subjetiva. 11 la manera i·omúntica: 

Al llegar a.l siglo XX y a! cal9r de .las nuevas corrientes moder­
nistas del Yerso, se vislumbran anotaciones al ·paisaje borincua en las 
obrns de VÍl'i;ilio Dávila y Luis Llorénr. Torres. pero ninguno de los do8 
cb la nota de completa objctir~ción rlel pais:Íje. Así se ve en el libro 
Aromas del Terruñ'o de Virl!ilio Dávila 150~) y en La Canción de b~ 
Antrnas rlc Lloréns Torres (505). · · · 

Al repasar la oqra de Antonio Ni~olús Blanco. sonetinisfa. dr.I nrc­
cio~ismo moderno, halJamos ll!l:l r.rrie cJr Psfaml'/\S Íl"llll'PSÍO:Jfofag Jl~. 
nas de color ~· fre~cura. rnwn ~P vr rn rl .•.i~nirnfo rlrn1"1o: 

Una tenue pincelada 
rlr lnz nnvita en rl río. 
\' tiembln toda 'nznlada 
la exnh~rancin de F.stío. 

(502).-Abril, llarinno.-Scnsnciones de un CronMa.-Purrto RiPo, 190~. •m . . 
160~1.-W~·P el rap!ft>lo d~ 1 a l'~tria. "" d•n1I~ •;nJi• ... .,,n, n h1hl1r Ml1rr 

Gn'.1ti,. v P•~ilJn. 
1r.nt1 _n.;v:1 •. '';r~ili•-.•roM•• ~., T•rrníln.-Bnvnnió~. P. R .. 1916, 
11\n?:\ -· T 1n .. ~nc "'"-"'"~ T.11i11,-f" r!t,,,.r,~n it., lrc: '11filfoq V Otr~~ PClflm:tr..-

P11ritn !lirn, W29, p5go. ~. ' ' 
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Hay perfumes de cafeto, 
de naranjal y de albahaca, 
y cuelga un becerro prieto 
de Ja ubre de una vaca. 

Desde el almendro arrogante 
el gallo vuela galante, 
y al borde de la laguna 

lanza notas cristalinas, 
para llamar las gallinas 
y gozarlas una a una. (506) 

Impresiones de paisaje también encontramos en los poetas Vicen· 
te Rodríguez Rivera de Cayey, autor de unos bellos sonetos descrip. 
tivos tiutlados Tierra Adentro con sabor de égloga (507), y en el Padre 
Juan Rivera Viera (Juan Vicente Rafael), en su poesía: Canción de 
Primavera, compuesta de 43 sonetinos eneasilabos (508). Sensación 
campestre muy bella se nota en esta composición y su forma está muy 
bien lograda. Estos sonetinos es un hermoso intento de emoción paisa­
jista y además un alarde de dominio técnico, muy pocas veces logrado 
en nuestra lírica. En ella se aunan paisaje y sentimiento en una rara 
modalidad psicológica. 

Hasta aqui el sentimiento de la naturaleza, en donde hemos trata· 
do de recoger a grandes saltos aquellos poetas, que a nuestro juicio, han 
ido a nuestro paisaje con mejor punterla. 

(606).-Blanco, Antonio Nlcol,s.-EI Jardin de Pierrot.-San Juan P. R., 
1914, págs. 16 y 16. 

(607).-Janer, Felipe.-Seleccionea Poétlcas.-New York, 19i'6, págs. 281 a 
284. 

(608).-Rivera Viera, Juan.-Cannina Amaritudinis.-Barcelona, 1926, págs. 
35a 69. 
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El siglo XX, que se inicia en Puerto Rico con el cambio de domi. 
nación, se nos presentó con frutos más recomendables y maduros que 
el pasado. El cambio de gobierno hace girar todos los ángulos de nues· 
tra cultura hacia distintos derroteros. Con el advenimiento del norte. 
americanismo que inicia en 1903, nuestra Alma llfater, la Universidad 
de Puerto Rico, se brindan mejores oportunidades a la juventud. Po: 
otra parte, el Ateneo de Puerto Rico, se rejuvenece con todo este en­
tusiasmo cultural. Cunden los certámenes, tanto en el Ateneo como en 
Logias, Casinos y otras instituciones privadas. 

Los poetas de hoy, han sirlo por lo tanto, m:ís ngraciados 
que los de antaño, porque como bien dice Miguel Guerm Mondrag6n, 
nuestro pasado: ·· 

"tenía concentrada Ja actividad espiritual del país en Ja lucha por 
su emancipación política y moral, vivíamos en cierto aislamiento res­
pecto de los demás pueblos. Las corrientes de allende los mares apenas 
si oreaban nuestro ambiente, y escasa o nula era la energía que nues­
tro espíritu expandía hacia el exterior. Si nada supimos del mundo, 
éste supo muy poco de nosotros; viviéramos ignorados por todos, si 
nuestro inmortal Hostos no hubiera iluminado a todo un continente 
con los destellos esplendorosos de su genio. Más no quiere esto decir 
qne no seamos dueños de un literatura. No habremos escrito su histo-
1·ia crítica, pero !a poseemos: y nombres hay en ella que pueden fi~u­
rnr junto a PRclarecidos ingenios ele Hispano-América. Deficiente la 
educación púhlicn en el p~í~. y sa.iuz~~,1~ In crncienr.h rlo 1n~ rM 1". 
recibieron en las aulas de Europr., mnl nodín el espíritu entrevnr~P n 1 

d~2 ~e la~ bell~r, artes en medio ele] dolor angustioso de una patria 
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esclavizada que solicitaba otras energías y actividades de la volun-
tad". (509). .. . 

Con el nucl'o ré¡;imen se abren los horizontes, se establecen vín-
culos culturnles, y lo que cm de esperarse, en el ambiente nacen reto. 
ños ele una juventud modernista. José De Diego (1866-1918), inicia el 
rr.1;c!cmismo en la poesía de Puerto Rico. Cuando estudiaba en España 
JlOI' el aiio 1890, dice el mismo autor que: 

"dirigía Madrid Cómico el ingeniosísimo Senesio Dcbmdo y L:i Se. 
mana Cómic;i. el bueno y excelente amigo José Fernández de la Rr.-
guera: alrededor de ellos, un estado ma~·or ele escritúrcs ........... . 

discípulo y compañero, el más joven y humildr, fui yo de uquel1:1 
bríllante y precursora generación literaria". (SlO). 

fü1 e~t:1s dos re1·is\:is ~la~rltl Cómico y La ~emana Cómica, ¡111-
blícó De Diego, sus primeras producciones, en su mayoría fesfüas y 
que aparecen recogidas en el libro Jovillos. Y p1·ecisamente, fuernn es­
tos imelar. MI Madrid Cómico, los iniciadores del modemismo en la 
poesla española, entre ellos José De Diego, que ya se iniciaba con paso 
firme y decidido rn bs letras. Rubén Darío (1867-1916), prfncipe del 
mol'imiento nlndido, afirma el hecho en su obra Cantos de Vida y Es­
peran1;1 de 1905, cuando el poeta nos dice: 

"en cuanto al verso libre mcclerno ... ¡,no es verdaderamente sin­
J'.nlal' ~ne en esta tierra de Quevedos y ele G6nr.oras los únicos innol'a­
c!ores <le! instrumento lírico, los únicos libertadores del ritmo, hayan 
~irlo lr·~ ro~b del Madrid Cómico y los libretistas del género chico?" 
1511). 

Destmés de esta relación hay que concluir qne De Diego fué el 
1·1·imer poeta modcrnistn que di6 Puerto Rico. 

Pero el modernfrmo en el ¡mfo, le debe su principal apogeo y nm­
p'io rlcsmTo!lo, a In pablicación ele Ln Rel'isla de las Antillas, fundada 
e!1 el añli 1913, y que diri~ín Luis Lloréns Torres en San Juan. Yn r.01• 
rsl~ pnlenr,ue en donde floreció la rrític:i de Nemcsio Canales, Crist6b~l 
r .. -~! y :'ilil!IT(·l Guerra Mondrag'Ón, el emJmie ~e rn acentuando hasta 
anarcrer r.ntrrn rn los jównrs nlfm·eros del pensamiento poético: J,uis 

150n).-Pé1~7.-Picrret. Antnnin.-ílrnnccs.-Tomn III, Editorial Antillann. 
r.:n .!11~·1, Pn•rto Rico• 1914, p{1J!. 10. • 

1:,101.-nior"· .Tesé nr.~Jovnlo~.-E11itnrinl ~!nucri, Bmelon3, 191G, pags. 
s,, r 

· (511l.-fürío. llithrn-rnr.too •Ir \'i~• 1· F.~peran1n.-F.rlitnrinl ~lanrci. l!nr· 
r··l'~'' 1~.F.\. v~u. 10. 1\~lcri.ir n Cnntn• ~" \'Mo y Rspeunzn (1905) es Azul tlcl 
~,Q 1 ~Q~; y !'r"s:! Profanos que es del año 1896. 
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•fl Lloréns 1'orres, Antonio Pérez Pierret, José de Jesús Esteves, Eva­
k'. risto Ribera Chevremont, Jesús María Lago, Gustavo Fort, Antonio 

,: Nicolás Blanco, Manuel Osvaldo García, Rafael H. Monagas, José P. 
H. Hernández, Arturo Gómez Costa, La Hija del Caribe y algunos 
otros. 

.•, Varias revista.q del país también ayudaron a estos aires renovado­
·' res, como El Puerto Rico Ilustrado, que entonces dirigía Romualdo 

Real, El Carnaval de Joaquín Barreiro, Juan Bobo, de Canales y Llo­
.réns y alguna que otra de vida efímera. 

En la iniciación de lag nuevas corrientes modernistas en Puerto 
.. R.ico son visibles las influencias de los poetas: Rubén Darío, Walt 
·· Whitman, José Santos Chocano, Herrera Reissig, José Asunción Silva 

y Amado Nmo. (512). 
El pancalismo versolibrista iniciado por Lloréns Torres en la is­

la, aparece explicado en el prólogo del libro Sonetos Sinfónicos del mis­
mo poeta. 

DesmTolla él una tesis helénic~. en que todo es bello en la natu­
raleza, (Pan-todo y Kalos-belleza), y en su panedismo (Pan-todo y 
Edus-verso), como bien lo indica el sentido de la palabra. consiste: 

"en que cada verso tenga su ritmo propio y adecuado a su idea, 
de modo que la polirritmia mu 'tr ~., !a rliversidad rle las idea¡ e imá­
genes y no del capricho drl poet~". (513). 

Este mol'imiento estético es mu;• parecido al \'ersolihrismo fran­
cés que cultivaron Darfo, J,iwr nrs, Cl:ocano y otros portas inisi;ne,, 
de América. En esta forma de vrno nos dejó Lloréns Toms uno de 
los sonetos nue meior ha retratado al libertador y one lleva su 1nis1M 

nombre: Bolívar. Su poesía Velas Epicas, que ha sido considerada por 
nosotros como su mejor poemn. responde también 11 egta escue1a apun­
tada arriba. También es de esta tendencia su Mare Nostrum. 

Ha habido rtros movimientos, !"Íts o menos con !~ misma inten-
, ci6n de nol'edad fonnal Que el discutido: prorluctos rl0 la nost-guerr:1. 

· . :; que produjo un sinnúmrro de tendencias o "ismos" 'en h liter:itura 
, · \ mundial. Entre estos últimos -ultra modernistas-están el noi~mo 
<! v el atalavismo. Estos movimientos son de muv poca duración, y han ,,. . . . 
':t rleiado breves hurlln~ en nu0stro p:im~o J ,n~ dos más imoortantes 
:'.~~.----

.,!~¡ ifi\2).-MnrtinPZ Pié•, ~lnnnrl.-l.ilrrat'1r• P1•erhrrrionrñn r .. ntPmnnr~nrn. 
· \)¡ fül lihrn. El J.ihro dr Purrlo Riro. r1nitnlo :O:TJ. Artes y l.etm, nál?S. 770 a 772. 
· ,;·¡J (~1~'• -Llo1·éns Torre~, J.uis.~~onttos Siníónicns.-Puerto Rico, 191-1, p¿g, 
,,:'.~; 21. 
: ;,~~ 

'i;~' ,;¡, 
·:~- ; 

k 

m 



de todos son el panedismo versolibriHta de Lloréns Y la tendencia ne­
groide de Luis Palés Matos. En esta clase de poeslas Palés ha eser!. 
ta poemas muy buenos como La Danza Negra, bastante conocida ya 
en el país. Estos versos negroides de Palés nos recuerdan, la tendencia 
hacia lo negro de Eugene O'Neill, dramaturgo norteamericano, y el 
Sóngoro O>songo del poeta cubano NicolíIB Guillén, contemporáneo 
de él. Esta zona del poemario de Palés Matos es fundida a fuerza de 
música y color. Se palpa en sus versos el tom-tom rítmico de la bomba 
del negro. (514). 

De toda éSta falange actual, se han distinguido por In calidad de 
sus producciones poéticas, Luis Lloréns Torres -corazón y abando­
no-, Evaristo Ribera Chevremont-signo de variedad-, De Diego I 
Padró y Luis Palés Matos, que han puesto en muy alta cumbre, tanto 
aquí como en el extranjero, el estandarte lírico de nuestra presente 
siega intelectual, con sus hermosas concepciones de elevado e indiscu­
tible valor estético, José P. H. Hemández, de exquisito espíritu esté­
tico y gran músico de! verso y la emoci6n, y Antonio Nicolás Blanco, 
el mejor sonetista que hemos logrado en nuestra isla y que figura con 
Jesús Mnrín Lago dentro de la actitud preciosista del modernismo. De 
todos los poetas de esta hornada, el más puertorriqueño y el más po­
pular es Llo1~ns Torrrs, por ser el que mejor se ha enraizado en la 
ronciencia del pueblo boriqueño. 

Un íuturo de gr:mdc·s espcrm1zas agitn sus alas en nuestro Olimpo. 
Contamos con una juventud entusiasta y vigorosa y sobre sus hom­
bros pesa la responsabilldad de los rumbos y sesgos poéticos de este 
rosal en floración. Al cerrar estas líneas humi!i!es. Jo hacemos estam­
pando nuestra fe, en Ja juventud de Puerto Rico, que ha de lanzar su 
mirada más allá del mar y de nuestro insularismo ideológico. . 

, (514).-Véase: Palés Matos, Luis.-Tuntún de Pasa y Griferia.-Poemas 
afroantillanos. Ed. B.A.P. San Juan, Puerto Rfoo, 1937, 133 págs. 
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Conclusiones. 
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. ~· 1.-En esta obra La Poesía en Puerto Rico, hemos dividido Jos 
diferentes movimientos literarios de la siguiente manera. 

' 
(a). Antecedentes poéticos {1682-1843) o sea desde el poeta don 

Francisco de Ayerra y Santa María-primer poeta en el orden del 
tiempo, hasta ahora conocido en Puerto-Rico- hasta la aparición del 
primer Aguinaldo Puertorriqueño. 

(b). Inicios y Afirmación de la Poesía Romántica en Puerto Rico 
(1843-1880) o sea, desde la aparición en Barcelona del primer Agui­
naldo Puertorriqueño, hasta Ja muerte de nuestro más grande poeta 
romántico: Gautier Benítez. 

(e). Post-Romanticismo Parnasiano (1880-1913) o sea, desde Ja 
muerte de Gautier Benítez hasta la a]larición de la Revista de las An­
tillás, publicación en donde se r,~cnge ~n mejor producción modernista 
puertorriqueña. 

(d). El Modernismo en Puerto Rico (l913-1942). 

2.-Los temas principales de nuestra lírica Jian sido: La Religión, 
La Patria, y el Amor, trilogía temática que sirvió de divisa al roman· 

·. tldsmo español. Pero en el único motivo que hemos aportado algo de 
· oÍiginalidad a ln cultura unimsal de esta époc~. es en la Poesín Jíbara, 
qiie eomo ha quedado demostrado con El Gíbaro, de Manuel A. Alonso y 
·Pacheco de 1849, es luz y esencia de nuestras costumbres, paisajes y 

. i tndiciones de nuestra patria. En los otros temas, hemos estado a la 
) záia, unas veces de manos de España y otras de manos de Francin. 

~~!":'~; 8.-La influencia espa1iola -en la primera generación románti­
'. cá~ queda demostrada en el transcurso del trabajo: Espronceda, Zo­

:'.'iTÍlla, Campoamor y Bécquer, y en el se¡rnndo grupo romántico-par­
\ ~l~·:· 
:-f..·¿:,·-·:. 
f·<r(¡.;4/ te., ;r '/.~_·, _, 



nasiano -empiezan las influencias francesas de las nuevas escuela! 
galas, y de otra parte N úñez de Arce.-poeta español-, aunque en mu. ' 
chísimos casos, siguen las tendencias románticas, en la ideología y los 
temas. El cambio que sufren los poetas de este período, consiste casi 
únicamente en lo fonnal. Del romanticismo-parnasiano en Puerto Ri· 
co, pasamos directamente al modernismo de Rubén Darlo. 

4.-José De Diego es el iniciador del modernismo en Puerto Rico, 
aunque la afirmación del movimiento se cuaja en La Revista de Las 
Antillas de 1913. 

5.-Las rscuelas poéticas han llegado tardíamente a la isla; y es. 
to se debe, a los argumentos que hemos expuesto al comienzo del ca. 
pítulo I,Anlecedentes Poéticos: esto es, nuestro aislamiento cultural, 
ante los otros pueblos civilizados del mundo. 

6.-En Jos tem&s poéticos, hemos recogido aquellos poetas que 
más se han distinguido en la presentación de los mi~mos, haciendo 
una selección escrupulosa, entre toda esta frondosa vendimia lírica. 

7.-Muchos libros de verso, as! como antologlas, almanaques, 
etc., ausentes del texto de la obra, pueden consultarse en la bibliogra­
fía al final. 

8.-Y por último, hemos tratado de abarcar con Ja temática, el ma­
yor número de Poetas, en el menor número de errores selectivos, para 
presentar el mejor y más amplio panorama de la poesla en Puerto Ri· 
co. Si hemos logrado tal fin, la obra ha alcanzado mu noble intento. 
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Pseudónimos de Varios Poetas 
Puertorriqueños. (515) 

(516).-En esta lisia de pseutlónimos que presentamos aqul, nos ayudó la del 
Dr. Antonio S. Pedreira que aparece en: El Periodismo en Puerto Rico, Tomo 1, 
La Habana, 1941, págs. 327 a 341, lista para In cusl colaboramos cuando Pedreira 

or¡¡anizaba su obra. 
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;A., 
· ! Agapito Hinojosa, 

'_Aguenora, 
. ;'Alberto Luna, 
. '.Ali-Seb, 

Alma Rubéns, 
· . Américo, Amador, 

' Andrea Ferrara, 
Angélica, 
·Antonio Andrini, 
Antonio Pineda, 

· A.O.L, 
Armando Duval, 
Armando V. S. y Fafael, 
Artillero, 
Assur Bani Pal, 
Aurelio Dub6n, 

. Azueena, 
·'Azur, 

-, 

Bachiller Fernando de Rojas. El 
Bandolín, 
Beltrán Ray6s, 
Bomba, 
Bombito, 
Bombón, 

í 

Alejandrina Benítez 
Luis Rodríguez Cabrero 
Ana Roqué y Céigel de Duprey 
Eugenio Asto! 
Isabel -poetisa de Coamo 
Providencia Porrata Doria 
Manuel Elzaburo 
María López de Victoria de Reus 
Ursula Cardona de Quiñones 
.Toaquín López López 
Jacinto Aquenza 
.Tuan Terreforte Arroyo 
.To~quín Monteagudo Rodríguez 
Cesáreo Rosa-Nieves 
Guillermo Atiles Garcla 
Antonio S. Pedreira 
Braulio Dueño Colón 
Emilia Villaronga de Armstrong 
Conrado Asenjo 

-B-' 

ff1 

Pascasio P. Sancerrit 
Javier Petrowich 
Graciany Miranda Archilla 
Mariano Riera Palmer 
Guillermo V. Cintrón 
Guillermo V. Cintrón 
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-C- - Domitila Mordente, Braulio Dueño Colón 

Caballero Andanoo, El Luis Barreras 
Don Modesto, Juan Braschi 

Camilo Sanniento, M. Zeno Gandia 
Dos Desocupados, Jacinto Aquenza y 

Campillos de Arenas, José Pérez Losada 
Félix Navarro Almansa 

Canario, Guillermo V. Cintrón 
Dr. Franco, Epidio de Mier 

Canillitas, Pedro R. de Diego 
Dr. Garrido, José A. Negrón Sanjurjo 

Cantaclaro, Mario Braschi 
Dr. Pangloss, José A. Negrón Sanjurjo 

Cmión, Guillermo V. Cintrón 
Dr. Sangredo, Luis Rodríguez Cabrero 

Carlos Reyn!, Conrado Asenjo 
D. Sinfo, Guillermo V. Cintrón 

Carmen Demar, Carmen Porrata Doria de Aponte 
Duque de Lerma, E! Juan P. Raldiris y Guasp, 

Casimiro Cantaclaro, Salvador Brau ,. 
Cassagnac, Antonio Cruz y Nieves -E-
Chuch Klein, Rafael Santiago 
Clara Anra, .Josefa Comte Edda Gabbler, M~r,'ecles Negrón Muñoz 

Clara Lair, l\lercedes Negrón Nuñoz Edmundo Dant~~. ,José Limón de Arce 

Clarín de Luz, Zoilo Ruiz García Ed nardo Sel gas, Ramón Negrón Flores 

Cofresí, Félix Matos Bernier El Bachiller Fernando de Rojas, Pascnsio P. Sancerrit 

Conde Sagunto, Enrique Sainz de la Peña F.1 Bardo de Guarnan!, Alejandro Tapia y Rivera 

Cortadillo, Luis Rodríguez Cabrero ., El Caballero Andante, Luis Raneras 
''(" 

Cotorro, Guillermo V. Cintrón 
1~ F,! Caribe, .T osé G. Padilla 
.'", ' 

r.risófilo Sardanápalo, Ale.iandro Tapia y Rivera 
,, C'onrmlo Asenjo El Dante, 

Cristo, Guillermo V. Cintr6n F,1 Duque de Lerma, ,J ur.n P. Raldiris Guasp 

Cumba, Tomás Carrión llfaduro 
t El Hermitaño de Bairoa, ¡\ ntonio Blanco Fernández 
i 

El Hombre que Ríe. Guillermo Atiles Garcia 

-n.:. ~B F,1 .Tíbaro, Mnnuel Alonso y Pacheco 

El .Jíbaro de las Lomas, Marim10 Riera Palmer 

Dant6n, Luis Felipe Dessús l<'.l .Tíharo rlel Dorarlo lo Dorao), Ferdinand R. Cestero 

Dclamira Fagot, Amelin Matienzo El .Tíbaro de Utuado ( o Utuao), Rafnel Santiago 

Demócrito, Luis Muñoz Ril'era F.1 Otro Caribe, -:Ílnmwl Padilla Dávila 

De Profundis, Eugenio Asto! F.lsa, Patria Tió y Rodríguez de 

Diablito, Pedro R. de Diego 
R:ínrbez Fuentes 

Di~blo Cojuelo, El Ramón Collazo ~ T<'.] f:insonte del Torito, J,1iis Barrerns 

Diablos de In Universidad, Los Rafael Rivera Otero y F.I '.7.enrndo, r.nillermo V. Cintrón 

Luis Rechani Agrait 1 F.! Zumbón, r.uillermo V. Cintrón 

Diabolín, I.t1is Rodríguez Cabrero 
,, 

Rneidn. 
'l'Presi Buxeda del Valle 

'I 

Diógenes, Luis Muñoz Rivera Enaminondas. 
.T~~~ n. RodrÍl!UPZ 

Di6genes Prieto, recilio Andino T<'w1r1•q bona. 
,Titqn P. Tmeforte Arroyo 

Domingo Orozco, ,losé Pérez Losncla Erjuf6n 
F.111~sto .Juan Fonfrías 

I¡ !·~:1 
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Fabián Montes, 
Fair Fax, 
Félida, 
i-'c;rnando de la Rosa, 
Fidela, 
Fi\Jmena del Monte, 
Flora del Valle, 
Flor Daliza, 
Fl~rete, 

Framcari, 
Franlosán, 
Fra Noccis, 
Fray Componte, 
Fray Justo, 
Fray Quisquillas, 
F. V., 

Garduña, 
Gato Barcino, 
C:crle6n, 
Gerardo Alcides, 
r.Jncester, 
G. Naro, 
CTnido de Amiel, 
Gustavo, 

HP.ráclito, 
fiemando, 
Homero Dante, 
Hugo Dial, 
Huln-Hula, 
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Manuel Elzaburo y Vizcarrondo 
Luis l\luiioz Rivera 
Fidela M:.ühew de Rodríguez 
José G. del Valle 
Fide!a 1lalhew de Rodríguez 
M. Zeno G:mdín 
Ana Roqué y Géigcl de Duprey 
.Josefina Moll 
:llariano Abril 
Francif;co Manriquc Cabrera 
Francisco López Sánchez 
F'~lix Matos Ber:1ier 
Lronnl'!!o A. Ponce dé Le6n 
Félix Matos Bernier 
Pedro R. de Diego 
"'"~ncísco Vasallo 
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Cristóbal Rcnl 
Leonardo A. Ponce de León 
Guillermo V. Cintr6n 
.Tesé ele .Tesús Domínguez 
Enirenio Asto! 
,José Más y Pérez 
A TIP'el Fcrnández S:ínchez 
.Jo~é Gni1tier Benítez 

H " - -

f,,o 

.Tosé A. Negr6n Sanjur.io 

.ruan Manuel Echevarrfa 
Frrdinand R. Cestero 
F.nirenio Díaz 
.A!fr~do Margennt Jr. 

~.~J~ 

''~,·, 
·' : lncognitus, 

,· Indígena, 
. . Iris, 

fX; Iván y Rodríguez Brazofuew. 
\:< Izzi Kiel, 

~: ," 

Jack the Indian, 

. Jacobo, 
'J.A.D., 

Je!'emías, 
Jig~s, 
,Ti:<, 
.Jorge D. Solís, 
,fo~é Cabuya, 
J. P.M., 
.Tuan de la Casa, 
.Tnan de los Palotes, 
.luan de Jos Reyes, 
.T unn de Ponce, 
Juan E. Calderón, 
Juan el Soldado, 

.·~i;. Juan .J. Ros, 
f'J}j .luan Mostaza, 
l~ Juan sin Nombre, 
~,i¡~· .Juan sin Patria, 
nii!J . • 
r~/;{ Juan sm Pretensiones, 
!wi .Juan Triquitraque, 
r~t~ .T U3D Vice? te ~afael, 

)·'~ .foan Z. N1colas, 
"~ /J.~ .Julio Fernando, 

;';~ .fosto Derecho, 

L:i Condesita de Snnturce, 

./ 
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Luis Muñoz Rivera 
V.ícente Rodríguez River1 
Guillermo V. Cíntr6n 
Rafael Rivera Otero 
Luis Rechani AJ?rait 

_J_ ,.-

Pudre Juan Rivera Viera (Ju& · 
Vicente Raf 1el) 
Francisco Pastrana 
•1G~é A. Daubón 
Guillermo V. Cintr6n 
Arturo Gigante 
Arturo Gigante 
José Gordils 
Guillermo V. Cintr6n 
.fosé Pablo Morales 
1\1, Zeno G:mdía 
.Tesé A Negrón Sanjurjo 
Juan P. Terreforte Arroyo 
Luis A. Eecma 
.r.,an Calderón Escobar 
Vicente Balbás 
.fosé A. Negr6n Sanjurjo 
.losé A. Negrón Sanjurjo 
,José A. Negrón Sanjurjo 
.Tosé Muñoz Ril'era 
.fosé A. Negrón Sanjurjo 
.fosé A. NcJ?rón Saniurjo 
Pudre .Juan Rivera Viera 
.Juan Zacarfas Rodríguez 
José De Diego 
.Tosé Maria Monr.e 
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La Hija del Caribe, 
León Amer y Cano, 
León Roginas, 
L. E. Ramos, 
Liana, 

Trinidad Padilla de Sanz 
José De Diego 

Graciany Miranda Archilla 
José Pablo Morales 
María Cadilla de Martínez 

Lord Roancovi, 
Los Diablos de la Universidad, 

Antonio Co11 Vida! 
Rafael Rivera Otero y 
Luis Rechani Agrait 

Luisa, 
Luis de Puerto Rico, 
Luis de Regazo, 

Macuquino, 
Manuel Rodas, 
l\farigloria Palma, 
Mario Kolhmann, 
Marlha Lomar, 
l\Iartín Alva, 
Mefistófeles, 
~Iefistófeles, 
i\!igdalia, 
Mirto, 
i\fomo, 
Mr. Tadu, 

Numela, 

Ocl6n Marcial, 
Orgena, 
Otsedom, 

Pachín, 
Pedro Sánchez, 

Fidela Mathew 
Luis Lloréns Torres 
Graciany Miranda Archilla 
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.José Gualberlo Padilla 
Guillermo V. Cintrón 
Gloria María Pagán Palma 
Eduardo González Pedroso 
María López Victoria de Reus 
Rafael Martínez Alvarez 
C:uillcrmo V. Cintrón 
Prdro R. de Diego 
'l'eresitn Mm1gual de Cestero 
Félix Matos Bernier 
.losé Mercado 
Ftllix Matos Bernier 
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~!nnnel Solís 
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r.a,vetano Coll y Cuchl 
r:r~nro Aranzamenrli 
Modesto Cordero 

Francisco Gonzalo Marín 
Luis Rodrlguez Cabrero 

~X~ 
'.:'.'!~~~ 

· i ? Pepe Bloma, 
· . Piripitipí, 

•·. Pitirre, 
,. Pito Salces, 
· · Primo de Castro, 

Quijanito, 
Quijotín, 

Rafiel Lorenci, 
Ralph, 
Ramón Ortega, 
Raúl de la Vega, 
Rebenque Darío, 
René Pesquera, 
Renuncio Camasey, 
Rigoló, 
Riomar, 
R.Niram, 
Roque Pamplinas, 
Ryp·Ryp, 

Saney, 
Seudónimo, 

. . Seudónimo, 
··• Severo Cantaclaro, 
{Simplicio, 
· ; Sinsonte del Torito, El 

Suárez de Mota, 

· '.~Tabaré, 
· ~.:Tarik, 
::tTatall, 
\'.'.i Tebehe y Teb-be, 

I~~ .. ··.· ' 
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José María Lomba 
Pablo Roig 
Braulio Dueño Colón 
Luis Rodríguez Cabrero 
Francisco Negron Mattei 

Guillermo V. Cintrón 
Antonio Cortón 

'!{....:· 

Garciany Miranda Archilla 
José de Jesús Esteves 
Fernando Sierra Berdecía 
Pedro R. De Diego 
José Pérez Losada 
Augusto Malaret 
Luis Barreras 
Luis Muñoz Rivera 
i\Iario Braschi 
Ramón Marín 
Cristóbal Real 
Eugenio Asto! 

_g_:-
Manuel Fernándes Juncos 
Juan Zacarías Rodríguez 
Vicente Palés Anés 
Mario Braschi 
Jesús Gil de Lamadrid 
Luis Barreras 
Luis Rodrlguez Cabrero 
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Rafael Matos Bemier 
Rafael Rivera Santiago 
Francisco Cervoni Gely 
Teresa BuxedR ~"11/~H e. 



Thadeus Scrooge, 
Thesa, 
Tirso de la Torre, 
Tito Monómano, 
Trabuco, 
Triboulet, 
Tri qui-Traque, 
T. Zurra, 

Un Crítico Incipiente, 

V. de A., 

Vesubio, 
Víctor Daniel, 

Willjam, 

Xavier, 
Xiléf, 
X.X.X., 

Yo, 

Zurrador, 
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Gustavo Agrait 
Teresa Enriqueta Santia¡o 
José Pablo Morales 
Sisinio Villafañe Torres 
José Gualberto Padilla 
Luis Rodríguez Cabrero 
José A. Negrón Snnjurjo 
José A. Negr6n Sanjurjo 

Luis Lloréns Torres 

Emilia Villaronga de Armstrong 
(Azucena) 
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Guillermo V. Cintr6n 
Cayetano Coll y Toste 

Guillermo V. Cintr6n 

Francisco J. Arny 
Félix Matos Bemier 
Luis Muñoz Rivera 

_y...:. 

Alejandro Tapia y Rivera 
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Guillermo V. Cintr6n 
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P. R .. 1928, l 00 págs. 
"Almanaque de Humacno". Imp. Conciencia Popular, Hum:icao, 
P. R., 1929, 82 PÍIP s. 
"Almanaque de Humacao". Imp. Conciencia Popular, Humacao, 
P. R., 1930, 90 págs. 
"Almanaque de Humacao". Tip. Comercial, Humacao, P. R., 
1931, 96 págs. 
"Almanaque de Humacao". Tip. Comercial, Humncao, P. R., 
19~2. 94 r:í~s. 
"Almanaque ele Humacao''. Tip. Comerclnl, Humacao, P. R., 
1933, 145 páirs. 
"Almanaque de Humaeao". Tip. Comercial, Humacno, P. R., 
1984. 146 págs. 
"Almanaque de Humacao". Tip. Comercial, Humacao, P. R., 
1935. 
"Almanaque de Humacao". Tip. Commial, Humacao, P. R., 
1936. 
"Almanaque de Humacao". Tip. Com1ircial, Humncao, P. R., 
1937. 
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"Almanaque de Humacao". Tip. Comercial, Humacao, P. R.. 
un · 
"Almanaque de Humacao". Tip. Comercial, Humacao, P. R., 
1939. 
"Almanaque ele Jlumacao''. Tip. Comercial, Humacao, P. R., 
1940. 

Album Pnertorriqueño.-Barcelona, 1844, 194 p(igs. (Contiene traba. 
jos de Alonso, Síiez, Viciarte, Vasallo y Cabrera). 

Aguinaldo Pnerto-Riqneño.- Imp. de Gimhernat, San Juen, P. R., 
18113, 206 pá¡rs. (Colección de producciones en proRa ~·verso: Ali­
,iandrina Bcnít~z. Guasp, Pastrana, Echevarrfa, Cabrera, Roig, 
Kolhmnnn, Tral'ieRo, Pedroso, Vasallo, Cavailhón). 

Aguinaldo Puerto-Riqueño.- Est. Tip. de I. Guasp, San Juan. P. R., 
1846, 242 p¡ígs. (Segundo de la serie). 

Semana Literaria del Boletín l\lercantil.- 'l'omo I, Imp. del Boletin, 
Puerto Rico, IS.16. (Recoge material principalmente de prosa, 
aunque de vez en cuando aparece alguna que otra poesía. En !as 
páginas 129 a 133 figura un fral,'mento de) canto épico en }Ü OC· 

tavas reale.~ de nn tal SiRto Saénz de la Cámara, titulado: 1\I Sr.I 
Naciente. 

Almar.aque-A¡,~1innlrlo de la Isla ele Puerto Rico para el año 1857. AL1· 
~·~giirz. P.. R .. 1857, 1:18 p:!.t.rs. Imp clc Márquez. (Estr fni\ el ter­
cero. Pros.1 y wrso: Tapia. \'nsallo, Comas, Cagtrn, Acosta. ctr.). 

,l,Jmnnaque-Aguin3!do el~ In Isb rle Puerto Rico p:im el :lño 1859. Imp. 
Acost~. P~n .Juan, P. R., 1859, 1-11 p:ÍJ!'S. !Prosa y verso: Vnsnllo, 
Comas, Tapia. Marin, Rosado, Rrincau. El Bachiller Femando de 
Rojas, cte. Según Sama, nn salió el almanaque de 1858. 

Almannour-.~''llina!do de la Isla de Puerto Rico par:i el año bisiesfo 
rlr 1860. Imp. Acosta, San Juan, P. R., 1860, 144 págs. (Prosa Y 
1·erso: ~forín, Podalirn. ,T. P11hlo ~.!orales, Fidoro, Acostn, Tapia, 
rl P.achilkr Fernando 1lf, Rojos, etc.). 

Almanaque Hisp~no-Amrrirnno.- Dirrclor .J. E. Bnrrr.iro, Tip: El 
Carnan1l, San .Juan. P. R., 1920, 21 págs. 

Almnnnque-A1rninalch1 dr la fala de Puerto Rico para el año ele 1S61. 
Ir1n. Mosta. ~::m .Tu:m. P. rt .. JRGJ. 128 rf:1rn. fPr:1s:i ~· ;-l'l''o: 'fa. 
11ia, Yi<fartr., Com~:>. Am~·. Jlarín, fü18ad0, nrine~u. Pit:~!~.~. r.u~· 
iat::w. rte.) 

.~.~ir.11~::q::~.,\¡inil1~lcln ¡]0 ·~ J·I~ el,, PG~~·!J füco ... 1SG2. Tm¡i. Aco;. 
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ta, San Juan, P. R., 1862, 134 pág. (Prosa y verso: Amy, Tapia, 
Marín, Comas, Rosado, Brincau, Vizcarrondo, Pitillas, Acosta, Ni­
colás Aguayo, J. P. Morales, etc.). 

Almanaque-Aguinaldo de la Isla de Puerto Rico ... 1863. Imp. Acosta, 
San Juan, P. R, 1863, 134 págs. (Prosa y verso: Guajataca. Va­
sallo, Berna], Vega, ~Iarín, Comas, Rosado, Brincau, Aguayo, Mo­
rales, el Bachiller Fernando de Rojas, etc.). 

· Almannque-Aguinaldo de la Isla de Puerto Rico ... 1864. Imp. Acosta, 
San Juan, P .R., 1864, 164 págs. (Presa y verso: Guajataca, Ro­
dríguez, Marín, Tió y SegaITa, Tapia, Rosado, Comas, el Bachi­
ller Fernnndo de Rojas, Aguayo, Sancerrit, Berna!, etc.). 

illmanaque-Aguinn!do de la Isla de Puerto Rico ... 1865. Imp. Acosta, 
Sr,n Junn, P. R., 1865, 128 págs. (Prosa y verso: Comas, Vega, 
Mnrin. el Bachiller Fernando de Ro.ins, Bernnl, Acostn, Sancmit, 
etc.). 

Al~nr.naqnc-Agt~inaldo de la Isla de Puerto RicQ ... 1866. Imp. Acosta, 
Sa, J1mn, P. R., 1866. 136 págs. (Prosa y verso: Rodríguez, Ali 
Seb, Amy, Marín, Morales, Comas, Fidela (Sm. :Mathew), el Ba· 
rhil!e1· Femando de Ro.inR, Oli1·~ de Sárrnga, Sanceriit, etc.) 

Almnnaque-A¡:rninaldo de la Tsla ele Puerto Rico ... 1867. lmp Acosta, 
San Juan, P. R., 1867, 13G p5F:;, (Prosa y verso: Tió, Díaz, Ali­
Seb, Rodríguez, Derkes, Marín, Soler, Comas, el Bachiller Fer­
nando de Rojas, Cnn:1b, T~j)in, !"rntán, Ol:Yn de Sárraga, etc.). 

Almanaque-Aguinaldo de la fala de Puerto Rico ... 1869. Imp. Acosta, 
San Juan, P. R .. 1868, 133 págs. (Prosa y verso: Padilla, Soler, 
Pesquera, Puente, Rodríguez, Flores, el Bachiller Fernando de 

· · ·~.· n.r.ia• .. ;lro~h v~Ra!lo, etr. ?-To arar0ci6 el ele 1868). 
,·;,( Almnnnnue.Aguina1do de la Isla de Puerto Rico, ... 1870. Imp. Acosta, 
:d;~ San Juan. P. R., 1869, 144 págs. (Prosa y verso: Tapia, Carlota 
·:·t:· Rolireño. Rorlrfaur.z, Dávila, Soler. Amy, Tió, S:ínchez de Fuentes, 

<•: J,nfano Vera, Paclilla, Camacho, Rej.!11era, Matheu, Marín, el Ba· 
· \~:). chill~r Fe1·11nnrln de Rojns, Pesouera, Morales, P.tc.). 
· ;;Almar.amm-Aruinaldo rle la Tsla de Puerto Rico ... 1871. Imp. Acosta, 
. ··,:. S!:n Jn~n. P. R .. 1871.1~1 p;Í,!!S. (Pm~a y wrso: Amnzamendi, Ta. 

. ;, pin, Manuel Padilla Dáviln, Dueño Colón. Cnrmona. Marín, G1m-:+' tiCl' Eenittz 1\ínrcelil'D Andino. Eslc nlr.:m1nquc no !o registra 
<.~~ · "~n·~ en r.u Eiblinf'!'afía). 
~ ~~;:?:, 

: 'ii(;Alr.mnnquc-Ar.uinaldn de la I~la de Puerto Rico ... 1872. Tmn. Sanr~-
;\~{f rd'., ~~:1 ,Ju~n, P. R., 1871, 131 pÍlgs. (Prosa y verso: Or~ena, Ma­
t.J~í: 
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riu, Pmli\\a, Tu\lia, Soler, Qu\jano, Fernúndez Juncos, Dueño, An­
Ílino, Robreiio, Cortón, Blanco, Gautier, el BachiJ\er Femando de 

Rojas, ele). · 
Almaunque-Aguinaldo de la lsla de Puerto Rico ... 1873. Imp. Sanee· 

rrit, San Juan, P. R., 1872, 134 ¡iágH. (Prosa Y verso: Gautier, Ali 
Scb. Dueño, Fermíndez Juncos, Tió, Quijano, Brau, Patlilla, Marín, 
r.od1í::ue:i, Sama, Soler, Orp;ena, Cortón, Tapia, Elzaburo, etc). 

4\manaquc-Aguinaldo de la Isla de Puerto Rico ... 1874. Im\l. Sancc­
rrit, San .Juan. P. R., 1873. 144 págs. (Prosa y verso: Amy, An­
dino. Quijano. Mnrin, Padit!a, Orgena, Pesquera, Daubón, Brau. 
Sama, Sosa. Dcrkcs. Rodri!(uez, Tapia. el Bachiller Fernando de 
Rojas, FPl'11únclez .Tnncn~. Cortón. Gran. Acosta. rte.). 

Almanaque .Aguinaldo ele la Isla de Puerto Rico ... 1875. Imp. Sanee· 
rrit, San Juan, P. R., 1874, 36 págs. (Prosa y verso: Fernández 
.Juncos. Tió. Marín, Quijano. Soler. Cuevas, Pania1.rna, Snma, Due­
ño. Orgena. Am)'. Cort~n. ?l!nrnlrs. Elzahuro, Tapia. Grau. cte.). 

Almanaqur.·A!;uinaldo de la Isla ele Puerto Rico ... 1876. lm11. SanrP· 
rrit, San Juan P. R., 1875, 144 págs. (Prosa y verso: Matheu, Tió, 
Daubiín, Dueño. :l!arín. Brnu. Al\'arez. Am)', Cortón. Fernámle?. 
.Juncos, Acosta. el Bachillff Frrnamln ele Rojas, etcl 

A!manaquc-A¡¡uinaldo 11c la Isla de l\wrto Rico ... 1877. lmn. Acostn. 
San Juan. P. R .. 1876. 136 nál!s. IPl'nsa y ,·ersn: Muller. Tió. Vn· 
lle, Brau, Marín, Monge. Sama. Texera. Fernánde7. ,Juncos, Neu· 

m:mn, ~!orales. Padilla, Camuiia~. etc.). 
AlmaPaque-Al!ninal<lo 1le la Isla d~ Puerto Rico ... 1!178. Imp. Acolita, 

San Juan, P. R., 1877, 152 págs. (Prosa y verso: Muller, Monge 
Power, Cortón, Samn, Zeno, Pinedo, Amy, Daub6n, Raldiris, Pa-

clilla. Neumann. Acosta, etc.). 
Almanaque-Aguinaldo de la Isla de Puerto Rico •.. 1879. Imp. Acosta, 

San Juan, P. R .. 1878, 144 p:í¡rs. (Prosa y verso: Belmonte, Alon· 
so, Padilla. Quijano, Gaulier. Pinedo, Brau, Fermíndez Junco~. 
Font, Acrstn. rte.). 

Almanaque-Aguinaldo de la !s!a ele Puerto Rico ... 1880. Imp. A costa, 
San Juan, P. R., 1879, 168 p[1gs. (Prosa y \'erso: Tió, Daubón, 
illongc, Peñaranda, Corchado, Gautier Padilla Elzaburo Ferrer, . , , ' 
V1zcarrondo, Neumann, Del Valle, Acosta, etc. Después de éste, 
de 1830, no hemos encontrado ningún otro con este tíiulo. Este 
debe ser el último ele la colección. 
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Almana'}ue del buen humor puertorriqueño para 1875. Imp. Gonzí1lez, 
San Juan, P. R., 1874, 104 págs. (Prosa y verso: Tió, Padilla, Ta­
pia, Vasallo, Alonso, Pérez Moris, Pinedo, Soler, Brau, Infiesta, 
Daub6n, Aguajo, etc.). 

Almanaque del buen humor Puertoniqueño para 1876. Imp. González, 
San Juan, P. R., 1875, 104 págs. (Prosa y verso: Padilla, Tió, In­
fiestn, Belmonte, Muller, Soler, Romero, Fernández Juncos, Pé­
rez Moris, Daubón, etc.). 

Almnnaque de Bufete, para la Isla de Puerto Rico, en el año bisiesto de 
1884. Seguido de las efemérides más notables de la lsla. Imp. de 
J. González Font, San Juan, P. R., 1884, 106 págs. 

Almanaque de las Damas para 1884. Imp. de J. González Font., San 
Juan, P. R., (1883?), 132 págs. (Prosa y verso: Bl'au, Corchado, 
Daubón, Fernández Juncos, Hernández, Padilla, Peñaranda, Sa­
ma, Pesquera, Del Valle, etc.) 

Almanaque de las Damas. . . 1885. Imp. de J. González Font, San 
Juan, P.R., 1884, 158 págs. (Prosa y verso: C. Arenal, Tió, Brau, 
Cortón, Daubón, Feni:índez Juncos, Monge, l\Iuñoz Rivera, El Ca­
ribe, Peñarnnda, Sama, Valdivia, etc.). 
Peñaranda, Sama, Valdil'ia, etc.). 

Almanaque ele las Damas ... 1886. Imp. de J. Gonzúlez Font, San Juan, 
P. R., 1885, 201 págs. (Prosa y verso: Tió, Alfau, Amy, Brau, 
Daubón, FPrn{mdez Juncos, Ferre1-, Lugo, Muñoz, Negron, Palés, 
Padilla, etc.). 

Almanaque de las Damas ... 1887. Imp. de J. Gonuílez Font, San Juan, 
P. R., 1886, 200 págs. (Prosa y verso: Tió, El Caribe, Pinedo, 
Sánchez, Domínguez, Regúlez, Elzabnro, ~Iuñoz, Palés, Dauhón, 
Ferrer, Brau, Gordils, De Diego, etc.). 

Almanaque Económico de la Isla de Puerto Rico, para el año de 1877. 
Imp. de José Solves, P.R., 1877, 160 págs. (Figuran los siguien­
tes poetas: Manuel José Padilla, Andrés Bello, R. Romeu, Sotero 
Figueroa, José Zorrilla, Manuel F. Castro, M. A Alonso) . 

Almanaque Literario del Boletín Mercantil para el año de 1881. Imp. 
El Boletín Mercantil, San Juan, P. R., 1880, 156 págs. (Con los 
peninsulares colaboran en esta obra: Cortón, Brau, Padilla y 
Sama) . 

Almanaque Literario de Pue1·to Rico para el año de 1877. Imp. Gonzá­
léz, San Juan, P. R., 1876, 112 págs. (Prosa y verso: Padilla, Brau, 
Femández Juncos, Marin, lnfiesta, Zeno, Ti6, Daubón, Muller, 
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Vizcarrondo, etc.). 
Almanaque Literario de Puerto Rico. . . 1880. Imp. González, San 

Juan, P. R., 1879, 96 págs. (Prosa y verso: El Caribe, Padilla, ~fo­
rales, Infiesta, Snma, Fernández Juncos, Gautier, Tio, Daubón, 
Neumnnn, Sánchez, etc.). 

Almanaque Literario de Puerto Rico. , . 1889. Imp. Gonzúlez y Cía., 
San Juan, P. R., 1888, 114 piígs.( Prosa y verso: Tió, Fernández 
Juncos, Matheu, Daubón, Monge, Padilla, Dávíla, Torregrosa. 
Gordils, Zeno, F'errer, etc. No he encontrado ninguno para el año 
1888). 

Almnnaque de Ja Isla de Puerto Rico. . . 1887. Imp. J.J. Acosta, San 
Juan, P. R., 1886, 88 págs. 

Almanaque de la Isla de Puerto Rico ... 1889. Imp. de Acosta, San 
Juan, P. R., 1888, 96 págs. 

Almanaque de la Isla de Puerto Rico ... 1892. Publicado por la Revis· 

Almanaque Puertorriquefio 1915. Conrndo Asenjo, editor. Tip. La Co. 
nespondenci~, San Juan, P. R., 1915, 170 págs. (Prosa y verso). 

Almanaque Asenio 1916. Conrado Aqenjo, editor. Imp. Llabrés Ra. 
mírcz, San Juan, P. R., 1916, 152 págs. (Prosa y verso). 

;í\i Alman~que Asenjo 1917. Conrado Asenjo, eidtor. Imp. Llabrés Ra-
t~ nurez, Snn Juan, P. R., 1917, 176 págs. (Prosa y verso). K~ Almanaque Asenjo 1918. Conrado Asenjo, editor. Imp. Germ{¡n Díaz, IJ San Juan, P. R., 1918, 76 págs. (Prosa y verso). 

fr~ Almanaqu; Pue1iorriqueño 1936. Conrado Asenjo, San Juan, P. R., ~;~ 1 <J4 p11gs. 

;\{~ Almanaque Puertorriqueño 1938. Coni·ado Asenjo, San Juan, P. R. ~~ Almanaque Puertorriqueño Asenjo, 1989. San Juan, P. R., 1939, 172 i:m.. págs. 

ta de Agricultura, Industria y Comercio. Imprenta. Acosta, San ;¡ 
Almanaque Puertorriqueño Asenjo 1941. San Juan, P. R., 1941, 132 págs. 

Alm:u111que Puertorriqueño Asenjo 1942. San Juan, P. R., 1942, 127 piígs. 
Juan, P. R., 1891, 153 págs. 

Almanaque de la Isla de Puerto Rico ... 1890. Imp. de Acosta, San 
,Juan, P. R., 1889, 161 pi\gs. 

Almanaque de la Isla de Puerto Rico ... 1895. Imp. Sucesión de J.J. 
Acosta, San Juan, P. R., 1894, 135 págs. (Contiene una gufo ofi· 
cial de San Juan, una guía comercial y trabajos de Pedro de An­

Almanaque lUarin 1924. Imp. Thc Stirling P1·ess
1 

New York, 1924. 
(Este panfleto contiene poe.~ias ele poetas puertor1·iqueños y ex. tl'anJeros J. 

gelis, etc.). 
Calendario de Puerto Rico ¡mra el nño 1879. Imp. M. García, Humacao, 

P. R., 1878, 40 págs. (Artículos y poesías: Angelina Mm1ínez, 
. . i:~~ Qui.fano, Brau, Fern:índez Juncos, Ra/riiris, Peliaranda, Figuel'Oa, • , 1 Boletín. Imp. A. Lynn e HiJos de P!· i1

1
~,'! Sama, etc.) 

Almanaque c~e Los Dommgos ;e 1904. (Contiene el calendario del ano ~.'::\t. Guía ~enera/ c1: la Isla de Pu~rto Rico: con el Almanaque C?l'respon­
"' llom, &m ¡".'"• P. ., • . , dh"""' "'""'I · • · ;; , """ ru '"" 1879. &L T>p. &mtm, P. a, 1m, 134 -· (Re. 
1004, '"'"'""· "''""'°' r ~:'"; J:'1. T;p. El Pal• &m ¡,.,, P. ; ,# '"""" '"'°" 'P••fa S.mo, '"' OOa "A fa J.,¡;,;, tito O do "l.,, 

Almanaque Masómco para el ~~o , ~ Torres Miguel Bolaños Cacho). >(·,·!I' Ninfa de Puerto Rico", de Doña Bibiana Benítez (1783-1878), 
R., 1900, 43 págs., ~oetas, osle s' an ¡,.; P. R., 192.1, 115 p.;,. ? '" imp.,,, '" ""ª h/- Y mOda '"" p..;..,. alrilmt" piu. P 

·o T1p Vcnezue a, ' ' · • · · · · 11 T 'b 1 S · 

AJ""""'' '""" · · '~ "'""' "'" r ""''" ot """"'°''"e " "' """'" (C..Jiene " l.iire '"'"'al). T' M B rillo y Cia, S.u lu8' • ~ •m ¡,¡., ""'""' lo R"1 Auilioucia T"rlOOriaJ " "' h"""'° 
AlmaMqoo do Po~W Rioo "'' 

1911 

· •P. ' •• 6 " '""" y """ • ')j ouodro. E•ta """" ,,;¡ ci"" ,,., Doo '""° '"'"" "' C6'durn, 
P. R., 1910, "8 "''· (C., la '"'"'"" " " /!/ '",,. .;¡,,,,,, M""'d" y""" 011/mn obra,>,...;,,,_ 
l'a!'ios autores). A · 0 editor. Típ. ~ .'Ú ce nnónima. Descuido lamentable de este autor. 

Alm.;.q,. Puorluniquoiu 1913. ~"':eu:~~clun$ ., """ , 1:J: N mn.ro de Almauaqoo (,¡,,Vid o AJ.,,,,) 1913. <"- y """ J, S.n 
Idea San Juan, P. R., 1913, 12

4 
pags.. · ;~?(!);. Junn, P. R., 1914, 69 p11gs. 

·' H~ 
\'erso). . d't Tip El Al· .<{""' . • 1914 Conrado AsenJo, e 1 or. . 

Almanaque Pue1torr1quenpo R 1g14 176 pá¡-s, (Prosa Y verso). 
manaque, San Juan, · ·• • 
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Amy, Francisco J .-Musa Bilingiie-Bein¡¡ a collcction of translations 
from the standard An¡¡lo-American poets into Spanish, Cuban and 
Porto Rican poets into English with original text opposite and 
biographical notes. Imp. El Boletín Mercantil, San Juan, P. R., 
1903, 329 págs. (V. Musa Bilingíie, en ~latos Bernier. F.-Isla de 
Arte. P. R., 1907, p. 207). Contiene poesías traducidas del espa­
fiol ni inglés y rice versa. Entre los autores nuestros que apare­
cen en eata analogfa están: José Gautier Benítez y Francisco J. 
Amy). 

Angelis, Maria Luisa de.- Poetas Puertorriquefiog.-San Juan, P.R., 
1920, 144 págs. (Contiene 16 poetas y producciones de éstos) . 
. -Musa Borincana.-A ntología Puertorriqueña de poetas líricos, 
San Juan P.R., 1907, 120 ¡1úgs. 

Angelis, Pedro de, y Luisa de.-Antología Puertorriqueña.-Casa Edi· 
torial Rodríguez, San Juan, P.R., 1918. (Compilación completa de 
los Poetas Líricos, desde los comienzos ele la Literatura en Puer­
to Rico hasta nuestros días. Publicación Decena]). 

Bazil, Osvaldo.-Pamaso Antilla110.-Imp. Maucci, Barcelona, 1918, 
VIII, ~84 págs. Compilación completa de los mejores poetas de 
Cuba. Puerto Rico y Santo Domingo. 

lackwell, Alice Stone.-Some Spanish American Poets.-Transla­
tions, N.Y .. 1929, 559 págs. (Para Puerto Rico,'" p. 516-524.) 

arreras, Carlos N.-(Compilador): Antología Completa de PoetaR 

Puertorriquefto8. Imp. Puerto Rico Ilustrado, San Juan, P.R., 1922, 
3 vals. Vol. 1: Poetas que Fueron, 176 págs. Vol. 2: Los Contem-
110ráneos, 180 págs. Vol. 3: Los Nuevos, 178 págs. (Biblioteca 
Puerto Rico Ilustrado, San Juan, P.R.) V. Lefebre, Enrique: An­
tología, P. R. I., 28 de julio de 1923, núm. 700). 
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Cet'vantcs.-Re\·ista ilensual Ibero Americann.-Año IV.-Número es_ 
pecial. Director: Francisco Viilaespesa.-Secrelario de Redac­
ción: Cal'los N. Carreras. Colaboran: C1·istóbal Real, Luis Lloréns 
Torres, Jesús María Lago, Eval'isto Ribera Chevremont, Euge­
nio Asto!, La Hija del Caribe, José P.H. Hernández, A. Nicolás 
Blanco, cte. Imp. Bolívar, Caracas, Venezuela. 1920.-1 Vol. 126 
págs. (Número dedicado a Puerto Rico.) 

Espinosa, Aul'elio ~!.-Romances de Puerto Rico.-Revue Hispanique, 
Pa1·ís, Agosto de 1918, vol. 43: 309. (Hay ed. a¡mrte: Bail\y Ballie­
re, Barcelona, 1918, 56 págs. 

Fernímdez Juncos, i\lanuel.-Canciones Escolares.-Colección de can­
tos senciilos. De texto en las escuelas. Sil ver Burdett & Co., N .Y., 
1903, 2 \'Ols. (Ambos vols. con música de Dueño Colón.) 

J:1ner y Soler, Felipe.-Selecciones Poélicas.-Silver Burdett and Co., 
N.Y .. 1926, 510 págs. (De autores puertorriqueños y extranjeros. 
Especie de Antología general. Pl'ólogo de Henry Grattare Doy­
le.) 

Laso de los Vélcz, Pedro.-Poetas de Cuba y Puerto Rico.-Barcelona, 
1877. 

Limón de Arce, José.-Poetas Arecibeños.-Antología. Ed. ·Harry C. 
del Pozo, Arecibo, P.R., 1926, 292 págs. (Con un prólogo de José 
Pérez Losada.) (V. Padín, José.-Crítica.-En Revista de Estu­
dios Hispiínicos, 1928, vol. 1, núm. 3. 

Luce, Allena.- Canciones Populares.- Cancioneros de Puel'lo Rico.­
Silver Burdett and Co., N. Y., 1921. 

Mason, J. A.-P01:to Rican Folklore: Décimas, Christmas Carols, Nur­
scry Rhymes aud other Popular Songs. Edited by Aurelio M. Es­
pinosa. Journal of Ame1ican Folk-lore, N. Y., July-Sept. 1918, vol. 
31: 289. 

Marcial Odón (compilador).-La Lira Puertorriqueña.-Colección de 
poesías escogidas. Ti1i. La Correspondencia, San Juan, P. R., 1899, 
16 págs. 

?.fonge, José Maria.-(Sama, Manuel M. y Ruíz Quhiones, Antonio).­
Poetas Pucrtorriqueños.-Producciones en verso, escogidas y co­
leccionadas, precedidas de un prólogo por D. José M. Monge. Imp. 
Martín Fernímdez, Mayagüez, P. R., 1879, VIl-388 págs. 

Moreno Morales, P.- Selecciones.- (De varios Poetas), Tip. P. M. 
M., Bayamón, P. R., 1910, 56 págs. 

gsg 

~; 

.-Selecciones.- (Segunda Serie. Colección de poesías de varios auto­
res). Imp. P. Moreno, Bayamón, P. R., 1912, 84 págs. 

J\luñoz García, Rafael.- Los Mártires de la Libertad.- Belllsima co­
lección de poes!as patrióticas de distinguidos autores cubanos, 
puertorriqueños y filipinos. Imp. del Listín Comercial, Ponce, P. 

R., 1900, 35 págs. 
Olivieri, Ulises.- Cantos Populares de Puerto Rico.- Tip. El Movi-

miento, Yauco, P. R., 1882, 20 págs. (Refiere un paseo al cam-
po e intercala algunos cantares jíbaros). 

Prieto y Richnrds, Abelardo.- Cancionero Popular.- Colección de 
canciones y guarachas populares. Tip. La Correspondencia, San 

Juan, P. U., 18n4, 236 págs. 
Ribera Chewcmcnt, Evaristo, y Alegría, José S.-Antología de Poe-

tas Jóvenes de Puerto Rico.-Tip. Real Hnos., San Juan, P. R., 
1918, 175 págs. (Contiene un prólogo truncado por D. José De Die· 

go y poemas de 44 autores). 
P.ci¡;, Pablo.-Antología Puertorriqueña.- Imp.'Diario del Oeste, Ma-

yagiiez, P. R., 1912, 126 págs. 
So

1
PI' y l\Tartorell, Manuel.-Nuevo Cnncionero de Borinquen.- Tip. 

González, P. R., 1R72, 216 p:í~s. (Colección de poesías. C3nticne 
JlOCsías de Alejandrina Beníl e7., i\1atheu, Aranzamendi, Alonso, 
Corchado, Comas, Dávila, Danbón, Gautiel', Monge, Marín, Padi-
lln, Soler, Tapia, Valle, \'ar.«1'.o, etc). 

Torres, Dalila (compilador~).- Pm Ayudar ni ~bestro.- Colección 
de trnlll:i'•S literarios de carúcter didác:ico, pnrn ser usados en las 
c~cuelaR. en fiestas, conferencia;;, ,·cl::d:1s, etc. Tip. Brisns del Ca-

r::.-. Yr.uco, P. R.. 1927, BO pá¡!s. 
Torr.·s Rivera. Enrique.- Parnaso Pu~rtorriqueño.- Imp. Maucci. 

Barcelonn, 1920, 351 págs. (V. crítica de Pairán, Bolívar, en Amé· 
rir:i y OtrM Pá~inas, P. R, 1922. págs. 145-150). 

Vizcmonrlo . .Tulio L. (rompilador).- Srr.nnrlo Cnncionero c!P. Boriu­
nnen - (P. P .. 1~5S?). lM n6~s. (Pn~sías c!r. A. fünítez, Car­
los C~brcrn, Labra. i\farín. Vi<larte. Sáez, Bibiana Benítez, Lau­
rem10 V~<!a, Amy. Cuevas. Andino. r.tr.t 

Airuin~lrlos Populares parn 1S~3. Colección Rermtiva.-Pnnrc. P. R .. 

1S9~. A1b11m Pucrtorrkueño- Bnrce\r.na. 18.\4, 191 págs. (C~leccién c
1
c 

p¡;rnyos rortico~ de Virlnrte. Vnsallo. Alonso. Cnbrr.rn v R:\.~•\. 
f.::td· ?!n AmPricnna.-Colecrión de Composicione~ Escogidas de los 
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más Renombrados Poetas Americanos. Contiene un prólogo en 
pmsa de los Editores. Montnner y Simón, editores, Bnrcelona, 
1897. 400 págs. (Contiene poesías de: Gabriel Ferrer Hernández, 
José De Diego, Dr. Cayetano Coll y Toste, José A. Negrón Sanjur. 
jo, Manuel Padilla Dáviln, Loln Rodrí¡ruez de Tió, Luis A. Torre­
!!l'Osa, ~l. Zeno Gandía. Los autores csl:ín catalogados en orden 
alfabético y aparecen retratos de nl:;unos poetas puertorriqueños 
que en ella colnbornn. Los demi1s poetas son extranjeros). 

Antología ele Poetas llispanoamericanos.- Publicada ¡ior fa Real Aca­
drmia Espaoii!a. Pnílo¡:o de D. Marcelino ~lenén<lez y Pelayo. Ma­
drid, 1sn:J.J8!l5, .\ vcl:i. (l':ira Puerto Rico, 1'. \'o!. 2). 

Arbnr Da1· in P"rto l!ko.-- Jmp. Bureau of S~qi¡Jies, Printing, and 
Tran~porlaliou, San ,Juan, P. R., IUl!, 48 pá:;s. (Selecciones poé­
tic::s de: :\iamwl Fernúndez .Juncos, Clarn Aurora, José de Je. 
::ús E,:lercs, ~!:tr~i!1 G::r(:a ;1:,.·nu, Luis P.amirez Casab!anca, Vi­
ceulP Pa'::,:, H. :-.'q:dn Flcr1'.:, F.sthrr Tapia ele Cm:l~llanos). 

C:n::o :: 1:1 _.\l!(11•1111r!:1 C·:io:1:::!. hcsías en colaboración por los seña­
l\.,;; .Jr,;;é de J. Domín¡,ruez, Alariauo Riera Palmer, Ramón Roura 
r 01\'c:~. ;\!mrncl María Sama. Cario~ Casanova, Emilio del Toro 
y TI. Ron~ct: Im¡i. Ln Rerista Blanca, ~!ayagiiez, Puerto Rico, 
ms. 

Cerimncn fü%·<·- lnid:11lo 110:· Ja rl:1~~ de Cuarto Aiio ele In Alta 
Escuela de Cuay:una, P. R ,\\ Ohjelo de ele¡:it· el Poema de la 
cla~e de 1P2fl. (Lamlo ele! .Jumilo ¡· PoPoÍ:is Premi~tlas ). Edito­
rial Poliedro, S:m .Ju~n. P. R, rn~n. 

·,J 
l, 
:~ 

Coro~a.-A In '.l!emri!'Üt de llofi:1 ~larb .Trsth Caballero. (Co­
lección de Poemas). Imp. Salicrnp. A recibo, P. R., 1875, 27 pá¡,rs. 

Corona Literaria.- A Ja memoria ele! m:ilogrado escritor arecibefio, ·i 

Don Mmrnrl D. ~lnrín Fernández. (Varins poesías, de varios poe- 1} 
tas). Imp. El Alba, San Juan, P. R., 1904, 122 pftgs. ~~ 

Corona PoétirR.- En loot· de la rlislinguitla ¡1rimera actriz Sra. doña -~ 
Snl\'aclora Carrón de \'alero. IM. Tip. El Vapor, Ponce, P. R., 
1875, 18 r:í;r~. (Composiciones poéticas de: Ramón l\larín, Anfri· ,, 
~o. E. Edo., Frnnd:;co J. Amy, ll!iguel R. Gabratti y Fausto). 

Coron:i Poética c!eclicni!a ni ~laestl'O José Campeche, Pintor Pucrto­
Riquelio.-Imp. El Doletín ~Tmantil, P. R., 1863, 86 p:írrs. (Figu­
rnn en rsla ohra: Manuel Corchndo y ,Juarbr., Jos¿ Coll y Rritn­
p11jn Y otro:;: !.n JK~t'SÍ:l :fo Corchac!o fué ln pr;;miadn en el Certa· 
m:1 ¡),, Cam11:-dw). 

,, .. , 
.... ,4 

Corona Poética a la Memoria del Ilustre Puertorriqueño D. Manuel 
Corchado Juarbe. Murió en Madrid el 30 de noviembre de 1884. 
Tip El Vapor, Ponce, P. R., 1885, 100 págs. (Colaboran: Marín, 

Lola Rodríguez de Tió, Angelina Martínez de la Fuente, Fidela Ma· 
theu de Rodríguez, Zeno Gandía, Torres, Coll y Toste, Brau, Do­
mínguez, Amy, Fernández Juncos, Cordero, Crespo, Daubón, Ni­
colás Valle, Foeda, Torregrosa, Figueroa). 

El Ayuntamiento de la Capital de Puerto Rico a Don Pedro Calderón 
de la Barca, en su Segundo Centenario. (Varios Poemas) Imp. Bo· 
letín Mercantil, P. R., 1881, 24 págs (No está catalogado en Sa· 

ma). 
El Cancionero de Bo1inquen.- Imp. de i\!arlín Cm'lé, Barcelona, 18JG, 

237 págs. 
Ens:iros Literarios. Por Juan Sanabria Radrh,'1lez, Nicolás Fcruán-

dez y Enrique Báez. (Prologo de ~!. Rnr.iíre~ Ortíz). Imri. La fo. 

dustria, 1901, 54 págs. 
fic:;t3 Literaria en Honor de don Pedro Ca1dcrón ele la Barca, c¡,\e\Jr:i· 

da en el Casino de Mayagüez, Imp. de Martín Fernández, Maya­
güez, P. R., 1881, 100 págs. (E! libro contiene además de los poe­
mas, una pieza dramática en verso titulada: "La Fiesta del Ge-
nio". Loa por Bonocio Tiií Re¡nn:a). 

Homenaje a José De DieJ(o.- En el SeJ(undo Aniversario de su muer-
te. Varios Poetas. Puerto meo, 1~20, 28 p(!¡;s. 

Homenaje a la Srta. María ele! Pilnr Vera. RPina de las Flores del Ca­
sino de Mayagiiez. Tip. Comercial, i\Tr.yagiiez, P. R., 1925, (Cola-

boran en él varios poetas del país). 
Juegos Flomles de Arecibo.-(Poesías Premiadas).-Tip. El Impar­

cial. Arecibo, P. R., 1908, 26 págs. Poetas: Eugenio Asto!, José 
de Jeg(tg Esteves, Rafael ele! Valle, E. Benítez Castaño, J. J. Co-

mns Pairán. Rafael Matos Berniel'. 
Jue¡¡os Florales de Sau Juan, Puerto Rico. (Prólogo de D. Manuel Fer-

nándcz Juncos). Tip. Bo1etin Jlforcnntil. San Juan. P. R., 1913, M 
rií¡r~. !Poetas que presenta: Enrique Zonfüa, José de Jesús Este-

VPR, Eugenio Benítez Castaño). 
La Guirnalda Borínqucña.- Colección ele poeslas escogidM por José 

1i.wuel Lirn y Rosales. Imp. y Com. de A. Landín, Pontmdra, 
JR74. 348 págs. (Contiene poesías de: Carlos García Verdugo y 
rimat. R!ás 1fonurl de Po~a<la. Bernardo J,ópez García. Santia­
¡;o Vidarte, C. Vinnjerns, J,uis Cíiceres, B. Estellm·, Federico de 
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la Vega, Ricardo Palma, Rodríguez de Guzmán, A. Bello, José Zo. 
rilla, B. A. Hinojosa, M. Bretón de los Herreros, R. L. del Sim. 

plicio, Víctor Hugo, Joaquín José Cervino, Eduardo Asc¡uerino, Jacin. 
to Valdé!, Pedro de Madrazo, Amalia Fenollosa, José Ma. L>ira, 
Víctor Balaguer, E. Cebollero y Santana, B. Huete, F. M. Rodrí­
guez, Eleuterio Derkes, C. Coll y Toste, M. S. Cuevas Bacener, Jo­
sé.Juilo Soler, José G. Padilla, Rafael del Valle, José Rodríguez 
Castro y otros). 

Las Cien Mejores Poesias Modernas.- (Líricas). Editorial Mundo J.a. 
tino, Madrid, 1925, 176 págs. (Poetas nuestros que aparecen: Jo. 
sé A. Bnlserio, José De Diego, Evaristo Ribera Chevremont ... ) 

Lira Ponceña.- Imp. La Defensa, Ponce, P. R., 1912, 125 pú¡;.q, (POD· 
sías de varios autores residentes en Ponce). 

Notas Perdidas.-Poesías de los vates arecibeñns Ilalseiro. Col! y 
Toste, Colón, Padilla, Rendón, Matheu, Zeno, Marín, de. Imp. A. 
8alicrup, Arecibo, P. R. 18W, 166 píirrs. 

¡Para Jo; ti1íufrar,r8 !- Poe8íns drclicaclnr. a ln Sociedad de 8alvamen­
to de 8an .Tuan, y leídas en la \'elnda líric0-literaria celebrnda en 13 
noche del 8 ele febrero de l~SS, por José Gualberto Padilla, Ga­
hriel Ferrer Jrcrnñnclez. JoRé Antonio Dauhón y Salrndor Ilrau. 
Tnm. El Roletín '!e,.r·1~til. S:m .Titan. P. R. .. 1888 .. 31 ]lÍl¡¡s. 

Poetas de Cuba y Puerto Rico.-Imp. Tre!!a y Serros. Barcelona, 1877, 
11i8 11:ígs. /Colección e~corida de pr.esíns de Awllanda. Hen~db. 
~fr11rlh•e. ~.rnanés ~· Tapia). 

Pn°'~~ Purrtorri~nefio~.-· Maya¡:iirz Printin¡r Ca., ~r0.ya~li~7.. P. R .. 
l!!J2, J7!l n:Í!!S. 

HehP!dín~ Cantndas.-Hr.rmosn rolmión de poemas, poesias e him­
nos obreros de los m:ís distin.'!uido.~ autore.~ s~cialistas españoles 
y latirn~!11ericanos. Imp. Conciencia Popular, Humacno, P. R., 
1921, 52 r~~s. 

P.nhins yT1·i~11Pñas - Poltlmica literaria. en rerso, entre Otsedom Y 
Numeln /Modesto Cordero y Manuel Solfs), con la intcrvenci6n de 
'~iler. ~elnp, ,T?1~111 .!. 11.M. Ocirema .. T. Wil!iam Serrot, Frn Norn~ 
¡- Seurló11imn. o 0e~n IFélix Matos Bernier, Vicente Palfa J. A. 
~lr~,.6n ):'.~ni11rio, Amériro Ralr!iris, J. G. Torres, Francisco Ne· 
«rn11i y .Tnan 7.. Rorlrím1Pz: ~·un fallo 1le Félida. o sea (Ficlcla Mn· 
tlieu). Tip. Borin1Juen. Yauco, P. R. 189.~. 70 p:í¡rs. 

P.rm1 1~h P.inrnncno. frnm Porto P.iro- .Tournnl of American Folk-!ore. 
N. Y , Jan. 1920, rol. m1: 76. 
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Triumpho Parthénico que en glorias de María Santísima inmaculada­
menie concebida, celebró la Pontificia, Imperial, y Regia Academia 
;\fexicana en el biennio, que como su Rector la gobernó el Doctor 
D. Juan de Narváez, Tesorero General de la Santa Cruzada en el 
Arzobispado de México, al presente Cathedrático de Prima de 
Sagrada Escritura. Descríbelo D. Carlos de Sigüenza y Góngora, 
Mexicano, y en ella cathedrático propietario de matemáticas, en 
l\Iéxico. Por Juan de Rivera, en el Empedradillo, 1683, 119 págs. 
Aparecen poesías de Ayerra y Santa María. (Elte libro contiene: 
ver10, crítica y pintun). 
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· Alonso Fernández, Jorge.- Antología Puertorriqueña. Para el monu­
mento a Derkes. Tip. Garriga Hnos., Guayama, P. R., 1912, 170 
págs. 

Angelis, Pedro de.- Recuerdos y Tradiciones.- (Verso y Prosa). 
Imp. del Heraldo Español, San Juan, P. R., 1905, 25 págs . 

. . . .. -Pro-Patria.-Colección de trabajos en prosa y verso de varios 
autores. Imp. del Listín Mercantil, San Juan, P. R., 32 págs. 

Coll y Toste, Dr. Cayetano (compilador).- Plumas Amigas.- Com­
pilación de trabajos en prosa y verso de miembros de la Socie­
dad de Escritores y Artistas de Puerto Rico, Primer Fascículo). 
Imp. Cantero, Fernández y Cia., San Juan P. R., 1912 . 

.. . .. -Plumas Amigas.- Prosa y verso. Segundo Fascículo). (Com­
pilación de trabajos de prosa y 1·erso ele los miembros de la Socie­
dad de Escritores y ArtistM de Puerto Rico, Imp. Cantero, Fer­
nández, San Juan, P. R., 1912. 
-Plumas Amigas.-(Prosa y verso. Segundo Fascículo). (Com­
lación de trabajos de prosa y mso de los miembros de la Socie­
dad de Escritores y Artistas de Puerto Rico, Imp. Cantero, Fer­
nández, San Juan, P. R., 1912 . 

. . . .. -Plumas Ami¡ras.- (Prosa y verso. Cuarto Fascículo). Imp. 
Cantero, Ferrníndez y Co., San Juan P. R., 1913. 

Dessús, Luis Felipe.- Album de Guayama.- (Prosa y 1·erso). Tip. 
Cantero, Fernández y Cía. Inc., San Juan P. R., 1918, 220 págs. (Co­

laboradores: Vicente Palés, Vicente Palés Matos, Luis Palés Ma­
tos. F. Cervoni Geli, etc. Contiene además fotografías del pue­
blo de Guayama). 

Fernández Juncos, M.anuel.-Antología Puertorriqueña.- Hind. No­
ble and Eldredge, 1907, 164 págs. Otra ed: Hind, Noble and El­
dredge, 1911, 164 págs. Nueva ed. aumentada: Hind, Noble ancl 
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Eldredge, 1913, 268 págs. Otra nueva cd. aumentada: Hind, Hay­
den and Eldredge, 1923, 346 págs. (Biografías, prosa Y ve~o pa­
ra lectura escolar). Nueva ed. aumentada: Hinds, Hayden and 
Eldredge Inc. 1932.- 348. (Aparece aumentada con los autores: 
Eduardo Neumann, Federico Degetau, L. Muñoz Rivera, Agus-

tín Stahl, José De Diego). 
-Colección de trabajos Originales.- Para un número que la 
Revista Puertorriqueña dedicó a la conmemoración del Cuarto 
Centenario del descubrimiento de Puerto Rico, San Juan, P.R., 
1903, 182 págs. 

Méndez Liciaga, Andrés.- Boceto Histórico del Pepino. (Prosa 
histórica y mso). Tip. La Voz de la Patria, Mayagilez, P. R., 

1925, 228. . 
Wilson, Baronesa de.- El Mundo Literario Americano.- Escritores 

contemporáneos. Semblanzas, poesías, apreciaciones, pinceladas. 
Casa Ed. Maucci, Barcelona, 1903, vol. 2, 352 págs. 

Album Literario ele! Boletín Mercantil.- Imp. Guasp, San Juan, P. 
R., 18fi·l-1855, 2 V~I. l. 200 pitgs., vol. 2, 160 ]lágs. (Viajes, Ie­
ycndm; históriras, biografías, novelas y poesías). 

Album Literario del Boletín ~Iercantil para el año 1856.- Imp. Guasp, 
San Juan, P. R., (1855). 112 págs. Tomo II, 2da. Serie. 

Antología Puertorriqueña.- Imp. Garriga. Hnos., Guaynma, P. R., 
Wl2, 167 págs. (Prosa y verso). 

Aquella Nube.- Colección literaria en prosa~· verso. P. H., 1891, m 
pái:s. (Colaboran: Zeno Gandía, Gordils, Valle Atiles, Coll y Toste, 
Daubón, Padilla Dál'i!a, A~enjo, Pineda. Morales, Fener, Sama, 
Ponce de León, .Tulio M. Padilla, E. Carreras, Fernández Junco~. 
Lugo, Vei:a Nevárez, Tito ~lús y J. A. Ne¡rrón San.furjo). 

Cervantes.- Año IV. Número Especial. Revista mensual Ibero Ame­
ricana. Director Francisco Villaespesa. Secretario de Redacción 
Carlos N. Carreras. Número especial consagrado a Puerto Ríe(). 
(Hay más verso que prosa). Imp. Bolívar, Caracas, Venezuela, 
1920, 126 págs. (Este tomo lo incluyo entre las antologías porque, 
este número mí1s que revista es una antología de nuestros poetas). 

Colección de los Trabajos Filosóficos Leídos en la Velada Celebrada 
por el Grupo Familiar Esperanza, la Noche del ocho de Abril a 
Beneficio de los pobres de San Sebastián. (Verso y Prosa). Imp. 
La Nueva Bandera, Mayagüez, P. R., 1900, 31 págs. 

Corona Literaria o Laureles P6stumos.-A la Memoria de Mario Brau. 
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chi. Tip. El Telégrafo, Ponce, P. R., 1895, 96 págs. (Prosa y verso 
ele diferentes autores isleños). 

Cuarto Centenario de la Colonización Cristiana de Puerto Rico.- (Ver­
so Y Prosa). Tip. Boletín Mercantil, San Juan, P. R., 1908, 358 

Págs. Contiene una introducción de Ferdinanc! R. Cestero. Colaboran 
entre otros: José De Diego, Félix Matos Bemier, Pedro de An¡e­
lis, J. Pérez Losada, José de Jesús Esteves, Cristóbal Real). 

El Cancionero de Borinquen.- Imp. de :Martín Carié, Barcelona, 1846, 
237 págs. (Composiciones originales en prosa y verso de Va aa­
llo, Sáez, Alonso, Vidarte, Cabrera y Carpegna). 

Escritos Sobre Puerto Rico.- Noticias Históiicas, Poesías, Artícu­
los y otros datos. Librería de José González Font, P. R., 1903, 100 
págs. (Primer articulo de Salvador Brau. Al principio hay una 
nota del Editor, José Gonzálu Font). (Poeslas de: Pablo Sáez, 
Manuel A. Alonso, A. Tapia y Rivera, Manuel Fernández Juncos, 
José G. Padilla, Lola Rodríguez de Tió, Francisco Vu allo '1 Ca-

brera). 
Homenaje Póstumo; Hon. Luis Muñoz Rivera.-(Colaboran varios 

poetas y prosistas de la isla). Tip. El Aguila, Ponce, P. R.., 1916, 

76 págs. 
Lágrimas y Flores. (Ve1·so y prosa). (Homenaje a D. Luis ~luñoz Ri-

vera). Tip. La Bandera Americana, Mayagilez, P. R., 1916, 150 
págs. (Compilan este libro: Juan Lacourt y Genaro Cortés). 

Laureles de la Logia Aurora. (Prosa y Verso). Tip. Baldorioty, P. R., 
1909, 54 págs. (Colaboran: Eugenio Asto!, Félix Matos Be111ier, 
Ramón Negrón Flores, José ele J. Estms, José Muñoz Rivera, Mo-
desto Cordero, Augusto Malaret). 

Laureles Póstumos.-(Pro~a y Verso). Imp. El Día, Ponce, P. R., 1916-

1917. 500 piigs. 
Lealtad y Hero!smo de la lsla de Puerto Rico, 1797 a 1897.- Imp. de 

Lynn e Hijos de Pérez ~Ioris, San Juan, P. R., 1897 363 pág3. (Serie 
de trabajos literarios sobre perimnajes y heehos históricos por di­
versos autores. En \'erso y en prosa). 

Souvenir a Lola.- (Varios colaboradores de pro~a y verso). San Ger­
mán, P. R., 1915, 28 págs. 

Velada Celebrada en Obsequio a la Memoria del Dr. Francisco Jorge 
Hem!ndez. Por el Ateneo Científico y Literario de Puerto Hico. 
(Colección de discursos y po~si~s). Imp. de Acosta, P. R., 1886. 
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Aboy Benítez, Juan.- Poesías Seleccionadas.- En el folletín de El 
Cervantes, San Juan, P. R., 1907. 

Abril, Mariano.- Amorosas.- Poesías.-Tip La Democracia, Ponce, P. 
R., 1900, 93 págs. (Prólogo de Luis Lloréns Torres). 

Acosta, José N.-Propios y Extraños.- Colección de poesías escogidas, 
por Tip. El Despertar, Sanlurce, P. R., s. f., 87 págs. (Biblioteca 
El Despertar). 

Al Campo, Carlos.- lnsurrexit.- Poesía .. Imp. Beltriín, Ponce, P: R., 
1903, 10 p~gs. 

Alfonso, Garcíliano.- Odas de Anacreonte.- LI>s amores de Leandro 
y Hero. Tnducción del griego por-. Con permiso del gobierno. 
Imp. Dalmau, San Juan, P. R., 1838. 

Alonso, J. E.-Sueños del Alma.-Tip. La Correspondencia, San Juan, 
P. R., 1925, 242 págs., sin numerar. 

Alonso, Manuel A.- El Gibaro.- Cuadro de costumbres de la Isla 
de Puerto Rico. Imp. Juan Olivares, Barcelona, 1849, 204 págs. 
Segunda ed., aumentada: San Juan, P. R .. 1882-1883, 2 vol., 164 
págs. y 108 págs. 

Altiery, Genaro.- Efluvios.- Prólogo de Mariano Riera Palmer. lila. 
yagüez, P. R., 1907, 107 págs. (Prosa y mso). 

Alvarez, Francisco.- Obras Literarias.- Tip. González y Cía., San 
Juan, P. R., 1882, 168 págs. (Con un estudio por M. Fernández 
Juncos. Contiene un drama y poesías: "Flores de un Retamal). 

Alvarez, Perfecto.- Trovas Rurales.- Imp. Mo1el Campos, Caguas, 
P. R., 1919, 32 págs. 

Amy, Francisco J.- In Memorfrlm.- Notas Intimas. En Predicar en 
Desierto. Tip. El Alba, San luan, P. R., 1907, 19 págs. (Contiene: 

!!tl7 



José R. Rodríguez McCarty. PocHías: Ramón ~larín, Gautier Be . 
tinez, Corchado, Mario Braschi). 
.-Ecos y Notas.- Colección de Poesías.-lmp. de l\lanuel López. 

Ponce, P. R., 1884, III-193 págs. (Contiene: traducciones, ensayos, 
pocsias varias, ensayos apológicos y epigramáticos, poesías en 
inglés, prólogo del Ledo. R. Baldorioty de Castro. V. Padilla, Jo. 
sé G.- Juicio Critico.- Tip. El Vapor, Poncc, P. R., 1885, 9 págs. 
. -Letras de Molde.- Imp. El Porvenir, N. Y., 1890, 172 págs. (Pro 
sa y verso). 

An6nima.-Ecos del Nuevo lllundo.-Poesías. (Prólogo de Vicente Vi. 
ña). Imp. de El Progreso, 1905, 150 págs. 

Anónimo.- Décimas Populares.- "y pues las ¡iaga el pueblo, es jus­
to hablarle claro para darle gusto". Lope de Vega y yo. Est. Tip. 
Borinquen, Yauco, P. R., 1895, 16 págs. 

Anónima.- Via-Crucis.- ws Siete Dolores de María Santísima y 
Oraciones Del'otísimas a la Santísima Virgen Maria de los Dolo­
res. Tip. de M. Burillo y Co. S. en C., San Juan, P. R., 36 págs. 

A¡ionte, ,fosé Agustín.- Ecos de la Pntria.- Composiciones Poéticas.­
mercial, Mayagiiez, P. R., 1887, 54 páginas. 

Aponte, José Agustín.- Ecos de la Patria.- Composiciónes poéticas. 
Imp. I..a Voz del Pueblo, Aguadilla, P. R., 1889, 68 págs. 
. -Ecos del Nuevo lllundo.- Poesías. Imp. El Progreso, Maya­
giiez, P. R., 1905, 150 págs. 

Arana, Felipe N.- Antena.- Poesías.- Editorial Rosado, Manatí, 
P. R., 1937, 65 págs. 
. -Florecillas Silvestres.-Prólogo de La Hijn del Caribe. Imp. 
Ruíz, Aguadilla, P .. R., 1927, 109 págs, 

Archilla Cabrera, Angel.- Primicias de mi Huerta.- San Juan, P. R., 
1919, 119 págs. (Epilogo por Pedro de Angelis y la Srta. María 
Luisa de Angclis). 

Archilla Cabrera, José.- Dudas y Esperanzas.- Poesías, P. R., 1910, 
125 págs. 

Anniño de Cuest:i, Robustiana.- Poeslas.- Oviedo, 1851, 2 vols. 188 
y 206 págs. 

Arnaldo Sevilla, P.- Rosas de Otoño,- San Juan, P. R., Imp. Puer­
to Rico, 1941, 98 págs. 
.-Dalias Rojas.- Poema. 1921., 4 págs. (no tiene pié de impren­
ta). 
. -Rimas Gnl:mtcs.- Stand:lrd Pl·inting Works, San Juan, P. R, 
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1920, 48 págs . 
. -Blanco Y Azul.-Verso y Prosa. West Printing Co., editores, 
Mayagüez, P. R., 1917, 50 págs. 
.-Mi Bandera.- Poema. Standard Printing Works, S. F. 
.-Alma Latina.-(Poesías) National Printing Co., Mayagilez, P. 

R., 1915, 17 págs . 
. -El Ultimo Patriota.-Tip. Gil de Lamadrid Hnos., s. f., 4 págs. 
.-Jardín Doliente.- Poesías. Tip E. Sulsona y Cía., San Juan, 

P. R., 1924, 70 pág~. 
Arnau lgaravídez, José Maria.- Carcajadas Histéricas.- P. R., 1891. 
Arroyo, l\lariano.- En Broma y en Serio.- Poesías .. - Tip. Sánchez y 

Barreiro, Caguas, P. R., 1915, 70 págs. 
Atilcs Conde, Ger6nimo.-Canto Patriótico.-Imp. Vásquez, Santurce, 

P.R., 6 págs. 
Atiles García, Guillermo.-Lira de Bronce.-Prólogo de D. Félix Ma­

tos Bernier. Imp. de Manuel L6pez, Ponce, P.R., 1900, 52 págs. 
.-T ndependencia o Muerte.-Poesía con epílogo en prosa. Tip. Pa-
arrll Hnos. Ponce, P. R., 1905, 15 págs. 
.-Kaleidoscopio.-Imp. de Manuel López, Ponce, P.R., 1905, 193 

págs. (Prosa pcrso) . 
. -Cirn Sonetos.-Prólogo por D. Eduardo Zamacois. Tip. More! 
Campos, Ponce, P.R .. 19~5. rns pá¡rs . 

Aulr111cmistn (seucl.)-Décimns Populares.-Est. Tip. Borinquen, Yau-

co, P. R, 1895. 16 págs. 
Avellanct Mattei, Brner.to.-Bohemias.-Prólosro de D. Vicente Balbás 

c~~ó. TiJ1, de ta Verdad (San .luan, P.R.) 39 págs . 
.-Crepúsculo.-lmp. La Bruja, l\layagiiez, P. R., 1902, 40 págs. 

Avilé;;. Santo~ -Halo Azul.- J'oes!a~, Imp. Puerto Rico Inc. 1939, 

86 nál!s. 
Aymn y Santa María, Frnncisco.-Versos Premiados en el certamen 

poético r"r h Canrniz~rió~ cr ~an Juan de Dios, Imp. Juan de 

Santibfüz. México, 1702 . 
. -Tnsrrirciones y Porsía~. con Cl'P recibió México al Duque de Al­
h111·nuernu~.-- (S.F.). Mi\xico. (Para Ayen"a, Véase: Beristain y 
i::ouza, .Jo~¡I Mariano.-Bihliotrca Hispnnnamericnnn Septentrio­
n:il - Méxiro, 3 \'olúmcnes: lSlG. 1819y1821; y Leonard, Irdni~ 
\ --~c;omr <:ón¡ror!i Centones in México.- Uispania. Tomo Xlll. 

:: ~111. 6, 1929) . 
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Balb:ís, Vicente.- El Cuento de la Abuela.- (Juan el Soldado) Poe. 
ma. Tollercs del Heraldo, San Juan, P. R., 1907. 

Balseiro, Jo.qé A.- Bnrccloneta.--Poema. Puerto Rico. 
.-Música Cordial.- Poemas. 1923-1925. (Ed. privada de 300 
ejemplares. Tip. Artística Cervantes, Madrid, 1926, 113 púgs. 
. -La Copa de Anacreonte.- Poesías. Prólogo de Eduardo Mar. 
quina. Epílogo de F. Villaespesa. Ed. Mundo Latino, ll!adrid, 192·l. 
180 págs. 
. -Al Rumor de la Fuente.- Poesías. Imp. Real Hnos., San Juan, 
P. R., 1922, 117 págs. (V. Torregrosa, Femando: Al Rumor de la 
Fuente ... Sobre la personalidad de José Balserio. P.R. I., 13 de 
mayo de 1922, núm. 637. 
.-fos Palomas de Eros.- Poesías. Prólogo de E. Ribera Chevre­
mont. Ed. América, Madrid . 
. -Flores de Primarern.- Poesías. Prólogo de Cnrlos N. Carre. 
ras. Imp. Cantero, Fern:indcz y Cía., Snn Juan, P.Jl., 1919, 121 
págs. (V. Pagán, llo!ívar: Juicio sobre Flores de Primavera, por 
José A. Bnlserio. En América }' otras Páginas. San Juan, Puer­
to Rico , 1922, p. 163). 

Ilerríos Herrero, Alfonso.- Ritmos Errantes.- Poesías. Tip. Victo­
ria, Hnmacao, P. R., s. f., f8 págo, 

Blanco, Antonio Nicohis.- El Jardín de Pierrot.- Poesías. Prólogo 
de Luis Semalea Iglesias. Ed. Antillana, San Juan, P. R., 1914, 112 

p:íbrs. (V. Balserio, Jo~é A.- Blanco y su nuevo libro El Jardfn 
de Pierrot.- P. R., I, 7 de junio de 1919, núm. 484; Lefebre, En­
rique: El Jardín de Pierrot: En Paisajes Mentales. P. R., 1918, 
p.151). 
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.-Y muy Sencillo.-Poesías. Standard Printing Works, San Juan, 
P. R., 1919, 148 págs. 

1: / ··, 

.-Alas Perdidas.-Poesías. Imp. Real Hnos., San Juan, P. R, 1928, 
150 págs. 

Bosch, Rafael.- Ccm de la Vida.- Poesías. Tip. Lin. Boletfn Mer­
cantil, San Juan, P. R., 1918, 124 págs. 
. -Limas y Narcisos.-Poesfas. Imp. Germán Dlnz, San Juan, P.R., 
s. f., 64 págs: 

Brau, Salvador.- Rojos Caldas.- Tip. La Democracia, San Juan, 
P. R., 1909, 350 págs. 
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.-Patria.- Poesía Premiada con la rosa de oro en los Juegos 
Florales en la ciudad de San Juan, el 29 de junio de 1901. Tip. La 
Correspondencia, P. R., 1901. 
.-Patria.- Poesía Premiada con la flor natural en los Jueg<rs 
Florales del Ateneo Pnertorriquefio. Imp. Acosta, San Juan, P. R., 
1899, 27 págs . 

Brau, Salvador.- Un Poema de Brau.- Con prólogo de Antonio Cor­
tón. Tmp. El Bolet!n Mercantil, San Juan, P. R., 1905, 26 págs. 
(Este folleto contiene la poesía J\fi Camposanto. V. Fermíndez 
Juncos, Manuel: Estudio crítico de Mi Camposanto, por Brau . 
Revista Puertorriqueña, San Juan, P. R., 1887, vol. I: 615. 

Brau Zuzuarregui, J\fario.- Trazos.- Tip. l..'l Primavera, San Juan, 
, P. R., 1915, 125 págs. (Caricaturas y versos). 

.-Castigat Ridendo.- Tip. The Puerto Rico Herald, N. Y., 1903, 
125 págs. (Caricaturas y versos). 

Brito, Fernando E.-Sonatas que Vihran.-Ponce Printing Co., Pon­
ce, P. R., 1927, 58 págs. (Prólogo de D. Juan B. Hayke). 

Burgos, Juiia de.- Canción de la Verdad Sencilla.- Imprenta Bal­
clrich, San Juan, P. R., 1939. 134 pn¡¡s. 

-C--

Cabrera, Feo. il!nnrique.-Poemas de mi Tierra Tierra.-Tip. P. R. 
Progress, 1936, 75 págs. 

Cadilla Jlrat~. Arturo.- Oro de Antaño.- Poesías. Tip. General 
Printing Works, Arecibo, P. R., 1926, 188 págs. 

Cadilla, Cannen Alicia.- Raíces Azules.- Imp. Venezuela, San Juan, 
P. R., 1936, 65 págs. D 
.-Zafra Amarga.- Poemas. Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 
1937. 
.-Litoral del Sueño.- Poemas. Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 

1937, 93 págs. 
.-Antología Poética.- San Juan,P. R., Imp. Venezuela, 1941, 187 
págs. 
.-Ala y Ancla.- La Habana, La Verónica, 1940, 60 págs . 
.-Diapasón.- Poemas, 1939. 16 págs. (Cuaderno editado por 
Rafael Mauleón Castillo, Mendoza, República Argentina. 
.-Voz de las Intimas.- (Poemas de Viajes). Editorial Monta!· 
vo, Ciudad Trujillo, 19~9, S4 págB. 
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.-Los Silencios Diáfanos.- Prólogo de José A. Romeu. Imp. Ve. 
nezuela, San Juan, P. R., 1931, s. f. 

Cadilla de Martínez, 1Iaría.- Juegos y Canciones Infantiles de Puer. 
to Rico.- San Juan, P. R .• Casa Baldrich, 1940, 259 págs. 

Calderón Escobar, Juan.- Motivos del Nuevo Job.- Sonetos- Imp. 
Romero, San Juan, P. R., l!l39, 68 págs. 
.-Bajo la Tapa Comba.- Imp. Linares, San Juan, P. R., 192~, 195 
págs. 

Camejo, Rafael W.- Cuando Florezcan los Rosales.- Poemas. San 
Juan, P. R., 1915, 52 págs. (V. Fernández Juncos, l\Ianuel: Dos 
libros de rersos. Sobre Oasis, de M. Real, y Cuando Florezcan los 
Rosales, di! R. W. Camejo. P. R., I., 28 de agosto de 1915, núm. 
287). 

Cantero Ambert, José.- Notas Ingenuas.- Poesías Varins. Ti¡1. El 
Vapor, Ponce, P. R., 1889, 63 págs. 

Carreras, Carlos N.- El Caballero del Silencio.- Poemas.- San 
Juan, Puerto Rico, Editorial B. A. P., Casa Bal<lrich, 1940, 176 
p.'Ígs. 

Caro Guerra, Juan J.-A Aguadilln.- Poesías. Tip. El Criollo, Ag¡mdi­
lla, P. R., 1915, 4 pág¡;, 

Caribe, La Hija del ('J'rhiirl~d Pr.c1i'!a rlc ~ar.z) V. Hija del Caribe 
(La). 

Casa1duc, Ismael.-Scherzi.-Imp. El Carnaval, San .Juan, P. R., ln25 
150 p:Í!!S. 1Pr6Jogo de Ja autora). 

Casanova, Carlos- Pó~tumas - Poe~ías. Tmn. Mnntnll'o, MayMiiez, 
P. R .. l~O~. 106 pú¡r.¡. (V. Matog Rrrnier. F.: Tsla rfo Arte. P. R, 
1907, púgs. 156). 

Castro, Rafael.- El Yunque.- Canto épico leírlo 11or su autor en In 
Arnrlrmir. Renl de Rucnns Letras de Puerto Rico. Octavas Ren­
leg, Imp. ele J. Gunsp, San .Ju11n, P. R., J:l p1Í¡!.G. 
. -Vnrbs Composil'ioncs Poétic11s.-lmp. Sánchcz y Vegas, Arro­
.v~. P. R., 1876, 1 G p:í!}s. (Tr:\br..ks en prosn y \'erso \. 

rr:rlr. AniFlia- Tntc1·inr.- Pv~rn~!;, Imp. Venezuel:i, ~nn Junn, P. 
R .• 1936, 146 págs. 

Cestero, Fenlin:md R.- Poe~íns Lnnreadns.- Imp. El País, San Juan, 
P. H., s. f., 39 pií¡rs. 
. -Ave Popnli.- A la patria de Wnshiniiton. En l:i Expnsici6n rle 
Rnn Luis. Poesía. Imp. El Rolctín Mei·cantil, Snn Juan, P. R., 1904, 
ll 11:irrs. · 
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.-y Teresita llfangual de Cestero: Lfrica. Página Azul: Por F. R. 
Cestero. Sutil. Página Rosa. Por T.lll. ele Cestero (Son dos poe­

" Ílllls en un solo libro). 
· :-Lira y Corazón.- Poesías. Imp. Cm1tero, · Fernáftdez & Co., 

San Juan, P. R., 1929, 112 págs. 
.-A 'feresita. Epístola.-lmp. El Comercio, San Juan, P. R., 1889, 
4 págs. 
.-Banderas y Palmas - (Sursum Corda!) San Juan, Puerto 
Rico, 1940, 24 págs. 
.-Sueños y Quimeras.- Casa Baldrich, San Juan, P. R., 1939, 
281 págs. :¡ 

Cintrón, Guillermo V.- Bombones de Sal.- Versos. Imp. La Defensa, 
Ponce, P. R., 1910, 269 págs. · 
.-De Todo un Poco.-lmp. El Progreso, Mnyagilez, P. R., 1907, 15 

. págs. (Verso r prosa. V. Matos Bernier, F.: Isla de Arte, P. R., 
1907, p. 186). 

Coballes Gandía,L.- De los Patrios Rosales.- General Printin¡r 
Works, Arecibo, P. R., 1926, 117 págs. 

Colón, Valeriano.- Reencarnación.- Tema en verso. Cayey, P. R. 
1916, 14 págs. 

Coll y Vitlnl, Antonio.-Tl'ovns de Amor.- Imp. Querol, Bayamón, P. 
lt,. 1915, lfiO págs. 
.-Mediodía ... - Poesías, con un prólogo de Amado Nmo, Biblio­
teca de Autores Hispanoamericanos. Hispania Press, N. Y., 1919, 
209 págs. (V. Lefebre, Enrique: Lira Antillana. P. R. l., 21 de 
abril de 1923, núm. 686. 
.-Jiosario.-Versos para mi muerta. Imp. Venezuela, San Juan, 
P. R., 1929, 150 págs. 

Colón Pellot, Carmen M.- Ambar Mulato (Ritmos).-Arecibo, P. R., 
1938, 57 págs . 

Comas, Juan Francisco.- Preludios del Arpa.- Ensayos Poéticos . 
Tip. de José M. Serra, Mayagüez, P. R., 1858, 2 \'ol., 102 y 101 
p:ígs. 

Comas Pagán, Juan Ezequiel.-Poesías Escogidas de Juan Ezequiel 
Comas Pagán.- Mayagiiez, P. R., Tip. Comercial, 1941, 127 págs. 

Comas Pagán, Juan Ezequiel.- Flores y Espigas.- Poesías. Imp. La 
Revista Blanca, Mayagilez, P. R., 1898, 32 págs . 
.-Trozos del Alma.- Poesías.- Ma¡•agiiez, P. R., 1904, 60 págs. 

m 



.-Sonetos.- (De la obra inédita D.S.T.) Imp. Quiñones Bros 
N. Y., 1929, 40 págs. 

Corchado, Manuel, y Benisia, Alejandro.- Páginas Sangrientas._ 
Colección de romances escritos sobre episodios de la guerra civil. 
Imp. Juan Aguado, Madrid, 1875, 250 págs. 
.-El Trabajo.- Poesía.- Publicada como suplemento a la Re. 
vista de Estudios Psicológcios. Madrid, 1878, 16 págs. 

Cordero, Modesto. (hijo) :-Brotes.-Poesfas. Tip. La Voz de la Patria, 
Mayagíiez, P. R., 1915, 24 p:ígs. 

Cordero, Modesto.- l\lelodías.- Ensayos Poéticos. Prólogo de José G. 
Torres, Imp. El Aguila, San Germán, P. R., 1883,.105 págs. 

Cordero, Modesto.- llli Juventud.- Poesía. Epitalamio. Contesta. 
ción a la anterior por Eduardo León. Imp. La Industria, de Manuel 
Ramírez Ortíz, San Germán, P. R., 1889, 10 págs. 
.-Flores Criollas.- Poesías.- Imp. El Telégrafo, Ponce, P. R., 
1895, 128 págs. ' 
.-Junto al Ara.- Im1i. La Voz Escolar, Ma¡•agüez, P. R., 1919, 
184 p:ígs. (prosa y 1·erso). 

Cordero, Norberto B.- Páginas de mi Libro Intimo.- Poesías. Est. 
Tip. El Comercio, Yauco, P. R., 1885, 48 págs. 

Cordero, Rosendo.- Un Libro: Décimas para el pueblo.-Tip. La Li. 
bertml, Ponce, P. R., 1897, 68 págs. 

C6rc101·a Diivila, Félix.- Brotes Líricos.- Tip. Real Hnos., Inc., San 
Juan, P. R., 19~8. 148 p:ígs. 
. -Agridulccs-(S. P. i. )' s.f., 129 págs). V. A¡¡ridulces, en ~fa. 
tos Bernier, F.: Isla de Arte. P. R., p. 170). 
. -Pinceladas y Broclmzos.-Composiciones en 1·ersos. Imp. Bole­
tín ~lercantil, P. R .. 1901, 70 págs. 

Córdol'a, Ulpiano S.- Ruido de Alas.-Imp. El Agi1ila, Ponce, P. R., 
1908, 200 págs. (Verso y prosa). 

Corretjer, Juan Antonio.- Amor de Puerto Rico.- Poemas. Vol. J, 
Ed. La Palabra, San Juan, P. R., 1937 (s. !'.). 
. -Agüeibana.-(poemas Criollos) Tip. del Llano, Ponce, P. R., 
1932, 30 págs. 

Cotte, Juan D.-Acibar y Caramelo.- Versos. Manatí Printing Co., 
editores, 1912, 49 págs. 

Crespo, José.- Preludios.- Pasatiempos literarios.Poeslas y un ju­
guete cómico: $ 13.000. Tip. El Vapor, Ponce, P. R., 1885, 72 
págs. 
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.-El Valle ele la Encantada. Tradición anasc¡ueña. Tip. El Comer. 
cio,Ponce, P. R., · 1886, 1 vol. 8 págs. 

Crespo, Ramón J.- Trovas Rústicas.- Poeslas.- Imp. Juan B. Mar­
tí, Cabo Rojo, 1886, 20 págs. 

Cruz, Venancio.- Fragmentos.- Colección de poesías con un prólo· 
go de F. G. Acostn. Tip. del Listín Mercantil, San Juan, P. R., 
1903, 23 págs. 

Cuevas Zequeira, Sergio.- Tres )oyas de la Literatura Cubana.­
Im¡>. Graphical Arts., La Habana, 1924, 12 págs. 

-D-

Daubón, José Antonio.- Poesías.- Con un prólogo del Dr. Rafael del 
Valle. Imp. F. J. Marxuach, San Juan, P. R., 1900, 207 págs. 
.-Epístola. A. José Gualbe1to Padilla.- Poesía. Tip. El Clnmvr, 
San Juan, P. R., 1885, 10 págs. 
.-Al Caribe.- Poema, P. R., 1885, 7 p:ígs. 
.-El Negro José.- Poema. Imp. de J. Gonz:ílez Font, San Juan 
P. R., 1886, 33 págs. 
.-A la Memoria de mi Inolvidable Amigo el Virtuoso Dr. Fran­
cisco Jorge Hernández.- Rimns, Imp. ele ,José González Font, P. 
R., 1885, 1 pág. 

Dávila, José Anloni6.- Vendimi:i.- Poemas, 1917-1939. San Juan, 
Puerto Hico. Editorial -B.A.P., Casa Baldrich, 19'10, 159 págs . 

Dávila, Vfrgilio.- Aromas del Terruño.- lmJ>. Moreno, Bayamón, P . 
R., 1916, 120 págs. (V. Femández Juncos, Manuel: Aromas del Te· 
rruño, nuevo libro de D. Virgilio Dávila. (Boceto crítico). Tip. de 
<rl1rm{m Díaz Hno., San Juan, P. R., 1916, 9 págs. Coll y Vida!, 
Antonio: Aromas del Terruño, \'ersos criollos por Virgilio Dávila, 
P. R. l., 10 de junio de 1916, núm. 328. Lefebre, Enrique: Aroma~ 
del Terruño, en Paisajes Mentales. P. R., 1918, p, 85. Lefebre. En· 
rique: Estudios críticos. Aromas del Tmuño, por Virgilio Dávila . 
P. R. I, 23 de diciembre de 1916, núm. 356). 
.-Pueblito de Antes.-Versos criollos. Imp. Cantero, Fernández 
& Co., San Juan, P. R., 1917, 68 págs. (V. Arcbilla Cabrera, Jos~: 
Pueblito de Antes. P. R. I., 14 de abril de 1917, núm. 372. Melén­
dez Muñoz, M.: Pueblito de Antes. P. R. J., 31 de marzo de 1917, 
núm. 370). (Hay otra edición de este opúsculo de versos alejan· 
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dl'inos, ~umcntada con una cm'ta-Jirólogo de Francisco L. Amadeo y 
dos o tres sonetos más. Tip. Moreno de Bayamón, 1930, 71 págs. 
.-Un Libro para mis Nietos.- Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 
1928, 126 piígs. (V. A.S. Pcdreira, Sobre ... Re1•. de Estudios His­
p:ínicos, 1928, vol. 2; 82). 

Dáviln Virgilio.- Pueblito Íle Antes.-(Ultimo Tercio del siglo XIX)-
3ra. edición. Bayamón, Puerto Rico, Talleres de i\Ioreno e Hijos, 

1941. 130 lJÍlgs. 
.-Aromas del Terrurio.- Tip. Baldrich, San Juan, P. R., 1939, 
148 ¡1ágs. 
.-Patria.- Versos, con un prólogo de M. González García. Imp. 
El Boletín Mercantil, San Juan, P. R., 1903, 143 páginas. 
.-Vil'iendo y Amando.-Poesías. Prólogo de Romualdo Real. Tip. 
El Progreso, Bayamón, P. R., 1912, 113 págs. (V. Viviendo y aman­
do. Breves apuntes S1lbre un libro de versos de Virgilio Dávila, as[ 
tituldao. P. R. I., 27 de abril de 1912, núm. 113). 

Del¡mdo González, Ismael.- .Jm·euilia.- Poemas-Ti¡1. Comercial, Hn­
macao. ln39, 32 p:ígs. 

De!,g-ado. Juan B. (compilndor): Oro de las Ideas o Bouquet Litera­
rio. Colección de bellísimas poesías de distinguidos autores mun­
diales, coleccionadas por .... , Ti1i. T. Barreiro. Cnguns, P. R., 211 
p:ígs. 

Denrnr. Carmen (seucl.) .- Carmen Porrata Doria.- Alas Ple¡:m1b1. 
-San Juan, P. R .. B.A.P .. Baldrich, 1941, 212 págs. 

Derkes, Eleuterio.-Poe8ías.-Imp. del Comercio., P.R., 1871, 135 págs. 
.-La Jllacabiada.- Poema Joro-serio, satírico .v humorfs!ko 
Imp ele Morell, Ponce. P. R., 1883. 

Desstís, Lttis Felipe.- Flores y Ralas.- Imp. Unión Gua)'amesa, Gua­
yama, P. R., 1916, 264 págs, Verso y prosa. (V. Lefebre, Enrique: 
Flores y Balns, en Paisajes Mentales. P. R., 1918, p. 137. Lefeb1e. 
Enrique: Estudios críticos. Luis F. De.qsús: Flores y Balas. P. Il. 
l., 6 de enero ele 1917, núm. 350). 
.-Redención.- Poesía. Imp. Cantero, Fermíndez y Cia., San Juan, 
P. R .. 1918, 10 p:ígs, 

Dlaz, Angel ~lanuel.- La Escuela Rural.- (Dos poemas y un arí.i­
culo. Los dos poemas que se incluyen en este panfleto son·: "J,a 
Canción de las Antillas" de Lloréns Torres y "Sinfonía Helénica" 
de José de J. Estel'es. Tip. Morrell Campos, Caguas, P. R., 1926, 
14 p:ígs. 

it76 

lf'.t 
,1,, 

Diaz, Eugenio: (Pseud. Hugo Dial).-Lirios Vesperales.-Tip. El Co­
rreo Dominical, San Juan, P. R., 1929, 116 págs, (Verso y Prosa). 

Diego, José De.- Los Grandes Infames.- (26 sonetos). Ed. V. Acha. 
Barcelona, 1885, 32 págs. 
.-Sor Ana.- Poemas en dos cantos. Tip. Comercial, Mayagüe<, 
P. R., 1887, 47 págs. Nueva ed.: Tip. Militar y Comercial, Barce­
lona, 1889, 47 págs. 
.-Dos Poesías: A Laura y ¡Patria !-Tip. La Voz del Pueblo, Agua 
dilla, P. R., 18 Págs. 
.-Pomarrosas.- Poesías. Primera el.: Imp. Henrich, Barcelona, 
1904, XV-219 págs. Segunda Ecl.: Imp. Jlfaucci, Barcelona, 1916, 

223 páJ?s. (V. Terreforte Arroyo, Juan P.: José De Diego y su li­
hro Pomarrosas., en Tllatos Bernier, F.: Isla de Arte. San Juan, 
P. R., 1907, p. 11l. 
.-Jovillos.- Coplas de estudiante. Imp. Maucci, Barcelona, 19lfo, 
20ll rí1gs. (Contiene: Introducción por el autor y notas al finl. 

D!c¡m, josé De.--Cantos de Rebeldía.- Poesías Políticas. Imp. Maucci, 
Barcelona, 1916, 206 págs. (V. Cruz Monclova, L.: José de Die· 
go, poeta. P. R., I., 18 de diciembre de 1920, núm. 564. Jllcléndez 
llluñoz, 111: La Canción d~l },fa::ro. P. R., I., 21 de mayo de 1921, 
núm. 586). . .. 

Diego Padró, José I. de.- b Ul'.ima L:1r.1pa:a <i~ los Dioses.- Poesías. 
Tip. de G. Hemández y Galo S:ícz, Madrid, 1921, 201 págs. (ti11;l, 

Ariel). (V. Martínez Plée, nlanuel: Artifex Gl01iosus. (Epílogo del 
precioso libro de poesías titulado "La Ultima Lúm¡:ara de los Dfo­
ses, de J. I. de Diego Padró). P. R. I,. 5 de marzo de 1921, núm. 

575). 
D!ego, Pctlro n.. de (Raúl de la Vegn, seud) :-Ajilimójili.- Tipos del 

medio ambicnk, Acriomonia política, En carne viva, De puertas 
ndr.ntro, Chilindrin:is del arroyo. Santurre P1·inting Works, Snn-
turce, P. R., 1923, 180 págs. , . , , 
.-Lan.ro y Estrecho.- Ve1·sos festivos.- Standard Pnntmg 
Worlrn, San Juan, P. R., 1919, 200 págs. 

Dorr.ínv::;ez. José de ,Jesús: Y .. Jesús Domín¡;ue:, Jose de. 
Dos D;r:ocupados (A,quenza, Jncinto, y Kal'arr~ .~lmanza, Félix): Pe;­

iiks Y Garabatos. Galerí:i cómico-fotografica. Imp. El Boletm 
)Im:mtil, San Juan, P. R., 1881, 132 pi!gs. 
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Domínguez, José de Jesús; Riera Palmer, 11larianu; Roura y Owen, 
Ramón; Sama, Manuel María; Casanova, Carlos; Toro Cuevas 
Emilio del, Romeu, R:-Canto a la Autonomía Colonial.- Poe'. 
sía.- Imprenta fa Revista Blanca, Mnyagüez, P.R., 1898 12 

págs. 
Domínguez, José de Jesús.- Poesías de Gerardo Alcides.- Imp. de 

Martín Fem:índez, ~layagüez, P. R., 1879, 2~0 págs. 
Domlnguez, José de Jesús.- Las Huríes Blancas.- Poema. Imp. Co­

mercial, Mayagüez, P. R., 1886, 59 págs. 
Domínguez, José de Jesiís.- Odas Elegíacas.- En honor del pintor 

puertorriqueño Crisanto Duprey, Calderón de la Barca, José Sel­
gas, Alejandro Tapia. lmp. Martín Fernández, Mayagüez, P. R., 
1883, 24 págs. 

Domínguez, José de Jesús.- Canto a la Autonomía Colonial.- Poe­
sía en colaboración por los señores José de J. Domínguez, nlana· 
no Riera Pnlmer, Ramón Roura y Owen, ~Ianuel l\laría Sama, C:1r­
los Casanova, Emilio del Toro y R. Romeu. Imp. La Revista B!an­
ta, iJayagücz, P. R., 1898. 

-F,-

Echmrría, Colón.-Licnzos Españoles.- (Tercera Edición) Poemas. 
San Juan, P. R., 1928, 32 págs. 

Echel'ar1·fa, Juan ~lanuel.- La Victoria del l\lorro.- Sitio de los ho­
landeses. Canto dedicado a los puertorriqueños. Jmp. de Carreña 
Hnos., Caracas, 1854, 3,¡ págs. Otra ed. Imp. Primavera, San Juan, 
P. R., 1911, 33 págs. 
-Gloiiosa Defensa de Ja Ciudad de Puerto Rico durante el asedio 
de los ingleses, que sufrió en 1797. Incluida en Lealtad y Heroísmo 
de la Isla de Puerto Rico, P. R., 1897, págs. 27. 

Echeval'J'ía, Juan :\lnnuel, y Felipe Castro, l\l :-Poemas Premiados 
por la Academia Real de Buenas Letras de Puerto Rico. 19 de no· 
bre de 1851, en certamen ¡mra celebrar Ja gloriosa defensa de la 
de la ciudad ele San Juan Puerto Rico durante el asedio británico 
que sufrió en 1797. Imp. Guasp, San Juan, P. R., 1851, 81 págs. 
(Los trabajos de Echemrría y Castro forman el volumen.) 

Enamorado Cuesta, J.-Pedernales.-Poemas Machos. Ponce Prtg. Co. 
Ponce, P.R. (1932) p. sin numerar. 
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E·;cudero Miranda, Juan:-Dios.-Poesías. Imp. Acosta, San Juan, 
P. R., 1886, 11 págs. 

Espada Rodríguez, J. :-A la Sombra de la Esfinge.-Poesías.-Tip. 
F.l Compás, San Juan, Puerto Rico, 106 págs. 

Bspino González, V.R. :-Cristalinas.-Cantos a la Independencia por 
el Ideal y por la Patria. Recuerdos de Muñoz Rivera y José De 
Diego. San Juan, P.R., 16 págs. 

Esteves, José de Jesús.-Rosal de Amor.-Versos para mujeres.­
Imp. Real Hnos., San Juan, P.R., 1917, 200 págs. (V. La Hija del 
Caribe: Rosal de Amor. P.R., l., 29 de septiembre de 1917, núm. 
396. 
-Crisálidas . ..:..Imp. F. Otero, Humacao, P.R., 1909, 160 págs. 
-Jesús Esteves, José de: V. Esteves, José de Jesús. 

-F-

Fernirndez (hijo), José María.-Dies Irae.-Poesía. Tip. Comercial, 
:Mayagüez, P.R., 1885, 14 págs. 

Ferrnindez Juncos, Manuel.-Epístola Satírica.-Composición en ter­
cetos premiada en los Juegos Florales de i\fayagüez, en 1893. Tip. 
El Buscapié, San Juan, Pue11o Rico, 1893, 12 púgs. 

Femimdez Montes, José:-Ensayos Poéticos.-Imp. La Civilización, 
Ponce, P. R., 1879, 32 págs. 
-Delirium Poético.-Imp. de Manuel López, Ponce, P. R., 18S6, 

74 págs. 
-Album Poético Literario.-Imp. de Manuel López, Ponce, P. R., 

1897, 39 págs. 
Fermíndez Sírnchez, Angel.-El Volantín de los Flecos Sono1·os.-San 

Juan P. R., (S. F.) 80 págs. 
Fernós Isern, Antonio.-Nébula.-Versos de Juventud. Tip. El Com· 

pás, San Juan, P. R., 1923, 32 págs. 
Fe11·er Hernández, Gabriel.-Consecuencias.-Poema. Imp. de Berger, 

Le\'l'ault, y Cía, Nancy, 1892, 61 págs. 
-El Entierro de Corcbado.-Imp. de J. González Font, San Juan, 

P. R., 1885, 4 págs. 
Florez,Alejandro.-Estados de Alma.-Poemas. Monotip~ Germán 

Díaz y Hno., San Juan, P. R., 1917, 52 págs. 
Fonfrías Rivera, Ernesto Juan: Fonfrías Raúl Rivera.-Novela Cor­

ta. Verso y Prosa. Puerto Rico, 1927, 26 págs. 
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Fonfrías Rivem, Ernesto Juan.-Diadema de Lirios.-Imp. Cantero, 
Fernández & Co., Inc., San Juan, P. R., 1925, 48 págs. 

Forestier Gregory, Emilio.-Ritmos de Amor y Vida.-Poesías.Pró­
logo de J. E. Comás Pagán. Librería Campos-San Juan, P. R., 
1932, 194 págs. 

Fortuño Sellé::, Ramón.-Miosotis.-Prólogo de Arturo Córdol'a L.in. 
drón. Imp. More! Campos, CagunR, P. R., 1915, 75 pñgs. (Prosa 
y l'erso). 
Horns S:mtas.-Poemns lnfnntiles.-Tip. El Correo Dominical, 
San Juan, P. R .. 1927, 301 p:ír,s. 

Foxií y Lecanda, Narciso.-Ensayos Poéticos.-Los da a In luz, prec~­
rlirlos de un bre\'l' juicio crítico por D. Manuel Cañete, su ami¡¡o 
Ildefonso de Estmda y Zenón. Imn. de Andrés Dfaz, MadrM, 1849, 
130 plÍ¡rs. (V. Mitij:ms. Aurelio, Historia Literaria de Cuba. Ed. 
Améric~. ~fadric!. rn18; juicio ~~brc el ¡we!n N:irciso Fo:::í, p. 

217). 
-r»nfn F.piro nnrn ~I Drscnbrimiento de In Améric:i por Cris­
t6h11I Colón. 1846. 

Frítnqui?., José A.-Lirios y Jnzmines.-Pr6logo de Libertad Toms 
Grnu. Tip. El Eco, Ynuco, P. R., 130 págs. 1926. 

Fray Concierto.-La .Metáfora.-Romance, Ponce, P. R., 1895, 14 págs. 

-r.-
Gm·cín Mrgrlo, Gnbino.-Lo~ que no ti~ren Per<l6n.-Composici6n 

poética, anotadn tPn documentos históriros de inneJrable \'afor, 
que refutan los ¡;rincipnlcs mom~ del P. Na~nrio sohre el de­
sembarco de Colón en rstn is'a. Imp. de Lóprz. A).(11nclilln, P. R., 

1893. 
Gnuticr Brnífez, José.-Poesíns.-Prólo.iro de fil. lfü:ihurn. Inm Gon­

zÍllez y Cin., San Juan, P. R., 1880, 2~2 (JÍll!S. (Corona liternrin 
por Rinmri. Corchnifo. D:mhón. Tió. , Fcm:índcz .runr.os, S~m~. 
Rrm1. rtr.. Se¡runr!a ed.: Sucrsión de .T. 'J. Aro.~tn. !:nn .Tuan. P. R, 
1892, 176 p:Í.!!'!>. Trrmn cd.: S:m .Jnan, P. R., 1906, 2~2 pá~s. 
Cuarta ed.: P.ihliolcca P. R., T., ~nn .Tuan, P. R., l!l24, nróhr.o de 
Cnrlos N. Carreras. Quin la ed.: con prólo¡ro de A. Collndo ~fartel, 
!,ih. Campos. Sr.n .Tnan. P. R. 1929. 274 pá¡rs). 
-P11P.1fo Riro-Po~m.'l. 1878. 8 p.fo.~. 

Gel'ena llrns. G~srnr-~fientrn~ Mum fa Ta!'dc.-Ed. Emlsi01'. T..n­
rr.~. P. R, 192D, 13Q p:í,".~. (Próloi!o rln Antonio Oli1•cr Frnu). 
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Gil de Lamadrid, Jesús (Simplicio, scud.) .-Ex-Abru¡itos.-Poesías 
Satíricas. Imp. The Globc Publishing, Co., San Juan, P. R., 1925, 
130 págs. ' 

-A Punta de Lípiz.-Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 1927, 122 
p:ígs. (Poesías festivas: crítica !frica). 

Gil de Lamadrid, Joaquín.-Siega.-Versos. 
-Vendimia fnterior.-Poesías líricas. Imp. The Globe Publishing 
Co., San Juan, P. R., 1925, 128 págs. (Prologo de M. Martínez 
Rosselló). 

Gómcz Acosta, Fe!'llando.- De Todo un Poeo.-Colección de ensayos IL 
terarios. Prólogo de Domingo G. Malina. Versos. Tip. El Camaval, 
San Juan, P. R., 1904, 24 págs. • 

Gómez Acosta, Arturo.- El Alcázar de Ariel.-Poesias.-Imp. Can­
tero, Fernández & Co., San Juan P. R., 1918, 52 págs. 

González Alberty, F.,-Grito.-Editorial Atalaya de los Dioses, San 
,Tu:m, P. R .. 19.~1. (s. ¡i.). 

G6nwz Tejc1·a, Carmen.-(Almrez Torre, Juan A.~encio): (Recopilado­
re.~)-l'oe.sín Pnerlorriqueñn (Antología para Niños).-Talleres 
dr Cultural, S. A., La Ifaban:t, Cuba, 1938, 411 págs. 

González, Agustin.-Primavera.-Yauco, P. R., Tip. El Eco de Yauco, 
19•10. 132 págs. (¡,Prosa o rerso ?) . 

Gonz:ílez Font, José (editor) :-Escritos sobre Puerto Rico.-Noticfa1 
históricas, poesías, artículos y otros datos. Barcelona, 1903, 198 
púgs. 

González Gai·cia, llfatías.-Cosas de Antaño y Cosas de Ogaño.-Tmp. 
More! Camros, Caguas, P. R., 1918-1922, 2 vols., 260 y 224 págs. 
!Prosa y mso). 

Gordils Vasallo, José.-Los Amores de la Infnncia.-Poema. Imp. El 
Boletín Mercantil, San Juan, P. R., 1889, 16 págs. 
-Pah'ia.-Poesía premiada con Rosa de Oro en los Juegos Flora­
les celebrados en ... San Juan ... en 1901. fmp. La Correspon­
dencia, San Juan, P. R., 1901, 9 pág~. 
-Violetas.-Poesías procedidas de un pr6Jo¡¡o de D. llfanuel Fer­
míndez Juncos. Imp. De Acosta, San Jtian, P. R., 1886, 16 págs. 

Guerra, José Agustln.-Perfiles. Poesias.-(Contiene un juicio Críti­
co sobre Ja Poesía Moderna). Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 
1930, 117 págs. 

Guerra, José Agustin.-C:mtos Rojos.-~p. Conciencia Popular, Hu-
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macao, P. R., 1924, 7•1 págs. (Prosa y \'erso). 
Guillcrmety, Rafael Miguel.-Poema.-Tip. El Alba, San Juan, P. R., 

1909, 68 págs. 
Guillot, Leonides.-Pinceladas y Arpegios.-San Juan, P. R., 28 págs. 

(Prosa y Verso). (S. F.). 

-H-

Heráclito y Demócrito (seud.) (Luis Muñoz Ril'era y J. A. Negrón 
Sanjurjo}. Retamas.Poesías. Tip. El Vapor, Ponce, P. R., 134 págs. 

Hernández Aquino, Luis.-Agua de Remanso.-Poemns- Ed. Gráfi­
ca Ponceña, Ponce, P. R., 1939, 99 págs. 
-Poemas de la Vida Breve.-San Juan, Puerto Rico, Imp. Vene­
zuela, 1940, 135 págs. 

Hernández Aquino, Luis.-Niebla Lírica.-Poemas. de Vanguardia. 
Imp. Venezuela, San Juan, Puerto Rico, 1931, s. p. 

Hernández, José P. H.-Coplt!S de la Vereda.-Standard Printing 
Works, San .Juan, l'. R .. 1919, 76 págs. (V. Balseiro, José A.: Co­
plas de Ja Vereda. P. R. I., 19 rle abril rle 1919, núm. 477. l\Ionngns, 
Rafael H.: Coplas de Ja Vereda (crítica). P. R., I., 12 de abril de 
1919, núm. 476). 
-El Ultimo Combate.-Prólogo de ,Juan Rivera Viera.-Poeslas. 
Imp. La Democracia, San Juan, P. R., 1921, 44 pítgs. 
-Cantos de la Sierra.-Poesfas.-Prólogo ele Carlos N. Carreras. 
Ed. Puerto Rico Ilustrado, San Juan, P. R., 1925, 162 págs. 

Hernández Ortíz. Jesús.-Reflejos de Crepúsculos.-Poesfas.-Imp. 
The Globe publishing Co., San Juan, P. R., 1924, 79 págs. 

-Versos.-Imp. El Tiempo, Sau Juan, P. R., 1924, 80 p:ígs. 
Hernánclez Vargas, F.-Brazos.-Poemas. Imp. Venezuela, San Juan, 

P. R., 1939, 80 p:ígs. 
-La Vereda-Poemas-. Imp. de Puerto Rico. Inc., San Juan, 
Puerto Rico, 1937, 110 págs. 

Herrero Berríos. Alfonso.-Ritmos Errante!.-Pr61ogo de Flor Gene­
na. Tip. Victoria.- Humacao. P. R., 1920, 18 págs. 

Hija del Caribe (La). seud. (Trinidad Padilla de Sanz.-De mi Collar. 
--Ed. París-América, Parfs, 1926, 204 pí1gs. (V. Toro Soler, Ri· 
cardo: El Libro de poesía De mi Collar. P. R. f., 3 de septiembre 
de 1027, núm. 913). 

Hurtado, Manuel.-Reminiscencias.-Colecci6n de artfculos y poesía!. 
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-Tip. El Telégrafo, Ponce, P. R., 1892, 37 págs. 
Huykc, Juan B.-Rimas Infantiles.-Prólogo de Claudio Capó. Pri­

mera ed.: Neg. Mat. Imp., San Juan, P. R., 1924, 163 págs. Se­
gunda ed., con ilustraciones de Gleb. E. Botkin D. C. Heath and 
Co., N. Y., 1926, XVTI. 90 págs. 
-Versos para Héctor.-Imp. Cantero, Fernández y Cía., San 
Juan, P. R., 1929, 100 págs. 

-I-

fga1íúa, Victor.-La Realidad.-Poemas nuevos. Tip. Tribuna Libre, 
Aguadilla, P. ft., 1937, 101 págs. 

-J-

Jiménez, Francisco P.-Hojas de Sándalo.-Tip. More! Campos, Ca. 
guas, P. R., 1920, 24 págs. (Tiene otro libro de versos proletarios: 
Las Trompetas De Jc1·icó). 

Joglar Cacho, i\I.-Góndolas de Nácar.-Poesías.-Imp. Harry C. del 
Pozo, Manatf, P. R., 1925, 139 págs. 

-L-

L:tbarthe, Pedro J um1.-Estrfas de Sueños.-Ed.Romem y del Valle, 
San Juan, Puerto Rico, 1936, 95 págs. 
-Claustro Verde.-Poemns. Ed. L. Rodriguez y Hno., Ponce, P. 
R., 1937, 147 págs. 

Lago, Jesús ~laría.-Cofre de Sándalo.-Sonetos.-Madrid, 1927, 127 
págs. (V. Asto!, Eugenio: Un poeta: Jesús María Lago. P. R. I., 
21 de diciembre de 1929, núm. 1033). 

L:mauze, José A.-Momentos.-Poesías y cuentos.-Imp. El Aguila, 
Ponce, P. R., 1916, 191 págs. 

Lei•is, José Elías.-Verba Sac1·a.-A los poetas de Puerto Rico. En 
Plumas Amigas. Segundo fascículo. Imp. Cantero, Fernández y 
Cía., San Juan, P. R., 1912. 

Liciaga, Domingo.- Olas y Espumas.-Colección de Poesías.-Tmp. 
El Sol, Ponce, P. R., 53 págs. 

Limón de Arce, José.-Canto al Soldado Puertorriqueño.- Tip. El 
Compás, San Juan, P. R., 1918, 10 págs. 
-Hojas de Acacia.-Tip. El Compás, San Juan, P. R., 1923, 68 
págs. (Verso y prosa. Prólogo de Modesto Cordero). 
-Ofrenda Poé!Íca.-A su graciosa :Magestad .María Teresa Su-
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soni Lens. Jm¡¡. Rosado, Mnnati, P. R., 1938, 7 ¡i:igs. 
-Siempre Adclante.-Poema, Arecibo, 1904, 8 págs. 
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Lobato, Adolfo.-Trabajo de Navaja y Tijera a pelo y a Contrapelo.- ¡, .. 
Imp. de Va!dcparcs, P. R., 1901, 52 págs. (Prosa y verso). · 

~] 
Loira y Rosales, José illanuel.-Borinqueña.--Colección de poesías 

escogidas. Imp. A. L.1udin, Pontevedra, 187 4, 358 págs. , .. 
Lomar, .Martha.-Silabnrio de Espumas.-Poeslas. Im¡¡. El Piloto, r 

San Juan, P. R., 1931, 92 págs. r 

-Vejez Sonora.-Vcrsos. Imp. El Piloto, San Juan, P. R., 1931, 
9·1 p;ígs. 

Lomba, José Maria.-Hojarasca.-Prólogo de J. Pérez Losada. Epf. 
logo del Dr. Casto Paradís. Imp. El Boletín Merc1mtíl, San Junn, 
P. R., 1904, 207 págs. (En prosa y verso). 

López Fermíndez, Magda.-Hijos.-Pocmas para las madres. San Juan, 
de Puerto Rico, Imprenta Venezuela, 1940, 144 págs. 

López, Juan José.-Voces Libertarias.-Poesfa y prosa. Tip. La Rom­
ba. Puerta de Tierra, :12 págs. 

López López, Joaquín.-Romancero de la Luna.- (B. A. P.) Imprenta 
Baldrich, San Juan, P. R., IV39, 155 pÍlgs. Tiene otro libro de rer· 
Ros:-A Ple1111 Lumhre.-Prólor,o de Antonio S. Pedreim. San 
J111111, P. 11. 

Lugo, Elcuterío.-Una Pregunta.-Poe~ía dedicad:1 a mi querido ami. 
go D. P. S. C. Imp .• r. M. Castillo, Guayamn, P. R., 1885, 11 págs. 
-Al Eximio Poet11 José G. Pndi//r. con motirn de su Adi6s a /a 
Lfra.-Poesíns. Imp. El Telé¡¡"rnfo, Guayama, P. R., 1885, 11 págs. 

-LL-
Lforéns Torres. Luis.- Al Pie de la Afhambra.-Versos, Precedido~ 

de un estudio acerca de Granada J' sus principales literatos. Imp. 
Viuda e Hijos de Sabatel, Granada, 1899, 143 pñgs. 
-Sonetos Sinf6nicos.-Imp. de la Ed. Anlillan11, Snn Juan, P. R., 
1914, 109 p;ígs. 
-La Canción de las Antíllas y otros Poemas.-Neg. Mat. Imp., 
1929, 27 págs. (V. Visiones de mi Musa. Estudio de su escuela 
pancalista, Rev. Ant., 4 de junio de 1913, núm. 4. Carbone!!, Nés· 

-1\I-

1\Iachiavelo, José A.-Disonancias.- Con prólogo de Rosendo Rivera 
Colón.-Imp, Salicrup, Arecibo, P. R., 1892, 106 págs. 

llfaldonado, Genaro.-El Agua Quieta.-Imp. Gómez, Santiago de Chi­
le, 1936, 179 págs. 

Manzano Hernández, Tomás.-Tempraneras.-Poesias, Mayagiiez, P. 
R., 132 págs. 

Marcucci, Angel R.-Lam¡¡os y Penumbras.-(Prólogo de Tomás Ca­
rrión ilfaduro).Poesías. Imp. La Co1respondencia, San Juan, P. 
R., 1915, 48 págs. 

~farfn. Francisco Gonzafo.-1\Ii óbolo. Mis dos Cultos. A la Asamblea. 
A 1 8ol. Poesías, con una carta de D. Herminio Dfaz. Tip. El Vapor, 

Ponce. P. R., 1887, 17 págs. 
-f:milia.-fmp. del O:impo, Vcnezueln, 1890, 104 piígs. (Poema 
or"tin~I escrito en 1889, con un prólogo y una dedicatoria al Pre­
~fr1Bnte de la Repúblic.1 Dominicana, general Ulises Heureaux). 
-En la Arena. Ed. por Modesto A. Tirado, N; Y. (1898). 88 
-Flores Nacientes. Versos. Utuado, P. R., 1884, 85 piígs. 
-Romances. Versos. Ed. por Modesto A. Tirado. N. Y. (1898), 
126 JJ:Ígs. 

Marrero, Carmen.-Féminn.-Imp. B11fdrirh, San Juan, P. R., 1939, 
161 págs. 

llfartínez, Lauro.-Sentires. (1221), Imp. Romero, San Juan, P. R., 
1941, 79 págs. 

J\farrero, Jacinto.-Atomos.-Poesias Varias, Aguadil/a, Prtg. Co. 
Ar.uadifla, P. R., 1915, 18 págs. 
-A<lelfas-Poesfas.-Aguadilln, P. R., 1!117, 38 págs. 
-Géndofa Azuf.-Colecci6n de poesfas. Aguadilla, P. R., 1918, 48 
p:í¡:;,, 

-f.as Fforr~ del Deseo. Poemns du Amor l\faligne.-Aguadilln, 
P. R., 19.22, 60 págs. 

tor: Un Poeta Puertorriqueño. Estudio crítico sobre la poesía de 
Lloréns Torres, Rev. Ant., año U, núm. 7: 62. Cruz, Monclol'a, L.: 
Con el Iniciador der Pancnlismo: Luis Lloréns Torres. P. R. l.. 31 
de mayo de 1919, núm. 483). 

-F.I Talisrnán.-Biografía Histórira ele Aguadilla, y su Desarro­
llo Urbano desde 1775 a 1911. (Con diez p:íginas de 1·ersos) 1911. 

Jiforlínez Acostn, Carme!o.-Rcflejos.-Tip. Pasarell Hnos., Ponce, 
P. R., 1907, 96 págs. 

-Alturas d~ América.-Poemas.-Imp. Bafdrich, San Juan, Puer· 
to Rico, 1940, 199 págs. 

es¡ 

~for!ínez Alvarez, Rafnel.-Del Verdin de mis Jardines.-Poesías. 
Imp. Rev., Ant., San Juan, P. R., 1914, 200 págs. 
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Mas y Pérez, José (G. Naro, seud.): Cantos Rodados. Versos Satíri­
cos. Imp. La Información, Ponce, P. R., 1910, 126 págs. 
-Ripios Propios y Ajenos.-Imp. La Información, 1910, 116 

págs. (Crítica y sátira). 
Matos Bernier, Eulalia.-Ojos del Alma.-Poema en prosa. Tip. La 

Libertad, Ponce, P. R., 1897, 44 págs. 
Matos Bernier, Félix.-Disonancias.-Poesías.-Imp. El Comercio, 

Ponce, P. R., 1885, 70 págs. 
-Notas Errantes.-Pocsias. Imp. de Manuel L6pez, Ponce, P. R .. 
1885, 103 págs. 
-La Salvación de un Angel.-Poema. Tip. El Vapor, Ponce, P. R., 

1886, 19 págs. 
-Margarita Gautier.-Poema en verso. Ponce, P. R., 1894, 16 

págs. 
Matos Bemier, Félix.-Disonancias.-Poes!as.-Imp. El Comercio, Pon­

mán W¡m.) Tmp. El T~légrafo, Poner, P. R., 1891, 54 págs. 
-Recuerdos Bemlilos.-Po~sías. Imp. El Telégrafo, Ponce, P. R .. 

1895, 320 págs. 
-1,a Mujer.-Pocsfa premiada en el certamen de la Prensa de 
Poncc, dcl 13 de diciembre de 1896. Ponce, P. R., 1896, 16 págs. 
-Bernardo de Palissy.-Canto al trabajo, premiado en Jos Jue­
i;os Florales de Mayagiiez del ~O dt! enero de 1897, P. R., 1897, 

16 pág~. 
-P:í~rinas SucltM.-Artículos y poesías.-Imp. lx'l Libertad, 
Ponce, P. R., 1897, 210 págs. 
-Canto a la Patrhl-lmp. del Listín Comercial, Ponce, P. R., 
1898, 16 págs. 
-Cantos liodados.-Prólogo de Luis Ilodríguez Cohrero. Imp. F. 
.J. !llnrxuach, San Juan, P. R., 1900, 207 págs. (V. Abril, Mariano: 
~Cantos Rodados.-Prólo¡:o de Luis Rodríguez Cabrero. Imp. F. 
Cronista. Tip. La Democracia, San Juan, P. R., 1903, pág. 69). 
-Acantos.-Colección de poesías. Prólogo del Autor. Tip. La Voz 
del Puehlo, 1layagiiez, P. R., 1902. 107 pá¡¡s. 
-La Protesta de Satán.--Poema en \'erso. Carneas. 1909, 24 iií1¡¡s. 
-Poema de las Islas.- Tip. La Opinión, Ponce, P. R., 1914, 32 

págs. 
Matos Bernier, Rafael.-Canto a América.-Imp. El Dla, Ponce, P. 

R., 1917, 10 págs. 
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-Tiempo tras Tiempo viene o la Justicia de Dios.-Poema en ver. 
so. Imp. de ~lanuel López, Ponce, P. R., 1899, 28 págs. 

Matos. Paoli, Francisco.-Signario de Lágrimas.-Imp. La Tribuua 
Libre, I.mes, P. R., 1931. · 
-Cardo Labriego y Otros Poemas.-Imp. Venezuela, San Juan, 
P. R., 1937, 72 págs. 

Mayoral Barnés, Manuel.-Colaboraciones, Poesins.-Tomo 11- Tip. 
~Iodern Business College, Ponce, P. R., 1939. 
-Cromos de Concreto.- (Sonetiuos) Ed. El Aguilil de P. R., 
Ponce, P. R., 1930, 358 p<ígs. 
-La Canción de los Tiples.-Tip. Pasaren Hnos,. Ponce, P. R., 
1907, 23 págs. 

Medina y González, Adolío.-Primeros Versos.-Imp. El Comercio, 
Yai1co, P. R., 1885, 19 págs. 
-Ensayos Poéticos.-Imp. La Industria, San Germán, P. R., 1886, 
29 p:ígs. 
-Artículos y P01?sías.-San .Juan. P. R .. 1909, 18 págs. 
-Ecos del Camino.-Sonetinos. Pró!Ol!O 1Je D. Félíx Matos Ber-
nier. Imp. El Dia. !'mire, P. R., 1915, 12 págs. 
-Notas Rítmicas.-Colerción ele poeslas, con un prólogo de D. 
i\lnnuel Fernánclez Juncos. Tip. C. Pujols, San Juan, P. R., 22 págs. 

~ledina González. Zenón.-Esnontánras.-Tip. Comercial, llfayagiiez, P. 
R., 1897. 110 ¡1úgs. (Contiene poeslas). 

~Ieelina Ramírez. R.-Entre Grutas de Ensuei1os.-Poesía.-Isahela, P. 
R., 1927, 105 p{¡~s. 

l\Ieléndez. Concha.-Psiquis Dolientc.-Poesías.-lmp. Cantero, Fer-
n:ínclez & Co., San Juan, P. R., 192~. 98 págs. (V. La Hija del Ca­
ribe: Concha Meléndez: Su libro Psiquis Doliente. P .. R. I., 4 de 
agosto de 1923, núm. 701. 

ll!éndez González, Andrés.- Conchas.-Poesías.- National Printing 
Co., Mayagiiez, P. R., 1914, 55 págs. 
-Varias Poesías.-Con Prólo¡ro ele P. Díaz de In Torre. Standard 
Prtg. Works, San Juan, P. R., 14 págs. 
-Capullos de Primavern.-Poesías.-Imp. La Industria, San Ger-

mán, P. R., 62 págs. 
-Preludios.-Colección ele poesías. Tip. Agundilla Prtg. Co., Agua-

<lilla, P. R., 19 págs. 
Mera. Bernnrdino.--:-Horas de Ociosidad.-Colección de poesías seria.~ 

y joco~as. Imp. a cargo de Martfnez, Ponce, P. R., 1868, 96. píigs. 
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Mercado, José (l\I01!0, seud.) :-Virutas.-Vcrsos festivos. Prólogo 
de 1\1. Fernández Juncos. Imp. F. J. Marxuach, San Juan, P. R., 
1900, 91 p:ígs., vol. 3 de la Biblioteca Puertorriqucfia. (V. Merca­
do, José: Virutas, en F. Matos Bernier: Isla de Arte, P. R., 1907, 

Jl. 74). 
-Reencamación.-Trabajo obtenido medianímicamcnte del espí­
ritu de il!omo (José Mercado). Tip. Negrón Flores, San Juun, P. 
R., 1913, 12 págs ( El autor de esta obra. está ohscurnmcnt" 
dudoso). 
-Mi Equipajc.-Versos. Imp. Boada, San Juan, P. R., 1901, 15 
p:ígs. (V. Rodrí¡rncz Cabrero, Luis: En Honor de un Poeta. P. R. 
J., 9 de dic. de rnn, núm. 9~). 

1!ergal, Angel ~!.-Purn!e Sobre el Abismo.-Sonetm F.spiritualcs, 
TaHe11's <le Pur.rt9 Rico Ernn>éli~n. Ponen, 1n41. 84 P~:l'S 

Mirahal, Antonio.-Dc 111 R11~al y mi Sclm.-Porsía~. Prrílorro de S:1l· 
1·anor P..ueda. lnm. F.1 Día. Ponre. P. R. íW17l. 182 ¡:ái:s. 
--P:lf1·i?. --r:m!os an!E!aiw~.-Prólo¡¡o c!c 8err.io rn~·:a~ ?>1t!'.'i­
ra. Tip. El Diario, Santo Domingo, 1920, 114 pñ~. 
-Alas y Olas.-Tmp. F.l Din, Ponce, P. R., 1922, 120 págs. 
-Mis Versos Quisquevanns.-Tm)l. Vila More!, Santiago de los 
Caballeros, Santo Domingo, 192G, 120 p:ígs. 

Miranda. Armando A. :-Almendro en F1or.-Pocsías, con un prólogo 
de Jacinto Texidor, Ed. Rolfrar, San Juan, P. R., Jn21, 64 p:\¡rs. 

Miranda, Luis Antonio-El Rosario ele Doña Inés -Poesías. Prólogo 
de Enrique Zorrilla. P. R., l!l19, 2oa pá¡rs. (V. Pag:Íl1, Bolívar.: 
Juicio sobre El Rosario de Doña Inés, por Luis A. Miranrla, en 
América y otras P:írinas, San .Juan, P. R., 1922, Jl. 165-166). 
.-Albas Sentimentales.- Ed. privada. Ed. Frav,uada. P. R., 192~ 
102 págs. (V. Balserio, José A.: Albas Sentimentales, por Luis A. 
Miranda. P. R. I..15 de diciembre de 1923, núm. 720). 
. -Música Prohihid:i.-PordHs.-Prólo:ro dr Vigil Dínz. Imp. 
Hnrry C. del Pozo. ~lanatí. P. R .. 1925. 

Mirnndn, Luis Antonio.- Ahril Florido.- Poesías. Atrio ele .Jrsé rl~ 
.Jesús JMeves. Imp. llr.~I Hnos .. San .Juan, P. R .. 1919. 13G r.Ms. 

Mlranrla Al'chi!ln. Grnrian)'-f~drna ele Ensueños.-(Pró'o:ro del 
autor). Tip. Moreno, Bayamón, 1926, 116 págs. 
.-Rrsponso a mi~ Pormas N:ínfrar,os.-Por~ías. Tmn. Vem'?.ueln, 
San .Juan, P. R., 1930, 2·1 rágs. . 
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.-Sí de mi Tierra.- Poemas nuel'os.- Imp. Venezuela, Snn 
Juan, P. R., 1937, 96 págs. , 
.-El Oro en la Espiga.-Imprenta Venezuela. San Jua11 p R 
1941, 167 págs. ' ' ' · ·• 

Miranda ~ Babilonia, Juan N. :-Realidades.-Poesías. l\lanati, P. R., 
11 pngs. lü29. 

Molinn, Marina L Y Rosa-Nieves, Cesáreo.- Teatro Escolar.- Dra­
n;atizaciones y Poc;;ías. Tip. Comercial, Humacao, P. R., 1932, 59 
pags. 

~loll, Al'istitles.- ~Ji ~lisa Ro~a.- Poesías. Imp. El Boletín i\lercantil, 
San Juan, P. R, lü05, 111 págs. . 

Monclova, José A.- Linfas de Clistal.- Poema (s.p.i.) N. Y., 1932, 
96 págs. · 

i\longe, José :María.- Poesía y Prosa.- Imp. (Martín Ferna.1dez), 
:Mayagiiez, P. R, 1883, 423 p:í~s. (Otra ed., con prólogo de lHet 
Peraza, N. Y., 1897, XI-423 p{1gs). 
.-Poesías.- Tip. \omcrciul, ~!ayal(iiez, P. R., 1885, 23 págs. 

i\lon!~a¡;uaclo Rmlríguez, Joaquín (Armundo Duval, seud.) :-Lirio, 
Negros.-Sonctinos. Ed. West Printing Co., :Mayagüez, P. R., s. 
f., 72 p{1gs. 1918. 
.-Acústicn.-Poesías.Ed. La Provincin, Santo Domingo, 1928. 
.-Canto a Puerto Rico.-Tip. El Regionalista, Arecibo, P. R., 8 

págs. 
.-Hu!no y Sol.-San .Ju:m, P. R., 160 págs. (Prosa y verso). (s. 

f.) 
Montijo, Enrique.- El Cantar de los Bongoes.- (Poesías). Sin fecha, 

sin págs., sin imprenta. (1937). 
.-C3pullos Líricos.-Ed. Fraguada, 1!anatí, P. R., 1928, 50 págs. 

Montilla de Arroyo, ,Julia A. :-A la Guerra de España contra :Marrue­
cos.-Ocla. P. R., 1860, 8 págs. 

1lorales, Alberto:-Trorns Páliclas.-Poesias.-Imp. More! Campos 
Prtg., Cn~uns, P. R., 1916, 100 págs . 

Morales Ferrer, Abelardo.- La Religión del Amor.- Poema. Tip. Mn'. 
nuel G. Hermíndez, Madrid, 1886, 38 págs. (Seg. ed.). · 

l\forel, Emilio A. :-Luciérnaga.-Pró!ogo de E. Asto!. Tip. La Defen­
sa, Ponce, P. R., 1911, 112 págR. 

Morem Cuadra, J. :-Del Vivir.-(Humacao, P. R., 1918) 64 págs. 
Morillo, Providencia:-Bajo el Gii~ de los Cielo.~.-Poeslas. Tip. San-
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turce Prtg. Press, P. R., 1924, 169 págs. 
11!uñoz Igartúa, Angel.- Savia Intima.- Ed. del Pozo, Arecibo, P. R., 

1927, 134 págs. 
Muñoz Ramos, Rafael.- Poemas Raros.- Cantar de la Vicia. s. p. i. 

1918, 116 págs. 
Muñoz Rivera, José.- Diadema Lírica al Coronel Charles A. Lind· 

berg.- Negociado de Materiales, Imp. y Transporte, San Juan, 
P. R., 1928, 8 pí1gs. 

Muñoz Rivera, José.- Sol de Gloria.- A España Tip. l\I. Burillo, San 
Juan, P. R., 1911, 16 págs. 

Muñoz Rivera, Luis.- Tropicales.- Poesías. Imp. H. M. Coll, N. Y., 
1902, 202 págs. Segunda ed.: Ed. Puerto Rico, Madrid, 1925, 206 
págs. (V. Tropicales, en Matos Bernier, F.: Isla de Arte. P. R., 
1907, p. 104). 

Muñoz Rivera, Luis (Herí1clito, seud.) y Negr6n Sanjurjo, José (De­
mócrito, seud.) :-Retamas.-Imp. El Vapor, Ponce, P. R., 134 
págs. (Este libro aparece firmado con los seudónimos). 

-N-
~azario Rivera, Ramón.- Crepusculares.- Poesías. Imp. El Sol, Pon. 

ce, P. R., 1913, 112 píigs. 
~egrón Flores, Ramón.- En la Cárcel.- Poesía. Imp. El Boletín 

Mercantil, San Juan, P. R., 1902 . 
. -Nuestro Ideal.-Poesía laureada con la flor natural en los Jue· 
gos Florales espil'itistas celebrados en la ciudad de Barcelona, 
en 18 de mayo de 1902. Imp. El Boletín Mercantil, San Juan, P. 
R., 1902, 45 págs. 
.-La Exposición de San Luis o el Triunfo de las Ideas.-Poema 
Imp. El Boletín Mercantil, San ,luan, P. R., 1904. 
.-Hacia la Cumbre.-Primer Premio, medalla de oro y diploma. 
Ateneo Puertorriqueño. Tip. La República, San Juan, P. R., (1907) 
12 págs. 
.-Para el Mármol.- Laureada con el premio en el certamen li· 
terario-científico celebrado por el Casino Español de San Juan en 
1909. Imp. M. Burillo, San Juan, P.R., 1909, 15 págs. 
.-Siemprevivas.-Tomo 11, Laureles. Imp. Venezuela, San Juan, 
P. R., 1940, 196 págs. 
.-El Cristo de los Andes.- Poema hist6rico, Tip. San Ju911 Í!. 
San Juan, P. R., 1940, 12 págs. 
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.-Sinfonía Primaveral.- Poesía laureada con la flor natural 
Y diploma en los Juegos Florales de Bayam6n, Puerto Rico, 30 uc 
~bril de 1910. Tip. R. Negrón Flores, San Juan, P. R., 1912, 17 
págs. 

Negrón Sanjurjo, José A.-Coronaci6n.-Poema. A Juan More! Cam­
pos, Puerto Rico, 1926. 
.-1Iensaje a El Caribe.-Tip. La Democracia, Ponce, P. R., 1896, 
3 págs. 
.-Mensajeras.-Poesías cortas. Tip. La Democracia, Ponce, P. 
R., 1899, 99 págs. 
.-Dua Kreanto.-Poema en esperanto. Imp. El Día, Ponce, P. R., 
1910, 12 págs. (V. Asto], Eugenio; Nuestros Poetas: José Negrón 
Sanjurjo. Estudio Crítico. P.R., I., 25 de junio de 1911, núm. 69) . 
. -Poesías Intimas,-reflexivas, panegíricas, galantes, festivas, 
criollas y traducciones. Imp. El Boletín Mercantil, San Juan, P. 
R., 1905, 230 págs. (V. F. Negrón Sanjurjo, Poesías, en l\Iatos 
Bemier, F.: Isla de Arte, P. R., 1907, p.147). 

Negrón Sanjurjo, Quintín.- Palique.- Tip. La República, San Juan, 
P. R., (1906), 10 págs. 

Nornt Rodríguez, José.-Versos.-Prólogo en prosa del autor. Tip. El 
Día, Ponce, P. R., 1931, 44 págs. 

-0-

Olivieri, ,Ulises:-Cantos Populares' de Puerto Rico.-Yauco, P. R., 
1882 .. 

O, Neill, Gonzalo:-Sonoras Bagatelas o Sicilianas.-Con un pr6· 
logo del Dr. lllanuel Quevedo Báez. Poesías. (Imp. América), N. 
Y. 1924, 127 págs. (V. Justo Veraz: Juicio del Libro Sonoras Ba· 
gatelas o Sicilianas, de Gonzalo O'Neill P. R. I., 5 de julio de 1925, 
núm. 800). 

Ormaechea, Carlos: Suplemento a Hojas Amigas. La Ecatombe. Poe· 
ma. P. R., 1923. 
-Los Versos de San Patricio.-Tip. La Comspondencia, San 
Juan, P. R., 1922, 16 pí1gs. 

Ormaechea, Fernando de:-Quejas y Risas.-Versos serios Y festivos 
con un prólogo de D. Manuel Corchado. Tip. de Gregorio Estrada, 
Madrid, 1881, 138 págs. 
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.-Popourrit de Aires Puerlo·Riqumios.-Tipos, Costumbres, Im­
presiones, A l'enturns, y Desventuras. Imp. de El ¡\gente, P. R., 
1884, 121 págs. (Prosa y verso). 

Ortíz Stella, Cruz.- Los Oros se Vislumbran.- Tip. Victoria, Huma­
cao, P. R., 1918, 60 págs. (V. Lloréns, Noel: Critica Literaria. 
Cruz Ortíz, Stella: Los Oros se Vislumbran. (I) P. R. l., 1 de ju. 
nio de 1918, núm. 431. (11) 8 de junio de 1918, núm. 432) . 
. -La Caravana Oscura:-Prólogo de L. Cruz Monclova. Imp. 
Real Hnos. San Juan, P. R., 1921, 186 págs. 

-P-

Padilla, José Gualberto (El Caribe, seud.) :-A mi Lira.-Adiós. Poe­
sía. Imp. de González Font, San Juan P. R., 1885, 11 págs. 
.-Zoopoligrafía.- Poema en cuatro cantos. Imp. de Bosch y Cia., 
P. R., 1855. 
.-En el Combate.- Poesías. Prólogo de ·!11. Fcrnírndez Juncos. 
Dcdicatorfa de Trinidml Padilla de Sanz, La Hija del Caribe. Lib. 
Ollenelorff, París, 1912, :l05 p:í¡¡s. (V. Jtourell, Amado: Una gloria 
del pasado. Alrcclcrlor el ela publicación del libro En el Combate, ele 
José G. Padilla, P. R., l., 20 de diciembre de 1913, núm.199). 
.-A la ~luerte ele Alejandro Tapia.-Im1i. de .J. Gonzúlez Fon(, 
San Juan. P. R., 1883, 14 págs. 
. -En la Muerte de Corcharlo.-Hasta i\Iañana. Imp. de J. Gonz:í­
lez Font. San Juan, P. R., 1885, B llágs. 
. -Rosas de Pasi6n.-Poesías. Lib. Ollendorff, París, 1912, 291 
págs. · 
. -Acl Alta.-Por nuestros Muertos. Poesíns. Imp. de J. González 
Font, San Juan, P. R., 1886, 12 págs. (V. Balserio, José A.: Padi­
lla y el Canto a Puerto Rico. P. R. I., 13 de julio de 1929, año XX, 
num. 1010: 9. Figueroa, S.: Poetas Puertorriqueños: El Caribe Y 
el Dr. Hernfmdez. P. R. I., 23 ue abril de 1911, núm. 60 y 30 ele 
abril de 1911, ntím. 61. Fernández Vanga, E.: El Lirismo del Ca· 
ribe. P. R. l., 13 de junio de 1914, y 20 de junio ne rnt4, núm. 22·1 
y 225. Fernández Juncos, Manuel: Fragmento. De Un prólogo pa· 
rala primera ed. de las obras del Dr. José G. Padilla. P. R. T., 27 
rle abril de 1912, núm. 113). 
Padilla, José Gualberto.-Para un Palacio, un Caribe.-Barcelo· 
na, 1874, 36 págs. (Polémica en verso entre el autor que firmn con 
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el seu~. El Caribe Y el poeta español Manuel del Palacio). Segunda 
ed.: T1p. El ~a por, Ponce, P. R., 1891, 87 págs. Otra ed.: Imp. 
La ~em~cracm, San Juan, P. R, 1900, 50 págs. con un epílo­
go h1st6nco de Pedro de Angelis, Imp. Prnts. San Juan, P. R., 190G, 
47 págs. Otra ed. El Correo Dominical, San Juan, P. R., 1929. Hay 
otra edición titulada "Desengaños de Ja Vida" hecha por el Dr. 
Cayetano Coll y Toste. Imp. Catalana de Obradores y Sulé). 

Padilla Dávila, :Manuel :-Bensitivas.-Poesías escogid~s. Prólogo de 
Manuel Fernández Ju neos. 'fip. El Progreso, Bayamón, P. R., 
1916, 100 págs. .. ..................... . 

P:tdil!a de Sanz, Trinidad.- \'éase Hija del Cm'ib~ (La). 
Pa!és l'!atos, Luis.- Tut(m de Pnsa y Glifería.- Poemas afroantillD­

iios. Ed. B. A. P .. Snn Juan. P. R., 1937.133 págs. 
.-Azalens.-Colección de Poesías. Tip. Rodríguez y Cía., Guaya­
nw. P. R, lnHi, l 16 pá¡;s. (Contiene un pr6'ogo en prosa de Ma-
1rnrl A. nrartínez D:ívila). . ............. .. 

I'::'fa \'i(cnte.-El Cementerio.-Imp. Castillo 1 Iuzunaris, Guayama, 
P. R., 1889. 14 págs. (Hay otra edición de este poema en la Tip. 
El Independiente, 191 'i. 16 págs.) 
.-A la Masonería.- Guayamn. P. R .. 1886, 10 págs. 

Pnrrilla, Joaquín R. :-Plumón de Cisne.-Poes!as. (Prólogo de La Hija 
del Caribe). Tip. Cor.icrci~l. Humacao, P. R., (1932), 190 págs . 

Pereda Fa!Pro, Clemente.- Versos de Otoño.- Imp. Cantero, Fer­
n:índcz & Co., San ,Juan, P. TI., rnw, 82 págs . 

l'érez Freiles. Francisco J. :-A la Luna.-Poesía. Imp. de Salicrup. 
Areeiho, !'. R., 1885, 5 págs . 

Pércz Gmcín, Manuel :-La Noche Pensalivn.-Poesías. Aguadilla, P. 
R.. 158 ¡1:íirs. 

Pére7. losnrla, ,fosé :Trazos de Sombra. Narraciones Y poesías. Imp. Bo­
letín Mercantil, San Junn. P. R .. 1903. 

I'l~rez Pierret. Antonio :-Bronccs.-Prólo¡¡o de Mil!uel • Guerm 
Monrlrn:r6n. Ed. Antillana, Snn ·!~nn, P. R., 1~.141 86 pags. (V. 
~Tr.lrnin l!hrinio .T.: Bronces. Critica sorre un .1bro lle versos. de 
A11tonio Pérez Picrret, Rer. Ant., septiembre de 1914, año 2, num. 

~. . . . N 
Pctrol'ich. Bmfolomé .Tndcr (Bandolín. seud).-~1 Ilmiar10.- a· 

t!onal l'l1¡r. Co.-Mnyagüez. P. R.. rn14, ~7 pags. • 
Pn1:cc d~ León, Leonardo A :-La Maripo~a Ilbnca.-Pequeno Poema. 
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Tip. El Vapol', Ponce, P. R., 1889, 16 págs. 
.-Ortigas.- Poesías. Tip. ni. L6pez, Ponce, P.R., 1897, 32 págs. 

Prieto Richal'ds, Adelal'do (recopilador) : El Cancionel'o Popular. AJ. 
bum de canciones y guarachas antiguas y modemas de diversos 
autores y procedencias, recopiladas poi' A. Prieto Richards. Tip. 
La Correspondencia, San Juan, P. R., 1894, 236 págs. 

Puente Acosta, Lorenzo :-Album Poético.-Descripción en verso de 
las fiestas de San Juan, Puerto Rico en 1868. Imp. Audiencia, San 
Juan, P. R., 1868, 62 p:igs. 

Raldiris Guasp, Juan P. (Duque de Lerma, seud.): PJ'eludios del Ar­
pa.-Poesías. Imp. Acosta, San Juan, P. R., 1879, 24 págs. 

Ramírez de Arellano, Clemente.- Algas.- (Versos), Ed. Rosado, Ma. 
natí, P. R., 1939, 90 págs. 
.-¿Dudo o Creo?- Poesía Premiada con la flor natural en los 
Juegos Flornles celebrados por el Casino 1lc Mayagiiez en ln no­
che del 5 ele mayo de 18D5. Imp. Sucesión J. J. Aco.~fa. San Juan, 
P. R., 1895, 8 págs. 

.-La Poesía.-Premiada con pensamiento de oro en el certamen 
científico y literario celebrado por la Real Sociedad Económica 
de Amigos del Pais el In rle marzo de 1896. Imp. El Boletín nler­
r:mtil. San Juan, P. R., 1896, 11 págs. 
. -Critica r Ul'banidad.-lmp. Freníindez, ~fayagüez, 1876, 36 
p:ígs. (En quintillas). 

Ramírez de Arellano, Jel'ónimo.-Ahl'iendo Surcos.-Poemas.-Imp. 
Ül'tíz, Aguadilla, P. R., 1939, 166 págs. 

Ramírez Brau, Enrique.- Lirn Rebelde.- Imp. El Aguila, Ponce, P. 
R., 1925, 100 págs. 

.-Bajo tu Cielo Azul.- Imp. El Aguila, Ponce, P. R., 1928, 85 
p:igs. 

Ramírez, Manuel ~fa.:-ilfargaritas.-Poesfas.-r:1u1,i l'rí1I. 1Jp H. M 
Cuel'as Zequeira. Imp. fo Industria, San Gem1án, P. R., (190Si 
88 p:ígs. 

Ramírez, Juan A. V.:-Ajíes Picantes.-Romances críticos. Imp. Hur­
tado e hi.ios, San .Juan, P. R., 1929, 32 páginas. 

Ramos, Francisco.- La Torre de Rubíes.- Verso y Prosa. Imp. Fra­
guada, Utuaclo, P. R., 1923, 40 págs. 

Ramos, J uilio S. :-Col'tína ele Sueños.-Poesías. Imp. Boulevard, San 
Juan, P. R., 1926, 130 págs. 
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Heal. Cristóbal:-Floralia.-Poesía. 'l'ip. Heraldo Español, San Juan, 
P. R., 1907, 54 págs. 
.-Palmas.- Prólogo del Autor. Tip. Heraldo Español, San Juan, 
P. R., 1903, 59 págs. 
.-Rumor de Besos.- Tip. Real Hnos., San Juan, P. R., 1909, 36 
págs. 

Real, Cristóbal y A. Blanco Fernández :-Del Certamen.-Tip. Heraldo 
Español, San Juan, P. R., 1908, 45 págs. 

Real, nlatías.-Oasis.- Prólogo de Eugenio Astol. Tip. Real Hno~. 
San Juan P. R., 1915, 130 piígs. (V. Femández Juncos, M.: dos 
libl'os de Versos. Sobre Oasis, de i'tlatías Real, y Cuando Florecen 
los Rosales de R. W. Camejo. P. R. I., 28 de agosto de 1915, núm. 

287. Forestier, Emilio.-Rasgos Criticos. Oasis. Sobre el libro de vel'· 
sos ele ~latías Real. P.R. I., 21 de agosto de 1915, núm. 286). 
.-El Jal'din de In Quietud.- Poesí:rn.- Tip. Real Hnos., San 
Juan, P. R., 1923, 123 págs. (V. Romanacce, Sergio: El Poeta de 

la Quietud. Critica del libro El Jal'dín de la Quietud, de l\latías Real. 
P. R. I., 31 de marzo de 1923, núm. 683. Quevedo Bílez, M.: El 
J:n·dín de la Quietud. Crítica de esta obra de Matías ReBI. P. R. 
l., 14 de abril de 1923, núm. 685). 

Real, ~fatías.- Intimidades - Poesías.- Prólogo de Guillón Barrús . 
Imp. de García Crnz; Santa Cruz de Tenel'ife, 1908, 96 págs. 

Rcch:mi Ar:rait, Luis, y Rirn:i otc¡·o, Rafael.- Una Nube en el Vien­
to.- Ycl'sos par:: niiios. Nc~. llat. lm\l., 1929, 63 págs. 

!ley, :.lli¡•nc!.- Rebeldías Cantadas.- Pormas. Imp. Conciencia Popu· 
lar, Humacau, P. R., s. f. 

Riancho. Pro\'idencia.- C111cero Lírico.- Poesías- Imp. Venezuela, 
S~n ,Tuan, P. R., 1939, 112 págs. 

Ribera Chevremont, Evaristo.- Los Almendl'os del Paséó"de Cova· 
clanga.- Poesías, Imp. P. R. I., San Juan, P. R., 1928, 135 págs . 

. -La Hora del Ül'ífice.- Poesías.- Snn Juan, P. R., 1929, 52 

págs . 
. -Pajal'era.- Imp. Poliedro, San Juan, P. R., 1929, 104 pág. 
.-Tierra y Sombra.- Poesías. Tip. Florete, San Juan, P. R., 1930. 
.-El Templo de los Alabastros.- Poesías. Ed. Ambos Mundog, 

Madrid, 300 pág3. 
.-Colo!'.- Imp. Romero, San Juan, P. R., 1938, 195 págs. 
.-Desfile Romántico.- Poesías.- Tip. Real Hnos., San Juan, 
P. R., s. f. 57 págs. (V. Leíebre, Enrique: Desfile Romántico, en 
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Paisajes, :Mentales, P. R., 1918, p. 115). 
.-La Copa de Hebe.- :Madrid, 1922, 100 págs. (V. González 
Blanco, A.: Cartas de Espmia. Un Nuevo libro de Ribera Chevre­
mont, La Copa de Hebe. P. R., l., 24 de marzo de 1923, núm. 682). 

Ribera Chevremont, José Joaquín.- Elegías Románticas.- Prólogo 
de Luis I.Joréns Torres. Retrato espiritual, pocslas de Carlos N. 
Carre1·as, San Juan, P. R., 1918, 62 p:ígs. (V. Gauthier, P. M.: Un 
Libro de Versos y un viaje a París). (Eleglas Romántira:i, por 
José Joaquín Rirera). P. R., l., 30 de marzo de 1918, núm. 422). 
.-Breviario ele Yanguardin.- San Juan, P. R., 1930, 50 págs. (V. 
R.1mos, Francisco: Crónica ele la Montafia. (Sobre el libro Erevia. 
rio ele V:in¡¡unl'llia, de José .Joaquín Ribera). P. R. l., l·l de junio 
de 19.30, año XXI, núm. 101i8: 61. Padilla de Sanz, Trinidad: Bre-
1·iario de V:mguardia, de Jo~é ,Joaquín R.im:i. P. R. I.. ~ele maro 
de 1930, año XXI. ní1m. 1052): (15). 

Riera Palmer, u!ariano.- ;m Orrn11lo.- Imp. La Rci·i:;b: Rl:mrr, ~h· 
ym•i'te:~. P. R., 1~~8. R p:'~:~s 
.-C:mlares.- Dedicados a la Sociedad Protectora de 111 Inteli­
gencia. Con prólogo de D. Félix Matos Bernier y una biografía 
por don Enrique No1·nn. lmp. La Revista Blanca, Mayagiiez, P. 
R., 1898, XVIIl-256 pf:J•s. (V. fücra Palmcr, l\f. Cantares, en Mn­
tos Bernier, F. !.•la <I~ Arte. P. R., rn07, p. 55). 
.-RnS!!'OS.- Prólo¡rn rle s. Dalmau Cnnr.t. Imp, m Pro¡¡rc~~. Mn­
yagiiez. P. R., 190~. 25~ p:ks. 
.-'.l!is Pr.sblr: .. -- Por>ias. Tmp. F.1 lla'rtín ~!rrr·mrn. f:aa .Tu,n P. 
R, 1904, H16 págs. 

Rivns, Nicolás.- Crrpúseu!os rle Inl'ierno.- Imp. El Día, Pone~. P. 
R .. ln26. 168 pítf.!~. 

Rima. Dnnir! -A!!i!rynahn rl nrm·o.-Cnnto Hr.róico, con pr6lo¡ro 
rle Pedro de Ani;rlis, Imp. El Nacionalista, Snn .Juan, P. TI .. 191n. 
12 pávs. 

Ri1·r1·n r.0Jó11, G11ilkrn10: C:1 ~~1nm·n. fonrnel .1· Ca~ano1·'\ Ramos. Vfrtm·: 
-Camándulns.-Vrrsns-Imp. Orirntal, Hunwno. P. R .. m~. 

Ril·er:i Viern .. Tunn.- l.Tu:111 Virent<' IMael) - Cn11nina Am~rihí· 
rlinis.- F.legfa~ rlr 1111 hnfrfm>o, cnn lns dehirln~ Jir;.nri:i~. L11i~ 
Gilí, lihrrrr., Rnrcelon rn2ri. 72 n:ívs. 
--C:ii'll'inn s~0r~ ·-Vri·~·'~ n~ra rrev.~ntr.1. Lnis Gi1i. lih1\'rn. 
nnrr~lnnn. 1 n2·1. ni r:í(l'~. IFh·ninrlas ron el sc11d6nim1J, y con 
un prólogo rlc Rafael Martínez Alvarez). 
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Rubén, Alma (seud.) .-Nieblas.-Buenos Aires, R. A: 1·Editorial Tor, 
.~Lauda Sion.-Himno Eucmistico de Sánto Tom'ás de Aquino. 
Traducción Directn del Latín. Tip. Comercial, Humacao, P. R., 
1932, 4 págs. · 

Rivern i\Iattey, Miguel A.-Posta!es.-lmp. Hecilio 'vázquez, Yauco, 
l'. R., 1903, 26 págs. 

Ríos Villahermosa, Marcos.- Verdades Amargas.- Poesías. Im1i. Ne­
grón, Uluado, P. R., s. f. 16 págs. 

Rodl'iguez Barril, Alejandro.:- Burbujas Glaucas.- Poesías.- i'\lys­
tic Stnr Press, San Juan, P. R., 1918, 34 págs. 

Rodríguez Cabrero, Luis:-Mangas y Capirotes.-Imp. de F. J. Mar­
. xuach, San Juan, P. R., 1900, 146 págs. (V. Rodríguez Cabrero: 

Mangas y Capirotes, en Matos Bernier, F.: Isla de Arte, P. R., 
I., 1907, p. 130). ' 

Rodríguez Calderón, Juan.- Canto en Justo Elogio de la Isla ele Puer­
to Rico.-Mn<lrid, 1816. 

Rodríguez, .Juan Zacarí:ts.-Acordes de un Pandero.-Poesías.­
Tip. Comercial, Mayagiiez, P. R., 1885, 56 pág$. 
.-La No1·ela está en la Vida.- Prosa y Poesía.- Tip. Negrón 
Flores, San Juan, P. R., 1013, 132 púgs. (Contiene un prólogo de 
la Hija del Caribe. Esta obra no tiene fecha en el pié de impren­
ta y si!(o la fecha en que la Novela que incluye el autor en la obra, 
fué premiada en el Certamen de el Ateneo). 
.-Diccionario Epigram:.ílico.- Tip. Comercial, Mayagiiez, P. R., 
l895, 15 p;igs. Otra ed.: Imp. l.'\ Económica, Arecibo, P. R., 1900, 
2G p:ígs. Con un suplemento por el autor. 

Rmhígnez Ril'ern, Viccnte.-Poemas Vesperales.-Tip. Real Hnos, 
~1n Juan, P. R., 116 págs. (V. Ribera, José Joaquín: Rodríguez 
Ril•era y Sil libro. (Los ~lodernos). P. R. r., 10 de mayo de 1919, 
núm. ·180. Meléndez Muñoz, M.: Un Poeta: Vicente Rodríguez Ri-

1·era. P. R. I, 16 de marzo rle 1918, núm. 420). 
itlelémlez ~luñoz, M.: Un Poeta: Vicente Rodríguez Rivera. P. R. 
T., 16 de marzo de 1918, núm. 420). 

Rodrí~uez. Santiago.-Hálitos de Ro~n.-Imp. Nigaglioni Hnos., San 
Germán, P. R., 1925, 47 págs. 

llodrígucz de Tió Lola.-Mis Cantares.-Primer libro de esta índole 
publicado en Puerto Rico por una dama. Prólogo de ~· Bonocio 
Ti6 Segarra. Imp. M. Fernández, Maragtiez, P. R., 1876, 120 págs. 
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La Democracia, San Juan, P. R., 1900, 50 piígs, con un epílo-
Rodríguez de Tió, Lola.- i\Ii Ofrenda- Poesía dedicada al Gabinete 

de Lectura Ponceño, con motivo de la velada literaria iniciada en 
honor de D. José Gautier Benítez, 11 de abril de 1880. Imp. de 
J. R. Gonz:ílez, San Germán, P. R., 1880, 14 págs. 
.-Claros l' i\'ieblas.-Poesías.-Prólogo de Carlos Peñaranda y 
un juicio de D. Cecilio Acosta. Tip. Comercial, Mayagiiez, P. R., 
1885, XXIX-333 págs. 
.-A mi Patria en la !\Inerte de Corchado.- Tip. Comercial, ~la­
yagiiez, P. R., 1885, 8 págs. 
.-Noche Buena.- Mayagiiez, P. R., 1887, 10 págs. 
.-Mi Libro de Cuba.- Poesías.- Prólogo de A. Valdivia. Imp. 
~foderna, La Habana, 1893, 179 págs. 

Rodríguez del \ralle. Josefa.- Cantares.- Imp. La Voz del Pueblo, 
Aguadilla, P.R., 1891, 44 págs. 

Roig, Pablo.- Histori:i de Puerto Rico.- Versos. Mayngiiez Prtg. 
Co .. )laragüez. P. R. 1923, 116 piígs. 
.-:llosmcos.-Pocsfas. ~!ny:1giiez Prlg. Co. ~lnyagiiez, P. R., 1922, 
200 p:ígs. (Contiene una comedia en prosa y verso con la colabora­
ción de distinguidos escritores cRpañoles y puertorriqueños, y pr6. 
logo de Luis Lloréns Tol'res). 

Rodríguez. Paulino.-Gotn~ rle Estío.-Tip. Cruz, Guayamn, P. R., 
1931, 162 págs. 

Román Ve¡¡n, Antonio.-Eflurios Tiernos.-(Vel'So y Prosa.) Tip. La 
Defensa, Ponce, P. R., 1911, 52 págs. 

Romeral, n. del:-Entre Broma y Vera.-Manjares en salsa picante 
1¡ue conl'iene digerir ron calma y sana intención para el bien de 
la higiene ~ocia!. Ti¡¡. La República Española, San Juan, P. R., 
1906, 62 p:ígs, I 

Rosa-Niel'es, Ces:íreo.-Tú, en los Pinos.-(Sonetario) Ed. El Cuko, 
Rio Piedras, P. R., 1938, 8 págs. 
.-La Feria de las Burbujas.-Prólogo de Juan Rivera Viera.­
Tip. Comercial, Humacao, P. R., 1930, 134 págs. (Tiene otra obra 
en colaboración con ~folina, ~farina L. ) 
.-La Danza Pue1·torriqueña.-Poema. Tip. Comercial, Humacno, 
P. R., 1930, 8 págs. 
.-Las Veredas Olvidadas.- Poesías.-Imp. More! Campos, Ca­

guas, P. R., 1922, 55 pág.~. 
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Roura y Owen Ramón.-Hormigueros.-Pocma.-Imp. La Revista 
Blanca, niayagiiez, P. R., 1898, 5 págs. 
.-A Monseñor Blenk. Obispo de P. R., Poema P. R., (1902), 4 
págs. 
.-Décimas.-A mi distinguido y estimado amigo D. Arturo 
Aponte y Rodríguez, Tip. La Voz de la Patria, Mayagiiez, P. R., 
1903, 2 págs. 

Rubéns, Alma (seud.) Nieblas.-Buenos Aires, R. A. Editorial Tor, 
1939, 174 págs.-B. A. P.) 

Ruiz, Agustín.-Hojas de Invierno.-Ensayo Poético.-Tip. El Comer­
cio, Ponce, P. R., 1887, 64 págs. 

Ruiz García, Zoilo (Clarln de Luz, seud.:)-De Perfil y a Media Tinta 
.-(poesías y al'ticulos en prosa.) Mayagiiez, P. R., 1923, 28 págs. 

.s. 

::iáioz de la Peña, Enrique.-(pseud. Conde Sagunto).-Tropicales.­
( Prosn y verso.) Imp. Matías y Cín., Ponce, P. R., 1919, 50 págs. 
.-Vaporosas!-Tip. Nacional, Ponce, P. R., 1920, 32 págs. 

Salgado, Teresina.-De Mi Ayer Romántico.-Editores, Roques Ro­
m:ín Hnos., Santo Domingo, R. D., 1928, 190 págs. 

Sancerrit, Pascasio P.-Colección de Trozos Escogidos.-(Prosa y 
l'erso. De texto en 1866. P. R., (1866 ?) . 

Sánchez de Fuentes, Eugenio-Arrullos.-Texto lle lectura en verso. 
Imp. González y Cía., San Juan, P. R., 1870, 92 págs. 

.. -Poesías. Preludios. Ecos de las Antillas.-Pr6logo de D. R. 
Montalvo y apunte para una Bibliografía por el Dr. V. Morale~, 
im1iresas y anotada~ por sus hijos. Imp. La Unimsal, La Haba­
na, 1894, 363 págs. 

Sánchez Pesquera, Miguel:-Primeras Poesías.- Ext. Tip. Eduardo 
Viota, Madrid, 1880, 115 p:lgs. (Contiene un poema en la muerte 
de D. José Gautier Eenítez. V. Primeras Poesías (1870-1880) de 
Miguel Sánchez Pesquera en Lui~ Bonafoux: Ultral!larinos, ~Ia­

drid, 1882, p. 81.) 
.-El Velado Profeta del Korassan.-Primera Leyenda del Poema 
Lalia Rookh, de Tomás l\foore, traducida por Miguel S. Pesquera. 
Ilustraciones de José Guchy. Jose G. Font, editor, Madrid, 1892, 
144 págs. 
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Sánchez Sotomayor, José.-Flores de un Arbol l\Iarchilo.-Tip. Real 
Hnos., San Juan, I'. R., 1922, 105 págs. 

Sandoval Rirns, Lcopoldo :-Anlill:ma.-Poesía presentada en el con. 
curso de Jos Jue)!os Florales de Manatí. Tip. El Alba, San Juan 
P. R., 190í, 26 págs. ' 

Snnlí1zar, )lanuel )!aria dr (Fr) :-Cuadernito de Varias Especies de 
Coplas mu)' De\'Ota~.-Lo d:í al público l"r. 11anuel María de San. 
Júcar, )[ision(•ro C:ipurhino, con solo el piadoso fin de cxitar la 
del'Oción, y prnmorcr las dirinas alabanzas, que debemos al SciJor 
de todo lo creado. Impreso en Puerto Rico. Año de 1812. En So. 

Santiago, Nazario.-Apnntcs de mi Lira.-Pocsias.-Prólogo del Au. 
tor. Tip. R. )!ore! Campos. Caguas, P. R., 1924, ·102 págs. · 

Santiago, Teresa Enric¡neta: (Pscucl. Thesa).-Short Poems.-Tip. 
Caguas, P. R., 1918, 43 p:ígs. 

Santiago, Teresa Enriqueta: ( Pscud. Thesa) .-Short Poema.-Tip. Co. 
mercial, llnmacao. P.R., tn29, 20 págs. 

Suntos )!t•dina, .Juan- S ili:1mlo Ikspierlo.-\'1n·sos, Imp. ~latías Pon­
e~. P. R .. 19:!2, R·I p:'t)'s. (I'rólo¡:o de Se1Jaslhin Vélez Tmws). 

Sashe Robles, l'ahlo:-lll' los Sacros Trigales.-Poesía religiosa. Imp. 
Puerto Rico Ernngt·lico, Ponce, P. R., 1925, 88 págs. 
.-Floración Lírica.- Poesías. Imp. Ruiz. Aguadilln, P. R., tn27, 
116 págs. 

Scrrn Gclabert, ~!aria.- Flon•stales.- Con prólo!!O de J. A. Ncgrón 
Ranjurjo. Tip. El Ideal Cntólico, Ponce, P. R., 1916, (Hay otra edi· 
ción-Ponce Prlg-, Co., Ponce, P. R., 1930, 354 págs.) 

Siaca Rirera, Manucl:-Gotas Líricas.-Imp. Venezuela, San .Juan. P. 
R., 1931. 107 JlÚ!(S 

Solis, ll!anuel.-Ayes.-Colección de Poesías.-Tip. El Comercio. Y nu­
co, P. R., 1886, 41 págs. 

Stel'cns, Cccil E.: ~leditalion or a Royal Pnlm; ancl other poems of 
Porto Rico. Porto Rico Pro¡!rcss, San Juan, P. R., 1926, 62 púgs. 

-T-

Ta1Jia y Ril'ern. Alejandro (Cris6filo Sardanúpalo, seud) :-La Sata· 
niada.- Grandiosa epopeya dedicada al Príncipe de las Tinie­
blas, 80 cantos. Imp. A. J. Alaria, Madrid, 1878, XXl-406 págs. 
. -El Bardo de Guamaní.- Ensayos Literarios.- Imp. del Tiem· 
po, La Habana, 1862, 616 págs. (Prosa y verso). 

300 

~
. 

, 
. 

'l : 
~' ' ~i-~ 
a~ 
'f<.' 
~¡ 
~[; 

.,.~1:.:1 
;· < 

~' 
ª.::1 n'-f' 
·,,;,· 
') ~ 

~·~·· 
fr•; 

1li. 
• 

1~--$ 

1
1: 
l : 

I~: 

Terreforte Arroyo, Juan P.- Lágrimas y Sonrisas.- Ensayos Poé­
ticos. Tip. El Vapor, Ponce, P. R., 1888, 64 págs. 
.-Guerra a la Infancia.-Versos.-San Juan, P. R., 1889. 
.-Arpegi.os.- Imp. La Libertad, Ponce, P. R., 1898, 48 págs, 
.-Prelud1os.-Composiciones poéticas. Tip. La Voz del Pueblo, 
Aguadillas, P. R., 1901, 20 págs. 

Tinajero Feijoó, Ramón.-Flores Silvestres.-Poesias.-Tip. Venezue­
la, San Juan, P. R., s. f. las págs. 

Toro, U!ises.-Primeros Ensayos Poétícos.-San Germán, P. R., 1885, 
8 págs. 

Toro Soler, Ricardo del :-Livia.-Pocma. Tip. ele Pablo Roig, Maya­
güez, P. R., 1925, 25 págs. 

Toner,rosa, Luis A.-:Magnolias y Violetas.-Versos y postales. Tip. 
ele Quintín Negrón Sanjurjo, Ponce, P. R., 1903 . 

Torres, José G.: Impresiones. Poemas. Primeros ensayos literarios. 
Imp. Y Lib. El Aguila, San Germán, P. R., 1884, 145 págs. (Can­
súltese esta obra). 
.-Mi Religión.- (Este poema aparece en la obra "Vall de Yau­
co" Resp. Lag. Hijos de la Luz". Recopilación de los trabajos pre­
miados en el Certamen Masónico promovido por dicha Logia pa­
ra conmemorar el 2o. aniversario de su fundación). Tip. El Co­
mercio, Yauco, P. R., 1892, 52 págs. 

~'relles, Francisco.- Flores Varins.- Poesías.- Con un Prólogo de 
M. Fernández Juncos. Imp. Comercial, Cayey, P. R., 1894, 102 
págs. 

Toledo, Rina dc.-Crisálida.-Mayagüez, Puerto Rico, 1941. 12 págs. 
(¡,Prosa o verso?). 

-V-

Valle Atiles, Francisco del: Biografía de D. Francisco J. Hemández 
Martínez. Doctor en Medicina y Cirugía. Imp. de José González 
Font, P. R., 1885, 25 págs. (Este libro contiene una poesía de 4 
p:ígs. titulada La Oda por Salvador Brau). 

Valle, Rafael del.-Poesías.-Prólogo por D. Aniceto Valdivia. Imp. 
Salicrup y Cía, Arecibo, P. R., 1884, XIX-205 págs . 
.-Poesí~s· Completas.- Imp. La Primavera, San Juan, P. R., 
1921, 300 págs. 
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Yando de León, Angel:-Ritmos.~an Junn, P. R., 1925, 58 págs, (V. w 

Diúlogos y ~fonólogos. (Proenuo de Justo P. Lozada). 1 
:;,. 
~1 ' 1• ~~~~· Vargas, Pedro I'.:-Notas Abrrcstes: (Prólogo de C. Arana Ríos) Poe. 

sías. Ti¡1. Negrón Flores, San Juan, P. R., 1915, 83 págs. ::,: 
'}.:~-

:~) Vázquez, Diego:-Glosario Sentimental:-Poesias.-Tip. Tomás Ba. 
rreiro, Caguns, P. R., 1913, 122 págs. (Prólogo del autor). 
. -Rosas y Ortigas.- Poesías.- Tip. Heraldo, San Juan, P. R., ;1~ 
1908, 38 p:ir,;. 

Vega, Eladio J.:-A Borinquen: Poesin.-Imp. El Aguila, San Germím, 
P. R., 1885, l O ¡iágs. 

Vida! Cardona, José :-Flores Silmlres.-Poesías precedidas de un 1.,{ 
prólogo de José Contrcr:is Ramos. Imp. Acosta, San Juan, P. R., · 
1889, 105 págs . 
. -El más allá y el Espiritismo.- Poesla. Imp. El Eco de Puerta I' 
de Tierra, San Juan, P. R., 1918, 4 págs. 

Vida! Ríos, E.:-Ramillele Poético.-Imp. de Manuel López, Ponce, P. (.1 
R., 190.5, 96 pftgs. t : 

Vidarte, Santiago.-Pocsías-Vidarte.-Escritores Puertorriqueños. ¡~: 
{Estas poesías están precedidas de un prólogo biográfico de ~la- Í'. 
nuel A. Alonso y Pacheco, Puerto Rico.-1849). ¡'. 

Villafalii• Torres, Sisinio.-En el Regazo de las i'lfusas.-Poesías. Pró. 
1905, 90 p:ígs. 
Jóg~ de Armando A. ~Iiranda A. Tip. Real linos., San Juan, P.R., 

Villafrancn. Fray Dionisio.-Poesías Líricas.-
Tip. L. Rodríguez y Hnos. Ponce, P. R., 1939, 100 págs. 

Viña, Vicente:-Progrcso.-Tip. Comercial, Mayngüez, P. R., 1887, 16 
págs. 

Vizcarrondo, Cam1elina.-Poema.~ para mi Niño.-Imp. Venezuela, 
San Juan, P. R., 1938, 151 pí1gs. Indice. 

Vizcnrrondo y ·~fongrand, Sicinio de :-Bendición de la Capilla de El 
Carmen-Verso. (Contiene un poema titulado El Santuario del 
Carmelo, firmado por el autor). Imp. Heraldo Español, San Juan, 

P. R., 1907, 12 págs. 

-Y-

Yord:ín, Manuel N. :-Pos tale~. Imp. Manuel López, Ponce, P. R., 1905, 
90 págs . 
. -Rosas Blancas.-Poesias. Prólogo de F. M. Bernier. Imp. La De­
mocracia, San Juan, P. R., 1906, 159 págs. (V. Yordán, Manuel tf.: 

IOR ª' 
• 

Rosas Blancas, en Matos Bernier F.: Isla de Arte". P. R., 1907, p. 
9'1). 

Yumet Méndez, José.- Gemas.- Imp. El Aguila, Ponce, P. R., 1913, 
so págs. 

.-Caminos de Sol.-Imp. Cantero, Fernández & Ca., San Juan, 
P. R., 1920, 79 págs . 
.-Anfora Azul.-Poesías. Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 1925, 
112 págs. 

.-Ala y Trino.-Versos. Imp. Venezuela, San Juan, P. R., 1931, 
117 págs. 

-Z-

Zeno Gandía, Manuel:-Abismos.-Poesía.-Tip. El Vapor, Ponce, P. 
R., 1885, 23 págs. 

Zeigler, Evlyn (editor) .-Glimpses of Porto Rico. The Isle of Enchant 
ment. Verses by: Wm. S. Kenney, Gauthíer, Cecil E. Stevens, M. 
M. Dickson, Rafael Rivera Otero. Porto Rico Progress, San Juan, 
P. R., (1931). 
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